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INTRODUCCIÓN

Este libro tiene por objeto el hacer ver las dificultades que supone el cambio personal interior y también el de sugerir algunas ideas que animen a los lectores a hacer una vez más el intento por buscar el logro de las metas y propósitos que se hayan propuesto más de una vez en la vida, sin resultados.

Las ideas de este libro, puede ser que pequen de simpleza y de falta de profundidad en cuanto al estilo y respecto a los contenidos, pero ciertamente tienen la garantía de que han servido a muchos alumnos, pacientes y supervisados en el momento en que se han puesto en contacto con estas ideas y las han tratado de llevar a la práctica en alguna forma.

Me permito escribir en un estilo coloquial y sencillo, sin los rebuscamientos del lenguaje abstracto y especializado.

La razón que me mueve para escribir lo más cercano que pueda a la forma de hablar de las personas que conozco y que de alguna manera me han permitido estar en contacto con ellas, es un recuerdo de tiempos pasados cuando daba clases de filosofía, y que siempre que tomo la pluma regresa como el impacto de un baldetazo de agua fría.

Después de clase, un grupo de alumnos me preguntó si me había enterado de la nueva definición de filosofía que se había popularizado en el salón. Respondí con sinceridad que no me había enterado de nada al respecto y así me dieron su definición después de haber escuchado los clásicos temas de la ontología, de la epistemología, y demás.

«Filosofía —me comentaron entre bromas— es la ciencia con la cual, por la cual y sin la cual… uno se queda tal cual». Esta forma de definir los temas profundos que se impartían en las clases tenía algo de broma y mucho de verdad, porque era común entre los maestros el comunicarse en el lenguaje propio de los grandes pensadores, como Heidegger, Wittgenstein, Sartre, y demás, sin poder evitar los grandes baches metafísicos que se producen en la comunicación por las palabras de fuerte etimología grecolatina.

Después de esa broma sobre la definición de la filosofía hice el propósito de irme alejando del lenguaje exacto, pulido y científico. La intención, era la de aumentar el nivel de la comunicación y el contacto con los alumnos más que otra cosa.

Respecto a los contenidos profundos de los grandes filósofos, hay algo que me inquieta; la inevitable separación del concepto abstracto con la aplicabilidad del mismo en la vida de todos los días.

Sé y entiendo que para filosofar sobre la realidad es necesario el buceo ontológico y ver al ser en niveles de abstracción más altos que los que usamos para platicar del precio del tomate y de la cebolla en el supermercado.

Sin embargo, y por desgracia, muchos pensadores notables se quedan aprisionados en las páginas de un libro que no se abre o no se termina porque la oscuridad y la dificultad del lenguaje lo hacen inaccesible para los no especializados en el tema.

A este respecto recuerdo aquel cuento del paracaidista que en un día de fortísimo viento tuvo la obligación de saltar para una misión de emergencia y fue arrastrado por las ráfagas a más de cien kilómetros de su objetivo. Cuando descendió, por circunstancias igualmente adversas, su paracaídas quedó enredado en un árbol del que estuvo colgado durante horas pidiendo ayuda a gritos, sin saber siquiera dónde estaba.

Después de mucho tiempo pasó un hombre alto y de edad madura. El paracaidista le contó lo ocurrido y luego le preguntó directamente:

―Oiga, pero ¿puede decirme dónde estoy? ―El hombre que se había detenido asombrado al ver al paracaidista colgado entre las ramas del árbol, se quedó como meditabundo y luego respondió―: Estás en un árbol.

El paracaidista no asimilaba el tono de la respuesta, se quedó mirándolo fijamente y desde el árbol le refirió:

 ―Oye, tú debes de ser filósofo...

—Sí, lo soy —respondió sorprendido el hombre—. Pero, ¿cómo lo adivinaste?

—Sencillamente porque lo que me has respondido es verdad. Lo que me dices es verdad. Pero, por desgracia, no me sirve absolutamente para nada...

Por esta razón, aunque este cuento pueda ser una exageración sobre la bellísima labor de los amantes de la sabiduría, los filósofos, mi propósito es ofrecer en estas páginas algunas reflexiones sencillas sobre las mutaciones y transformaciones de la persona humana.

El libro está dividido en tres partes. La primera expone algunas ideas relacionadas con la imposibilidad del cambio personal. La segunda habla de los cambios superficiales y aparentes, en contraposición con los cambios esenciales y de trascendencia. Y la tercera parte ofrece algunas ideas relacionadas con la posibilidad del cambio.

Pero ¿por qué el título de Elementos del cambio (Los consejos del búho) en un libro sobre el cambio personal?

Encuentro tres razones para responder a esta pregunta.

Primera

Porque el consejo es el arma más socorrida por la familia y los educadores tradicionales para generar el cambio. Esto es un hecho: cuando un hijo se porta mal, se le lleva al consejero, al terapista, al rabino y al sacerdote para que le dé «sus buenos consejos», en contra de las conductas conflictivas y a favor de la buena vida familiar, religiosa y social.

Sin embargo, la verdad de las cosas es la siguiente: la mayoría de los hijos, los novios, los divorciados, los desadaptados, ya están sobresaturados de consejos y de adoctrinamientos que se saben ya de memoria  y que para nada les ayudan en los problemas de fondo y menos para salir de ellos.

Segunda

Porque el búho es el símbolo de la sabiduría. Es junto con la lechuza, el emblema de la filosofía y del buscador incansable de lo real y verdadero, porque el búho, siempre está con los ojos abiertos en la mitad de la noche para comprender el misterio.

El búho, además, es ave nocturna, emblema de Atenea para los griegos y tradicionalmente es un atributo de los adivinos y de la clarividencia para leer atinadamente los significados de las señales, los signos y las sombras que se presentan en el camino.

Esa analogía de la concentración y de la mirada atenta y fija a mitad de la noche, con los ojos amarillos de la lechuza, es el mensaje de este libro porque con la búsqueda persistente en todo lo oscuro y exclusivamente con la mirada atenta y constante en uno mismo es como se despeja la duda.

En otras palabras, el búho representa a las fuerzas positivas del inconsciente a favor de la vida, energías fabulosas que la naturaleza depositó en el fondo de los arcanos oscuros del alma para ser invocados en los momentos de interioridad.

En este sentido, como el búho representa las energías del inconsciente tiene por consecuencia también un valor arquetípico misterioso, por esta razón, en diversas tradiciones el búho simboliza también, la tristeza, la oscuridad, la retirada solitaria y melancólica. Juntamente a estos significados, aparece asociado al frío, a la noche y a la muerte. Entre los mayas se hizo popular el dicho llegado hasta nosotros: «cuando canta el búho, el indio muere». Sin embargo, el búho en sus consejos representa la sabiduría interior que todos llevamos oculta y que contiene absolutamente todas las respuestas y energías necesarias para intentar el cambio personal.

Tercera

Porque si las transformaciones personales existen, éstas jamás son causadas por presiones o por fuerzas exteriores a uno mismo. Nada que venga de fuera de uno mismo tiene la fuerza suficiente para hacernos cambiar por un tiempo largo. Claro, por miedos y por amenazas cambiamos la flojera por estudio y la rabia por represión, pero eso no dura. En el momento en que se van los gendarmes paternos y se alejan las Gestapo de vigilancia, nos aventamos sobre el sofá de la televisión y dejamos de estudiar, o damos rienda suelta a la ira y rompemos rabiosos las almohadas entre maldiciones a la autoridad y a la vida misma.

O cambiamos desde adentro o seguimos igual que como nacimos, y transformarnos desde adentro supone entablar un diálogo continuo con la sabiduría interior simbolizada por el búho.

El búho interior, parado sobre las ramas del árbol de la vida sabe del misterio de la noche y del propio destino. Solamente el que mira la luna en la noche blanca podrá darnos el consejo sabio para el cambio personal y definitivo.


CAPÍTULO PRIMERO

¿Cambiamos o no cambiamos?

Sé que podemos cambiar nuestras formas de ser. Entiendo que la vida es movimiento continuo como las aguas de los ríos y de los mares. Por eso las personas vitales creen en el cambio, lo intentan, lo procuran y lo consiguen. ¿En qué? Cambios en las actitudes ante los demás, cambios en las formas de pensar y en los sentimientos, donde se van trasmutando las angustias en tranquilidad interior, los odios en comprensión y la depresión en entusiasmo desbordante.

Sin embargo, no puedo evadir la cuestión relacionada con la efectividad y la profundidad de los cambios humanos. Es decir, siempre quedan dudas acerca de si nuestras transformaciones son meramente ocasionales, temporales y sin trascendencia, porque después de un tiempo parece que existe en los humanos la fuerte tendencia a regresar a ser los mismos de siempre y a repetir los esquemas del pasado. Volvemos a las desesperaciones, a las angustias y a las depresiones que se fueron metiendo en nuestra forma de ser desde los años de la niñez.

Mi convicción plena es justamente el cambio personal y, a la par, no puedo negar que es una tarea difícil y en algunos casos casi imposible.

Muchas personas no encuentran la respuesta a la pregunta sobre las mutaciones profundas y definitivas y aseguran que la infancia es destino y que no se pueden cambiar los rumbos de la vida personal.

Afirman los que ponen en duda la transformación radical de la forma de ser que todas las mutaciones son superficiales y equivalen a cambios de disfraz, de maquillaje, de vestuario o de guion, cuando los actores permanecen exactamente los de siempre.

Quizá estas dudas nos llegan a todos cuando nos quedamos a solas con nosotros mismos a la orilla de la cama, con la boca amarga, a mitad de la noche y del insomnio, después del pleito familiar y los conflictos de la oficina.

Las dudas permanecen aunque los periódicos y las revistas hablen de ciertas transformaciones, como los cambios de gustos, de colonia, de estado civil o de partido  político, porque no basta para ser nuevo y distinto con el hecho de que la gente se case o se divorcie, se haga atea o creyente, para hablar de un cambio en serio y de raíz.

Evidentemente, las personas dejan de estudiar y hacen maletas para aventurarse a viajar por el mundo y dan la impresión que se renuevan. Además, se oye en las fiestas por entre las mesas el «cómo has cambiado, porque ya eres otro, ya que nunca imaginé que usaras ropa tan juvenil y platicaras temas tan arriesgados y peligrosos». Pero, estos cambios no bastan.

En realidad, suena apresurada la creencia sobre el cambio de los demás porque cambia la expresión del rostro, aumentan las huellas del tiempo en la cara, se cae el pelo y se ven muy distintos a las fotografías del álbum de la primera juventud.

Nos vemos diferentes, inclusive con ideas nuevas; sin embargo, aunque no nos reconozcamos ante el mismo espejo del pasado, anidan a veces las mismas envidias, los mismos orgullos, resentimientos y miedos de antaño. En estos casos, no se puede afirmar con exactitud que la gente es nueva y distinta cuando antes se deprimía por las malas calificaciones en la escuela y ahora sigue con actitud fatalista y quejosa cuando hay quiebra en la bolsa o se le siguen devaluando los billetes de la cartera

Algunas partes del alma permanecen siempre las mismas

Es un hecho que aunque se dan cambios de actitud ante la vida y ante los demás porque la gente lucha contra la negatividad y el pesimismo, para convertirse en personas imbatibles, exitosas y positivas, algunos rincones del alma se siguen manifestando en forma igual y parecida al pasado.

Las personas melancólicas, cuando intentan el cambio personal, logran sentirse renovadas diferentes, aunque después de días vuelvan a sentir la tentación y la inercia de la tristeza de siempre que los jala hacia la depresión. Muchas personas, por temperamento y por herencia genética, sin pretenderlo, sienten que una fuerza interior los va llevando a una melancolía pesada que los acompaña desde que nacieron y que solamente los abandonará cuando mueran. Sin embargo, cuando esta tristeza larga y prolongada a través de los años se hace dulce y manejable, cuando se comprende, se ama y se le controla con actitud de aceptación, de amor y de positividad.

Estas partes del alma melancólica no cambiarán; nadie podrá quitarles su pasión por el crepúsculo, nadie les desvanecerá la noche ni el sentimiento de soledad que se les va clavando dentro de la piel.

Ese sentimiento crepuscular no se diluye con válium ni se domestica con psicotrópicos, ni con químicas artificiales; sencillamente se hace poesía y creatividad cuando se acepta y se aprende a vivir pacientemente con él. La actitud esencial de las personas melancólicas debe ser la de la aceptación de los rasgos genéticos que no podrán mutarse ni con el paso del tiempo. No se trata de oponerse y luchar contra la tristeza, sino de observarla y aceptarla pacientemente. Ellos lo saben mejor que nadie: cuando los niños se oponían desesperadamente contra ese rasgo del temperamento, acababan deprimidos en algún rincón del patio de la casa o encerrados entre las cuatro paredes de su cuarto: se resistían a una sensibilidad heredada de familia y muchas veces se hundieron en el odio y en el resentimiento.

La solución, como lo hemos venido diciendo, no está en la guerra contra los genes que la herencia determinó para cada quien, sino en el aprender a vivir pacientemente con lo que nos disgusta de nosotros mismos y que allí estará hasta el último respiro.

Conocí a un poeta que sufría hasta el agotamiento de las angustias del alma melancólica y me comentaba con lágrimas en los ojos que no quería que nadie le arrebatase su sentimiento crepuscular, que nadie se atreviera a domesticarle su tristeza  y soledad; prefería, mil veces más, sufrirla y hacer de ella la gran fuente de la creatividad y de la poesía, justamente como aquella ostra que, lastimada y dolida por la arenilla incrustada en la carne viva, prefería cerrarse y vivir el dolor en silencio, para hacer del sufrimiento una perla preciosa.

«Sin embargo, —me contaba recordando con detalle— una tarde de invierno, al mirar las hojas amarillas de los álamos y los sicomoros amontonadas en los rincones y desparramadas entre la hierba seca, entendí toda la belleza del otoño, sentí que era mío, más que la primavera y acepté esa tristeza que me dio la vida, la amé, mientras me llegaba una inmensa paz sobre el alma, los árboles y el pasto».

Entendió, en otras palabras, que el cambio de actitud ante la propia melancolía sí produce una transformación en la forma de vivir la vida, aunque ésta tenga aristas que no desaparezcan.

La actitud del pesimismo

Los pesimistas, cuando se asoman tras la ventana del tiempo y ven la gente que va pasando, la observan y creen que son las mismas de antes. Las ven iguales a como se las encontraron la primera vez. A los que eran buenos, los ven como ingenuamente bondadosos, o con la sonrisa de siempre pegada a la cara como cuando niños. Ven el clisé de la bondad marcado en sus rostros cada vez más hundidos por el golpe del tiempo. A los amigos y colegas de la preparatoria, a los que el grupo de clase los etiquetaba de orgullosos y déspotas, los oyen con la misma voz ronca e impostada gritándole hoy a la esposa y a los hijos en los ratos de coraje y de ira.

Afirman que la gente le dice a las personas cuando las sienten insoportables y tercas. «Ya cásate», o «ya divórciate», «ya consíguete alguien o ya sepárate», pero sabe de antemano que todos van a seguir igual, siempre igual.

Los pesimistas afirman que a las personas que van a algunas terapias o a ciertos tipos de prácticas espirituales con maestros afamados, las sesiones les parecen desabridas al igual que los rezos, mientras la vida prosigue sin variaciones, con las mismas rutinas y las conductas son repetitivas hasta el fastidio de todos.

En esta misma línea del escepticismo ante los cambios de las personas, los pesimistas dicen que inclusive algunos estudiantes de lo terapéutico, un día son seguidores de los sistemas rogerianos, otro de los métodos gestálticos, después de la teoría psicoanalítica, para pasar por la terapia familiar y acabar siendo los mismos del comienzo: el depresivo prosigue siendo un taciturno y el eufórico sigue en arranques de energía incontrolable.

Como que las personas estamos hechas de una masa tan especial, que permanece siendo la misma, aunque se moldee en forma de bolillo, de birote o de rosca, porque aun a pesar del esfuerzo del fuego en los hornos, el pan sigue siendo pan y conserva igual sabor.

Los negativos no creen en los cambios reales y los califican como momentáneos y fuegos de pirotecnia a los gritos y llantos de la gente que clama los grandes cambios realizados en los convivios y en las grandes celebraciones religiosas y terapéuticas.

Piensan que, ante las modas terapéuticas, los estudiantes se afanan con los geniales programas importados de las grandes universidades europeas o norteamericanas, para conocer las mejores herramientas del cambio: Las personas se ven felices en las comidas de clausura de los grandes programas con la sonrisa de la satisfacción y del logro. Se les oye jurar y perjurar que la celebración y el taller fueron divinos, únicos e incomparables, porque los oradores y los maestros fueron fabulosos. Y en los momentos de los abrazos de despedida se les mira tiernos, con los ojos llorosos y emocionados, felices, sin envidias, sin orgullos, sin odios, sin egoísmos, mostrando las primicias de un gran cambio interior.

Pero, no hay cambio real —afirman los negativos— porque después de un tiempo, en la calle, en el café, en la familia y en el trabajo, unos y otros vuelven a ser los mismos de siempre.

La actitud de los optimistas

La realidad siempre tiene dos caras, como Jano, la diosa de la mitología griega, porque la vida se compone de polos opuestos, como los dos movimientos del péndulo donde en el extremo de la izquierda parece que todo es igual y que nada cambia, mientras que, en el polo de derecha, quedamos convencidos de que sí existen transformaciones radicales, profundas y definitivas, digan lo que digan los demás.

En este sentido, sobran los argumentos para probar que la gente sí logra cambios radicales y que los milagros de la curación del alma son un hecho indiscutible.

En realidad, todos conocemos casos de transformaciones geniales donde a fuerza de corazón y de amor el encerrado en sí mismo, se abrió al amor después de un accidente. Hemos sabido del hijo insoportable que fue expulsado varias veces de distintitas escuelas por indeseable e indisciplinado y que al paso de los años se transformó en un excelente profesional, en esposo maduro, en padre amoroso con un manojo de hijos a su alrededor.

Es evidente el hecho de miles de personas con problemas de alcoholismo, que después de haber estado en los programas de doble A, reenmarcaron su vida en el control y en la abstinencia perfecta.

En relación con esta serie de pensamientos, sabemos que se pueden romper los condicionamientos de la infancia en la edad temprana o en la edad tardía.

Como la historia del viejo avaro, llevada a mil películas, frío, mezquino y desobligado con los hijos; para este hombre, lo sabemos, ante la presencia de la enfermedad terminal, su vida misteriosamente da un giro de 180 grados para convertirse en padre generoso con lágrimas tibias en la mirada.

La analogía del patito feo

En muchas generaciones se ha hecho popular el cuento del patito feo porque lleva algo dentro de las palabras que encierra un mensaje de filosofía perenne: los condicionamientos de la infancia se pueden romper y las circunstancias adversas se pueden salvar para lograr el deseo interior que produce los cambios definitivos.

Se cuenta que en cierta ocasión pusieron un huevo de pata para que lo incubara una gallina junto con otros huevos en un pequeño gallinero de rancho. Cuando rompió el cascarón, el patito se puso a caminar con la gallina madre y durante algún tiempo dio brincos como los demás pollitos y comió granos de maíz; sin embargo, el patito se sentía feo y grotesco, porque llevaba algo dentro del corazón que lo hacía ser diferente a todos los demás en el gallinero. Sentía deseos e impulsos tan extraños, que los demás pollos no lo querían y la gallina continuamente se veía desconcertada ante sus extravagancias. Un día, caminando por el rancho, llegaron a un estanque y el patito, tan pronto vio el agua, sintió un fuerte deseo de aventarse a ella, mientras la gallina se quedaba en la orilla, cloqueando angustiadamente...

El patito feo encontró en el agua su hogar y decidió vivir hasta la otra orilla; y cuenta la historieta que nunca se sintió culpable porque su madre la gallina, se quedó lloriqueando sin ni siquiera atreverse a tocar el agua.

El cuento del águila real

Igualmente resulta cierto que muchos condicionamientos genéticos, sociales, familiares y religiosos impiden el cambio en muchas personas, las cuales, a pesar de los intentos, se quedan atoradas en las circunstancias y allí permanecen inmóviles hasta que se desprende la vida del cuerpo.

Un alpinista se encontró en un pico de montaña un huevo de águila, lo metió en su mochila de cuero y luego lo colocó en el nido de una gallina de corral. El aguilucho fue incubado y creció con la nidada de pollos.

Durante toda su vida, el águila hizo lo mismo que hacían los pollos, pensando que era un pollo como todos los demás: escarbaba la tierra, comía gusanitos y hacia esfuerzos por piar y cacarear tratando de imitar a sus compañeros. Al igual que los pollos, sacudía las alas en los brincos de un tronco a otro y volaba unos cuantos metros por el aire, junto con la pollada.

Pasaron los años y el águila se hizo vieja.

Una tarde calurosa, viendo hacia el cielo, divisó muy por encima de ella una magnífica ave que se deslizaba lentamente en círculos majestuosos, moviendo apenas sus poderosas alas.

—¿Qué es eso? —le preguntó a una gallina que estaba junto a ella.

—Es el águila, el rey de las aves —respondió la gallina—. Pero no pienses ser como ella. Tú y yo, junto con todo el gallinero, somos diferentes de él.

Y con esas frases, más el peso de todo el pasado, el águila-gallina no volvió a pensar volar por encima de las nubes. Y murió creyendo que era una modesta gallina, como todas las del corral.

Una reflexión

El intento por ser nuevo y diferente al que fuimos es difícil. Las mutaciones, aunque son posibles y probables, no dejan de ser un verdadero reto que no todos los humanos logran vencer.

Quizá influenciado por las resistencias para la transformación de las personas se me vino a la memoria el recuerdo de un líder de la preparatoria rival y enemiga en las contiendas del basquetbol pueblerino. Era clásico el momento de los pleitos a puños cerrados y gritos de maldición después de los juegos. Los estudiantes acudían a los golpes callejeros para sacar la energía desbordante sin importar mucho el verdadero motivo de los conflictos.

Lo veo a él, todavía, vestido con la chamarra roja y los pantalones de mezclilla al estilo James Dean y de Brandon, después de una derrota de su equipo en la cancha.

Lo escucho maldiciendo a todos y retando a golpes con los puños cerrados a un compañero mío de juego.

El primer trancazo llegó rápido, porque en menos tiempo que nos diéramos cuenta de la declaración de guerra, ya mi compañero había recibido un sofocón en el estómago y una patada en el pómulo derecho.

Lo vi cayendo a la duela con el pómulo abierto, la cara sangrante y manchada con la grasa negra de la bota «boleada» del agresor.

En relación con ese hecho, pensé que no era justo, porque así no se hacen las peleas entre los hombres y menos entre deportistas, ya que no es de caballeros atacar por sorpresa, sin reglas y sin nada de dignidad.

Inclinado sobre mi amigo, seguía elucubrando ideas y pensamientos entre rabia y asco por el agresor tramposo que me veía con los ojos enrojecidos, el pelo ensebado sobre la frente, mientras jalaba aire con la boca abierta.

En ese momento me convencía que ese rival iba a acabar mal, que su destino de mentiras y de trampas estaba escrito para siempre en alguna piedra del infierno porque una persona así era imposible que llegara a cambiar y salir del mal.

Se me clavó en el corazón, que palpitaba acelerado, la frase aquella del árbol que crece torcido y nunca su tronco endereza, mientras que mordía palabras duras con las mandíbulas trabadas... «una persona así terminará mal y no cambiará jamás».

No sé por qué me sentí con el derecho de negarle a aquel estudiante el derecho a transmutarse en otro tipo de persona, pero allí, a la puerta del gimnasio, estaba seguro dentro de mi rabia, estaba convencido de su sentido fatídico hacia actos igualmente antisociales.

Pero la vida siempre tiene dos caras y es misteriosa, inabarcable e insondeable. La vida va dando vueltas junto con la esfera del mundo y no se sabe Io que nos espera mañana, después de tantos giros en círculos de tiempo. Así, con sorpresa, después de muchos años regresé a la pequeña ciudad de mi adolescencia y en una comida de amigos me encontré con Samaniego, aquel gladiador tortuoso y falso de chamarra roja, ahora gordo y calvo, con un estómago prominente.

Me acerqué a él con imperioso deseo de saber acerca de su vida y de los caminos que había seguido desde los pleitos de la preparatoria donde le perdí la huella hasta ese momento allí, en la fiesta, donde lo miraba alegre y casi bonachón y con un pastel de vainilla en las manos.

Sus ojos ya no eran fieros ni torvos; más bien su mirada era tímida y noté en la expresión de su cara una especie de pena y de rubor cuando le hice memoria sobre el pleito estudiantil a la salida del Gimnasio Quevedo, cuando intervino la policía y las ambulancias.

Para mí resultaba increíble verlo con su esposa, hermana de un amigo mío, con los hijos, en un ambiente de bromas y de cierta ternura y nostalgia ante los recuerdos.

Cuando me contaron que Samaniego era un buen profesional, excelente amigo y una persona fina, sentí un rubor caliente en toda la cara y un malestar interior conmigo mismo, porque esta persona había cambiado en forma tal, que rompió completamente mis expectativas y la totalidad de mis absurdos diagnósticos. Él era otro, muy distinto al que yo prefiguré inmutable en un momento de rabia y de frustración.

Paradójicamente, él dejó las botas de punta metálicas, mientras yo seguí sin cambiar pensamientos sobre él durante más de 25 años.

Cinco conclusiones sobre la posibilidad del cambio personal

Primera. El cambio interior de fondo es muy difícil

Probablemente los cambios superficiales sean fáciles. Es posible que logremos ser nuevos y distintos en ciertas formas exteriores; sin embargo, cuando hemos vivido una infancia dolorosa, con experiencias traumáticas donde la personalidad, se ha fraguado a golpe de dolor y rechazo, el cambio es dificultoso. Estoy convencido que entre más sufrimiento se haya vivido en los primeros años, la coraza de la personalidad se ha hecho más gruesa y más infranqueable de adentro hacia afuera y de afuera hacia adentro. Es decir, nos cuesta más dejar entrar a los otros, porque sentimos desconfianzas crónicas y nos es doloroso salir de esa armadura protectora, para abrirnos vulnerablemente al amor y al riesgo de creer en los demás.

En otras palabras, los llamados cambios de la personalidad profunda no se dan todos los días, ni en todas las personas. Como que ciertos rasgos quedan troquelados por las humillaciones, por los rechazos y por las carencias emocionales en la familia de origen. Estas heridas por lo menos dan la impresión de que se quedan en el alma para siempre y que sangran una y otra vez a lo largo de toda la vida, cuando alguien las toca.

Segunda. El cambio y el proyecto de vida

Ciertos rasgos permanecen para siempre, como las cicatrices de la piel; sin embargo, se pueden hacer muchas cosas para que estas llagas se mantengan protegidas y dejen de abrirse ante el ataque emocional y la violencia del trato en las relaciones con los otros.

El planteamiento de un proyecto de vida que reconstruya el pasado y que abra nuevas pautas para el futuro es para mí el único modo de lograr y mantener una transformación definitiva de la personalidad.

Solamente con este proyecto podemos proteger las llagas imborrables y evitar que supuren; exclusivamente con un plan de vida hecho a base de propósitos, de estrategias y de tácticas renovadas a cada momento, podemos quitar los complejos de víctimas, los orgullos, las vanidades y las envidias que formaron la personalidad combativa de los primeros años de vida. Los detalles negativos siempre están presentes en la persona que desea el cambio, pero no se manifiestan gracias a la disciplina y el control.

Tercera. El ansia por el cambio

Existen momentos de aumentos de energía interior que se caracterizan por un deseo ansioso de ser distintos y cambiar las formas negativas de ser; esta inquietud vibrante anida en todas las personas, pero no se expresa frecuentemente. Es la voz del cambio interior, es el grito de la evolución hacia formas más perfectas y funcionales de existir.

Esta voz se manifiesta como sentimiento de culpabilidad y de protesta ante nosotros mismos, cuando nos dejamos ir por los declives y queremos entrar por la puerta amplia de la mediocridad.

En la misma línea de reflexión, esta voz es como un cuestionamiento de la conciencia, cuando nos abandonamos a los excesos en el comer, en el dormir, en el beber y acabamos siendo presa fácil de los impulsos y de los instintos. Curiosamente, las personas cuando renuncian a los requerimientos de la conciencia y se dejan llevar por la pendiente de la vida fácil, se sienten mal consigo mismas en muchos momentos. Esto se hace notorio cuando al mirarse al espejo se ven el cuerpo fuera de forma y cuando no caben en talla anterior del vestido, o tienen que usar el cinto dos o tres hoyos más ancho.

Cuarta. Aprender a vivir con uno mismo

Quizá antes de pensar en ser nuevo y distinto es mejor el aprender a vivir con uno mismo en aceptación, en paciencia y en una tolerancia básica y fundamental.

En este sentido resulta muy cuestionable el hecho de que una persona quiera transformarse desde adentro porque ya no se soporta, porque ya no se tolera a ella misma y se cae profundamente mal, cuando piensa en lo que es o en lo que ha hecho.

La verdad está en que los cambios por intolerancia con uno mismo no duran ni resultan eficaces. Por ello, es más sano aceptar los detalles de la personalidad que resultan molestos y es mejor aprender a convivir con ellos. En la misma línea de reflexión, para muchos es mejor el aprender a vivir conscientes con los aspectos molestos de la propia personalidad y el amar las limitaciones que el hacer un esfuerzo por cambiarlas.

Con todo, esta posición coincide con la nuestra, porque cuando uno ama lo negativo de uno mismo y está consciente de ello, se indica el proceso de su transformación. En pocas palabras, el amor y la conciencia despierta son los motores más fuertes que tiene el cambio personal.

Quinta. El cambio se da más por el deseo interior que por los consejos ajenos

En este capítulo nos hemos planteado las posibilidades sobre la transmutación de la propia personalidad y sus rasgos profundos. Expusimos la tendencia de los pesimistas que niegan de golpe cualquier posibilidad de ser nuevos y distintos a como fueron en el pasado. Por otro, la tendencia de los optimistas se caracteriza por ver con demasiada premura cambios en las personas, cuando éstos distan mucho de serlo.

Pienso, con relación a todo esto, que la transformación interior solamente se logra a través de un proyecto de vida, porque cambiar de raíz es un proceso duro, complicado y muy difícil.

Las personas, cambiamos, en definitiva, como veremos en los capítulos siguientes, solamente siguiendo las voces interiores que anidan en lo profundo del corazón. No seremos distintos si vivimos escuchando los consejos de los otros, porque los consejos ajenos se hacen con las experiencias de los demás, no con los deseos ni las experiencias propias.

En el siguiente capítulo se plantea el problema de los consejos y el cambio y sirve como introducción al mismo aquel cuento donde un mono estaba afanado sobre las aguas de un estanque queriendo atrapar un pez para colocarlo sobre la rama de un árbol. Es natural, los monos en las aguas de los estanques se ahogan, mientras que fortalecen su vida en las ramas de los arbustos.

En realidad, cuando uno quiere salvar desde las experiencias de su propia vida la situación de los otros equivale a los intentos de los monos por salvar a los peces del agua. No vaya a ser que perezcan ahogados.

Se nos olvida que lo que es bueno para el cisne es pésimo para el lobo, porque las experiencias de los lagos poco ayudan para los que viven en la soledad de la estepa y la llanura.


CAPÍTULO SEGUNDO

Perdónenme: pero así no cambiaré jamás

No conozco a nadie que haya mantenido el consejo del abuelo, del padre o del amigo por más de treinta días. Claro, cuando estas sugerencias van en contra de los deseos del propio corazón, porque en el alma viven voces que deben ser escuchadas, antes que nada, antes que a nadie. Y no es porque se pretenda despreciar a las personas que amamos, ni a sus consejos; sino porque la fidelidad primera es a uno mismo y a los dictámenes que la vida puso en el corazón de cada quien.

Es evidente, por otro lado, que toda la gente da consejos: mira ponte mejor esta corbata, cuídate de aquella mujer, no vayas a la reunión de los suegros, y demás. Y a todos nos viene bien en la soledad de un sábado por la tarde que alguien nos diga cosas buenas sobre el camino andado en la religión y en la familia. Sobre todo cuando nos sentimos fastidiados de todos y de todo. Y ya no queremos nada con la familia, el trabajo y hasta con la vida misma. Existen momentos negros donde la duda y la desesperación acampa frente a nosotros y nos amenaza con destruirlo todo. Son los 15 minutos de tentación donde nos dejamos envolver por la desesperación y echamos a perder familia y pareja. Allí la emocionalidad desequilibrada destruye en un instante la relación que la pareja elaboró durante años y años. Allí, en el fuego momentáneo de la furia, se consumen amistades que se fueron formando durante toda la vida pasada. Y viendo las cosas detenidamente, duele la estupidez en la que incurrimos por la impaciencia.

Son minutos de locura pasajera, aunque dejan fisuras y grietas que ya no se borran por más que caigan los años encima de ellas. Seguimos saludando cortésmente a los que  nos ofendieron brutalmente en el momento del desequilibrio, pero en el fondo sabemos que el corazón permanece definitivamente  cerrado al amor y al perdón, porque la cabeza no olvida lo que sucedió; y sentimos que ya poco se puede hacer para volver a la amistad primera, donde todo era confianza verdadera y desinterés.

En estos momentos se aprecia el consejo del amigo que, con cara de bueno y con actitud compasiva, nos dice un cálmate mientras nos da una palmada fraterna en la espalda. Y seguimos el consejo, mas no por las palabras o las ideas que salen de su boca, sino por la dosis de amor, de comprensión y de afecto que estábamos necesitando. Es cierto, el corazón necesita cariño y reconocimiento para que funcione bien. Y esta entrega de afectividad del amigo es lo que nos mete en nosotros mismos, nos reconcilia hacia dentro de nuestro yo, y allí, tomamos fuerza, luz y consejo interior para decidir qué es lo que a continuación debemos de hacer.

Sin embargo, cuando al amigo le da por discurrir sermones enlatados y fríos, y notamos la intención de adoctrinarnos en contra de los movimientos del corazón personal, nos quedamos callados por respeto, pero sabemos que no le haremos caso tan pronto nos deje en paz y se vaya de nuestra recámara. Por esto digo que nadie sigue un consejo ajeno cuando va en dirección contraria a las voces que llevamos dentro del alma personal.

Pero, entonces, ¿por qué a todo el mundo le da por dar consejos y por controlar las vidas de los demás?, ¿por qué se sienten los padres amenazados cuando ven a los hijos desorientados o buscando orientaciones peregrinas con maestros marxistas o esotéricos?, ¿por qué la mayoría de los seres humanos buscan adoctrinar a los suyos dentro de sus propias  ideologías y se espantan cuando éstos buscan las contrarias? Los cristianos de derecha adoctrinan con las buenas costumbres, anatematizando la desobediencia y las ideas de la justicia social junto con las tecnologías de la liberación, mientras que los cristianos de izquierda anatematizan la educación de las escuelas particulares y los partidismos burgueses; y los marxistas sienten bien cuando los hijos leen El capital, pero tiemblan y sienten a sus hijos desorientados cuando les da por leer libros de la filosofía kantiana. Entonces no sé quiénes están orientados ni quiénes desorientados ni quiénes están fuera del camino recto o sencillamente buscando caminos más rectos, más conducentes y más verdaderos; porque la gente adulta ve mal que otras personas piensen por sí mismas o vayan en contra de las ideologías paternas y juzgan siempre a los demás como desorientados sencillamente cuando van contra sus adoctrinamientos de cuna.

Y respecto a nosotros, en el momento que rompemos los cordones umbilicales que nos encadenan a la forma tradicional del pensamiento paterno, nos sentimos irremediablemente culpables y solos. Es natural en estos momentos que nos veamos a nosotros mismos desorientados y hasta en franca desesperación. En esta situación, en la debilidad por el rompimiento y por la culpa, quisiéramos que un ángel o un amigo nos diera la pauta y el consejo para regresar a los valores de la infancia y a los de las buenas costumbres que sigue la inmensa mayoría de los mortales.

Por esto, porque siempre consideramos desorientado al que busca nuevos rumbos, se ve bien que la madre aconseje, que la abuela detenga a la joven en el umbral de la puerta con lágrimas, con súplicas y con ruegos para que no se fugue con el novio, o se vaya trágicamente de la casa. Estos casos llenan las páginas de la literatura popular y se ven en muchas películas que atiborran los cines.

Y, curiosamente, estos consejos de la abuela resultan efectivos porque la universitaria no se va con el novio, ni de la casa y a la mejor sigue siendo creyente durante un tiempo más, sin desorientarse. Pero lo que me queda en duda es la causa y el motivo que impidió el cambio radical en dicha joven. ¿Fue el consejo ideológico o el afecto, o el chantaje emocional que llenó de miedo a la hija?

Sin embargo, en la misma línea de estas reflexiones sabemos del barman y del cantinero, que atrás de la barra, vestido con corbata de moño, limpiando vasos con un secador blanco, impide el suicidio o el divorcio del bebedor que tiene enfrente, con tan sólo escucharlo compasivamente, entre miradas dulces y copitas gratis que saca de la botella verde. Y no sé qué impidió el cambio, si el consejo, si el escucharlo, si el alcohol combinado con afecto... Lo curioso es que este bebedor después de una semana regresará agradecido hasta el llanto con el cantinero por los excelentes consejos que le dio aquella noche de soledad y de locura. «Mira que, si no hubiese sido por tus consejos, yo ahora estaría divorciado y sin trabajo».

La impresión generalizada es la de que los consejos que damos y que recibimos tienen por efecto el cambio de algunas de nuestras conductas, Pero, insisto, en que eso no deja de ser una ficción, una quimera y una ilusión.

Sin embargo, existen muchas ilusiones en nuestra sociedad, que aun a pesar de ser irrealidades, son muy populares y muy socorridas en la sociedad. Por esto, muchos terapistas, psicólogos, trabajadores sociales, orientadores, religiosos, pastores y presbíteros se dedican a cultivar el arte de dar consejos y de controlar y dirigir las vidas ajenas, como si tuviesen hilo directo con la sabiduría divina, o a través de una bola de cristal iluminada pudiesen conocer el verdadero camino que los otros deberían de seguir.

Es común que los adultos que se creen buenos y sabios, más les dé por el hábito de aconsejar. ¿Será cierto qué las palabras sabias de otro forman diques contra las conductas locas, y que las ideas ajenas a uno construyen murallas contra los impulsos de la sangre, de la carne y del espíritu personales? Esta ficción universal e histórica, se corrobora porque estamos acostumbrados a atribuirles a los demás la responsabilidad por lo que hacemos o dejamos de hacer. Las familias siempre buscan en su pasado o en su presente a un santo por el cual, y gracias a sus atinadas direcciones, los hijos se salvaron del caos  y los padres rectificaron la senda del matrimonio Y también buscan a un demonio, tío, hijo, o abuelo gracias al cual, y por el cual, la familia se hundió en varios pantanos, en el económico, en la droga o en el libertinaje.

Es un mecanismo tan llevado y traído, tan antiguo y tan moderno, que explica, con mucho, la popularidad de las ficciones que sobre los consejos buenos y malos recibimos del exterior. Damos a los demás el poder de que controlen y dirijan nuestras vidas mientras las dirigen de acuerdo a nuestras pasiones y gustos secretos que ya aceptamos seguir, pero que por miedo no lo hacemos. Sin embargo, cuando pedimos consejo y el otro coincide con lo que ya estamos a punto de hacer, le atribuimos la responsabilidad, la ganancia y la pérdida de nuestras conductas y de nuestras decisiones.

La popularidad de la ficción del pedir y del dar consejos se debe a esa tendencia proyectiva que existe desde siempre pero que quedó escrita y oficializada en los llamados mecanismos defensivos del yo.

Siguiendo consecuentemente por esta misma línea de pensamiento, se escucha en todos los grupos e instituciones la idea del consejo sabio y profesional de alguien para controlar alguna conducta contra lo oficial, contra lo bueno escrito, contra el pensamiento de las mayorías. «Mira, tenemos que llevar al jefe del sindicato con el psicólogo para que lo enderece y le quite tantas ideas peligrosas». «Mira, vamos a llevar a nuestro hijo para que lo aconseje el tío sabio que estudió en Harvard». «Mira, traeré al cura para que te diga lo que tienes que hacer». «Observa y habla con tu padre y con tu abuelo para que te iluminen en este problema y te digan lo que tienes que hacer».

Los consejos no sirven de nada

Suena duro el oír que los consejos no sirven de nada y que se han mantenido en la popularidad como una ficción universalizada. No por los buenos efectos en la corrección de las conductas de los desadaptados y los conflictos, sino por la tendencia humana de atribuirles a los demás los beneficios y los maleficios de las decisiones que tomamos. Elegimos en secreto conductas y rumbos, pero luego se las atribuimos a otro en alguna forma. Nos cuesta el hacernos responsables de nosotros y del destino Así, fácilmente huimos y abdicamos de la obligación primera de correr los riesgos ineludibles y jugarnos la vida a una carta o a dos, pero siempre con las barajas del juego que Dios ha querido que representemos.

Los consejos son piezas y fichas de un arte y juegos equivocados: el de meternos a la vida de los demás con buenas o malas intenciones. Juego equivocado, porque cada quien debe vivir su propia vida y aprender de sus propios fracasos. Aunque fracaso no es el hecho de que alguna acción emprendida haya salido mal o en contra de nuestras expectativas. Fracaso es, en el fondo, una experiencia desagradable, de la cual no fuimos capaces de aprender algo para el futuro. Pero, en la vida solamente existen experiencias. Unas agradables que etiquetamos como éxitos y triunfos y otras desagradables que marcamos con los rótulos rojos del fracaso y la derrota.

Lo dice el refrán popular: nadie aprende en cabeza ajena y, sin embargo, la gente comenta al calorcito del café y de una copa las gracias de las advertencias y los consejos ajenos... Y si no hubiera sido por las palabras de mi padre yo sería un perdido y gracias al padre de la parroquia me aparté del vino. Sin embargo, nadie cambia por un consejo de afuera, si no ha decidido cambiar desde adentro de sí mismo.

Las palabras de los demás no tienen la fuerza suficiente para cambiar la rosa de los vientos que gobierna en nuestra alma. Los vientos se mueven y soplan en dirección de los deseos profundos y de las decisiones secretas de la voluntad del corazón. Pero esto aparece claro y lúcido no por las palabras de otros, sino cuando cada quien lo reflexiona en la intimidad de la propia sinceridad.

Cuando sí sirven los consejos

Existen personas que han decidido no decidir nada. Se dan seres humanos que todavía no han nacido para sí mismos y que caminan guiados por el padre, la madre, el esposo, la esposa. Personas que lastimosamente perdieron sus ojos, y su luz interior, y que ven la vida prestados los ojos de los demás; y llaman bueno a lo que la familia bendice y anatematizan con repudios a lo que la familia registra como malo. Pero ellos se niegan a ver por ellos mismos, con sus propios ojos.

Es obvio que necesito del consejo de los demás cuando estoy con los ojos cerrados y me niego a ver la luz, como los esclavos que narra Platón en el mito de la caverna. Vivían encadenados en el fondo de una cueva, imposibilitados para ver la luz que brillaba afuera, vivieron siempre engañados observando los reflejos de la realidad en una pared que tenían frente a sus ojos, pero no podían levantarse de la silla y romper las cadenas que los amarraban a las ficciones y a las quimeras que se desprendían de las sombras y se pintaban distorsionadamente en la roca pálida de enfrente. Para Platón resultaba obvio que cuando los esclavos, con los ojos polvosos y semicerrados, pretendieron ver la luz, no la soportaron. La luz golpeaba roja en las pupilas, y dolía el nervio óptico. La luz casi cegaba de dolor y deslumbramiento. Sin embargo, aunque duela el iris, el ojo está hecho a la medida de la luz y debe encararla.

Ver la realidad con los ojos propios supone dolor y riesgos, por eso, algunos de los esclavos del mito de la caverna, y muchos, que no han logrado su liberación, deambulando por las calles del mundo, prefieren regalar sus ojos, y regir su destino por lo que los demás ven, observan y dictaminan de la realidad.

Sin embargo, no es válido ver las cosas con los ojos de otros, ni regirnos en el bien y en el mal, con las etiquetas que colocan los adultos y los sabios, porque la principal obligación moral es ver por uno mismo y luego consultar y recibir a bien las formas de mirar de los demás.

No regales tus ojos mientras vivas

No es válido ver nuestra propia vida con ojos ajenos. No es sano permitir que los demás nos diagnostiquen, nos etiqueten y nos digan lo bueno y lo malo con los consejos que han sido buenos para ellos. ¿Cómo?

No puede ser que una voluntad fuera de nosotros pueda más que la propia dentro del alma. No resulta verosímil que los ojos de los otros puedan ver en lugar de los míos. No puede ser. Más aún: no debe ser.

Siempre he escuchado con verdadera reverencia y gusto enorme la frase: Dios juzgará a cada quien por lo que ve con su propia conciencia. El juicio último práctico de la moral es el que cada quien hace frente a la realidad, en el juicio personal, sincero, maduro y reflexionado.

En esta misma línea de pensamiento resulta sano pensar que Dios juzgará por lo que cada quien ve con los ojos que Él le dio para que mirara y decidiera sobre las cosas que se le presentan.

Para Dios y para cualquier persona sensata, lo esencial del juicio moral es que se haga con toda la sinceridad posible, no tanto que ese juicio coincida con los planteamientos morales de los demás. Si una persona ve que es malo en conciencia dar limosna a un tragafuego, la acción de no darle unas monedas resulta agradable a los ojos de Dios, mientras que si otro ve que los tragafuego merecen y necesitan de la ayuda económica en las calles, tienen la obligación moral de darles dinero o ayuda del tamaño de los requerimientos de sus voces interiores. De suyo, las estadísticas ven mal que se les refuerce a estas figuras trágicas de la noche con monedas o con comida, porque con esas recompensas jamás dejarán el oficio y seguirán muriendo apresuradamente en cada trago de petróleo encendido. Pero en el plano de las conciencias, Dios juzga por lo que cada quien ve.

En esta misma línea, recuerdo de los tratados de filosofía moral, aquella afirmación del Derecho respecto de la ley y el castigo, donde se afirma que la ley que no está promulgada dentro del fuego interno o externo de la conciencia, no coacta, no obliga, no tiene validez moral para aquel que no la ha descubierto o entendido... Lex non promulgata non obligat. Sobra aclamar que una cosa es la culpabilidad interior y otra, totalmente distinta, es el control y el castigo que los legisladores y los vigilantes de la ley pongan para mantener el recto orden y el bien común de la sociedad. En otras palabras, los principios del derecho natural se rigen por modelos interiores, principalmente, mientras que las leyes y las disposiciones del derecho positivo, sin excluir el fuego interno de la conciencia, se rigen principalmente por la letra y las interpretaciones de los humanos. Los hombres deciden si se ha cumplido o violado una ley positiva, aunque el violador en su conciencia no lo haya visto ni conceptualizado así, en esa forma oficial.

El niño que regaló sus ojos antes de tiempo

Platica la sabiduría popular de un niño que en cierta ocasión entró a una sala de espectáculos, pero no podía ver absolutamente nada de la pantalla porque delante de él estaba sentado un hombre con espaldas corpulentas, cuello de toro y melena abundante. La sala estaba ocupada en todas las butacas y no le quedó más remedio que estarse moviendo de izquierda a derecha para poder ver la película entre las butacas y los hombros del de adelante. El hombre de espaldas prominentes también se movía emocionado de un lado para otro al ritmo de las escenas que se proyectaban en la pantalla, y la frustración del niño era insoportable, hasta que protestó:

—Oiga, Señor, ya no se mueva tanto. No me deja ver la película.

—Mira niño —le respondió el grandulón—, no te preocupes. Si no puedes ver... lo que debes de hacer para que no te pierdas la función es mirarme a la cara y reírte cuando me veas sonreír y llorar cuando me captes triste.

En relación con este cuento, me sucede frecuentemente en conferencias a parejas y a ejecutivos lo siguiente; a veces pronuncio frases para reflexión del auditorio, con cierto sabor novedoso o difícil de compaginar con los planteamientos tradicionales de la cultura o de la religión y la gente se resiste, protesta, o vuelve la cara a un lado haciendo muecas de resistencia.

Sin embargo, cuando antes de pronunciar frases al margen de las creencias oficiales, afirmo: las ideas que a continuación van a escuchar están sacadas de un grupo de investigadores de Harvard, o están bendecidas por el Santo Padre de Roma, o por el Máximo Rabino de Israel, o finalmente, por el Gurú ilustrísimo del Tíbet, inmediatamente se hace la confianza entre los oyentes y

los ojos se abren para escuchar las palabras de sus santos y de sus sabios.

Pero cuesta trabajo ver la pantalla de la vida y las escenas de la realidad con la luz que Dios ha dado a la mirada de cada quien. No quememos quitar las escamas del cristalino; preferimos mimar a la cara de nuestro padre, de nuestra esposa, del jefe, del maestro, para consultar con ellos y sus gestos, si lo que acontece allá afuera en la realidad es bueno o malo para aceptarlo o desecharlo como falso.

Da miedo pensar por uno mismo y quitarse las dudas que emergen del fondo de las propias confusiones. Da pánico correr el riesgo de decidir la vida por uno mismo y equivocarse o ser rechazado por los demás. Duele el ser castigado con el desprecio y la reprobación social por volar como las palomillas de la noche que volando tercamente golpetean encandiladas en las bombillas ardientes de los postes de la calle.

Sin embargo, el destino humano es ser buscadores de la verdad y palomillas sedientas de luz, aunque en el intento se quemen las alas al pegar contra los focos de los aparadores o de los coches en la carretera.

En relación con estas reflexiones, no es una crítica a una actitud humana de prudencia y de sensatez a las ideas que resultan extrañas a las ideologías y a las creencias recibidas en casa. No, esto va más allá de la ironía. El punto esencial de reflexión y que pide la atención de todos, es el del temor a jugarse el riesgo en la vida, el pánico ante las decisiones personales y la tendencia a permitir que los demás vean por nosotros, nos juzguen, nos opinen, nos aconsejen y nos diagnostiquen, sin la oportunidad a pensar con la cabeza propia.

Esta idea tiene un peso en oro: los ojos de los otros no pueden ver en lugar de los propios, porque la naturaleza dotó a cada quien de la facultad de pensar y de evaluar la realidad con una conciencia personal y con una luz especial para que cada quien encuentre su propia senda y la marque con la huella de sus pies. Si una persona regala sus ojos y decide guiarse por los consejos de los demás y por los ojos del padre, la madre, el guía espiritual, y el maestro seguirá las huellas de ellos y caminará por sus rumbos, pero, obviamente, jamás encontrará su propio camino y, por consiguiente, no llegará al encuentro consigo mismo.

Será una fiel reproducción de la familia y de los maestros. Pero no pasará de ser un duplicado barato y de segunda categoría. Porque el valor de ser estriba justo en que cada quien sea justamente lo que está llamado a ser en los deseos interiores de su corazón, que se leen con los ojos inocentes que la vida puso para ese propósito.

Y para decirlo abierta y llanamente: con los ojos de los demás sólo captaremos lo que es bueno, sano e inteligente para ellos, mas no necesariamente para el bien personal. Y en definitiva, lo único que realmente tiene sentido es dejar de ser un poco los demás, para ser nosotros, para encontrarnos en definitiva con ese yo mismo que fuimos llamados a ser.

Un cuento y una reflexión

Se platica mucho de aquel gurú joven que sucedió a su padre como encargado de la dirección espiritual de una comunidad importante. Esta comunidad vivía de las enseñanzas antiguas del padre del gurú, y se sintieron mal cuando las enseñanzas del joven no correspondían con las del padre, Por estas razones decidieron protestarle:

—No quememos disgustarte —le dijeron—, pero lo triste en tu doctrina es que no te pareces en nada a tu padre.

—Todo lo contrario —replicó el joven—. Miren, observen bien, soy exactamente igual al viejo de mi padre. Claro, él no imitaba a nadie y yo tampoco.

Esta es la realidad esencial en la vida respecto de los consejos; si el joven gurú hubiese seguido los consejos de papá, jamás hubiese pisado en la vida con huella propia. Lo esencial del consejo es buscarlo, dentro de la piel, en las voces y en las emociones que Dios guardó en lo íntimo de cada quien.

Una conclusión

Se platica que antiguamente en el Japón existía el ritual de usar faroles de papel. El papel de colores protegía una vela encendida que iba sujeta en la parte alta de una rama de bambú.

En relación con este ritual, en cierta ocasión un cieguito visitó a un amigo durante la tarde y entre la plática se fueron las horas y con ellas la luz del sol. Ya de noche, el invidente tuvo que regresar a su casa y se extrañó hondamente cuando su amigo le ofreció un farol para que regresara a su casa.

—Pero, para qué me ofreces un farol encendido —dijo el invidente—, si para mí es exactamente igual el día que la noche. ¿Para qué necesito un farol?

—Bueno —replicó el amigo—, no necesitas ver el camino hacia tu casa. Pero el farol puede servirte para que te vean y no choque alguien contigo en la oscuridad. Con estas razones el cieguito quedó convencido, tomó el farol y salió a la noche. Al poco rato en la calle, alguien tropezó con él y los dos cayeron al suelo.

—Pero ¡qué diablos pasa! —gritó el ciego—. Mira por dónde caminas; ¿qué no viste mi farol en la rama del bambú?

El otro desde el suelo y sorprendido le respondió con coraje:

—Pues dispensa que te contradiga, pero tu farol está apagado.

Con los consejos acontece exactamente lo mismo. Si el cieguito hubiese puesto su confianza a sus sentidos despiertos para leer en la oscuridad, probablemente hubiera caminado con más seguridad y no hubiera sucedido el choque. Sin embargo, caminó confiado en el consejo del amigo de llevar un farol en el bambú para iluminar su camino en la noche.

Lo sano en la vida es caminar entre las oscuridades propias más que iluminados con los ojos de otros.

Respecto del consejo es necesario concluir que todos quisiéramos alguna vez que alguien se ocupara un poquillo de nosotros, nos escuchara con el corazón abierto y nos estrechara cálidamente las manos para no sentir el peso del camino y la búsqueda latosa de uno mismo entre tantas culpas y tantas angustias.

En este aspecto el consejo cariñoso de los demás resulta de utilidad, no tanto las ideas, cuanto el amor del amigo y la comprensión de la madre y del padre que siempre van metidas entre las palabras dadas.

Pero, con todo, resulta más importante para el cambio personal el caminar a oscuras en la propia búsqueda de la luz, que sujetarse a los faroles que iluminan los caminos de los otros.


CAPÍTULO TERCERO

La sabiduría de los consejos está dentro del corazón

En el capítulo segundo vimos que no siempre los buenos consejos ayudan para los cambios interiores. Porque las demás personas que nos aconsejan ven la realidad con la claridad que les ofrecen sus propios ojos. Pero cada quien tiene su camino y su destino, que debe encontrar con el esfuerzo de la búsqueda personal.

Por estas razones se afirmó que el peor pecado contra la vida propia era el regalar los ojos a los demás para huir de la responsabilidad y de los riesgos de tomar las decisiones que sólo conciernen a cada quien en el juego y representación de su vida.

La frase que podría resumir todo el capítulo anterior es la siguiente: Nadie sigue un consejo ajeno por más de treinta días cuando éste va en contra de los deseos profundos y de las decisiones que va tomando en el secreto de su corazón, pero que no se atreve a pronunciar abiertamente. Este miedo es el que lleva a las personas a atribuirles a los demás los beneficios y los maleficios de las conductas propias. La verdad es que a nadie le gusta hacerse totalmente responsable de las cosas que decide.

Finalmente, las personas siguen los consejos de los otros cuando éstos van de acuerdo a lo que ya decidieron anteriormente y etiqueta como malos consejeros a los que les recomiendan hacer cosas que no quieren hacer. Si el casado ya decidió secretamente divorciarse y le aconseja su padre que no lo haga porque es pecado, el hijo conflictuado le repelará «tú no me comprendes a mí, comprendes a mi esposa y veo una vez más que eres pésimo en el arte de dar consejos». Pero, si le aconseja el divorcio, le llamará, «padre sabio, y excelente consejero».

Sartre, en su carta al Humanismo, plantea el juego callado del pedir consejos en aquel padre de familia en la Francia de la Segunda Guerra Mundial, donde no se atreve a decidir abiertamente si quedarse a cuidar a su esposa y a sus hijos, o irse a luchar por su patria en el frente de batalla; como no se atreve, deja la responsabilidad de la decisión a un consejero, pero el juego radica ahora en qué tipo de consejero va a elegir. ¿A un capellán militar del ejército que le aconseje luchar por la patria, o a un encargado del movimiento familiar cristiano, que le recomiende antes que nada cuidar familia y los hijos?

En el fondo si la persona ya decidió quedarse con la familia, consultará con el consejero familiar y si decidió ir a la guerra, buscará el consejo del capellán militar.

Por eso afirmamos que los consejos de los otros no tienen la fuerza suficiente para cambiar los motivos interiores del corazón.

Con todo, si alguien sigue los consejos de los demás por más de treinta días, es porque ya regaló sus ojos o porque el afecto que le dieron en las palabras del consejo lo movieron a reconsiderar las cosas y tomar una decisión más consciente, pero siempre nacida en el fondo de sí mismo.

Los deseos profundos y los verdaderos consejos

Si los consejos no deben de buscarse fuera, en las palabras sabias o normas de los parientes y de los amigos, entonces ¿dónde podemos encontrar la sabiduría y la luz para tomar las decisiones vitales?

En realidad, solamente existen dos caminos para encontrar la sabiduría: los externos y los internos. Los primeros son los caminos de los consejos y los adoctrinamientos de las ideologías ajenas, mientras que los segundos afirman, sobre todo siguiendo a Jung, que la única sabiduría valedera está dentro de la piel, entre las telarañas de los sueños y junto a los movimientos de los deseos y las fuerzas ocultas del inconsciente.

En relación con estas afirmaciones, me viene a la memoria la leyenda de un discípulo religioso que se había propuesto con todas las fuerzas de su voluntad el buscar la voluntad de Dios y cumplirla valientemente y como el Siddhartha de Herman Hesse se dedicó a buscarla en los grandes maestros y en las grandes doctrinas de sus predecesores. Sin embargo, siempre al escuchar a los sabios, le permanecían las dudas si eso que escuchaba de los otros era lo que Dios quería y esperaba para él. Eran lógicas estas dudas, porque cuando ponía en práctica los consejos oficiales, algunos deseos e impulsos interiores le protestaban con depresiones, con sentimientos de asco y con muchas turbaciones.

Y la pregunta le quemaba por dentro: «¿Qué es lo que debo hacer para ser aceptable a Dios, para cumplir su voluntad, para descubrir mi propio camino?» Entre desesperación y desaliento decidió pedirle consejo al Gurú máximo de la comunidad.

—¿Y cómo voy a saber yo cuál es la voluntad que Dios tiene destinada para ti? —respondió el maestro—. Mira, la Biblia dice que Abraham practicaba la hospitalidad y que Dios estaba siempre con él. Que a Elías le encantaba orar y que Dios siempre estaba felizmente con él. Que David gobernaba un reino, y que su Dios también estaba con él...; por otro lado, que Mahoma veía buenas las guerras santas y Dios estaba con él, mientras que Jesús sentía una pasión desbordante de amor y de entrega hasta la cruz y Dios estaba con él.

—Bueno —replicó el discípulo—, ¿y tengo yo alguna forma de saber cuál es la tarea y el destino que se me ha asignado a mí?

—Sí —respondió el maestro—, trata de averiguar cuál es la más profunda inclinación de tu corazón y síguela con todas las fuerzas del alma, porque ésa es la voluntad de Dios y allí está escrito tu camino.

En efecto, desde las más antiguas tradiciones hasta los consejos populares, se ha intuido que dentro del alma está la verdadera fuerza del consejo, como si dentro de nosotros existiera un mago sabio o un dios oculto o un gran sabio interior, el Mistapeo de los indios Naskapi, dispuesto a darnos el consejo y la solución en cada encrucijada y en cada problema.

Es interesante que a lo largo de todas las épocas los humanos se hayan dado cuenta, casi instintivamente de la existencia de esta realidad interior. Los griegos lo llamaron el Daimon Interior del hombre; en Egipto se le nombraba con el concepto de Alma-ba; y los romanos lo veneraban como el Genius innato de cada individuo.

Respecto al Evangelio de Juan, siempre desde niño me sorprendió una frase que Jesús pronunció en el sermón de la Última Cena. Una frase que me sonaba absurda e incomprensible: El maestro, antes de morir, soltó aquellas palabras que taladraron los tímpanos de los apóstoles y los discípulos, porque seguramente también les pareció fuera de lugar: «Les conviene que yo me vaya, y les deje. Les conviene que yo me aleje».

Pero ¿cómo?, ¿todavía más soledades y más caminos solitarios?

«Les conviene que yo me marche, pues si no me marcho, el valedor (el consejero sabio y fuerte), no vendrá con ustedes. En cambio, si me voy se los mandaré [...]. Cuando llegue el Espíritu veraz, les irá guiando en la verdad porque no hablará por su cuenta, sino que les comunicará cada cosa que le digan y les interpretará lo que vaya viniendo...».

En otras palabras, también para el cristianismo, el lugar de la eulalia, de la prudencia y de la virtud de la sabiduría radica en los arcanos del corazón y de la vida interior, donde habla y sopla el espíritu de la verdad.

Es sorprendente el hecho siguiente: Jesús, antes que establecer consejeros oficiales externos a las personas, coloca el espíritu de la sabiduría en el interior. Por ello, prefiere alejarse, para no fabricar dependencias estériles y perturbar las emociones interiores. Se aleja y da la misión en soledad y libertad de buscar internamente cada quien su propio destino. Muchos siglos después, Krishnamurti, en un momento incomprensible para sus miles de discípulos, decide romper y disolver la Orden de la Estrella, para no perturbar la búsqueda interior de sus discípulos. Krishnamurti sabía que mientras sus alumnos se llenaran de doctrinas y consejos exteriores, jamás verían la vida con los propios ojos y, por consiguiente, extraviarían el camino, la senda personal y el único sentido de sus vidas. Así en un discurso valiente y dramático, decidió alejarse y dejar a sus seguidores al viento y al soplo del espíritu interior de cada quien.

No se trata de ser freudiano, rogeriano, o ramírez...

En la vida se trata de conquistar la propia individualidad. Se pretende vivir el proceso de convertirnos en oyentes de las palabras que Dios pronuncia en el interior de la soledad y del vacío del alma. El objetivo no consiste en ser rogeriano o freudiano, o como papá o abuelo, sino en seguir el camino, en todo caso, que ellos siguieron para conquistar su peculiar forma de ser y lograr su inconfundible individualidad.

Por estas razones, resulta sano afirmar que quizá más que ser cristianos, valdría la pena ser Cristo, o más que ser Judíos, ser Moisés o Isaías; es decir, personas que consagraron su vida a escuchar las voces de Dios en el centro del corazón y obrar con toda la asistencia y la fuerza de los cielos.

Continuando en la misma línea del pensamiento, actualmente en la península de Labrador viven perdidos en los bosques los indios Naskapi, según lo narra Jung, para hacer ver la incuestionable importancia del buscar dentro los consejos, más que afuera de la piel. Estas gentes sencillas viven en grupos familiares aislados, tan distantes unos de otros, que no han desarrollado costumbres tribales o creencias y ceremonias religiosas colectivas. Es interesante ver cómo en la soledad del bosque, el cazador Naskapi tiene la necesidad de confiar en sus propias voces interiores y en sus revelaciones inconscientes porque no existen maestros, ni consejeros, ni sacerdotes que les enseñen lo que han de creer y lo que han de pensar y defender como ideología. Para ellos el alma humana es sencillamente un compañero interior, un amigo que vive en el corazón y es inmortal. Son personas que viven atentos a lo que sucede dentro, son verdaderos oyentes de las palabras del alma y fieles seguidores de los mensajes de sus sueños; por tanto, la obligación principal de un cazador es seguir las instrucciones dadas por sus sueños y sus emociones internas.

La vida del Mistapeo consejero crece cuando los naskapis son veraces, viven en la generosidad y en el amor al prójimo y se mantienen en contacto con los animales y el bosque. Y no es de extrañar que el consejero interior les indique el lugar exacto de la mejor caza, les ayude a predecir el tiempo y los lugares mejores para crecer y vivir, porque no solamente revela verdades interiores, también revela el lugar y el tiempo de la cacería, así como inspira las melodías de las canciones mágicas para atraer a los animales.

No regales tus oídos

Páginas atrás, comenté que la persona que requiere de consejos es la persona que por descuido o por miedo decidió regalar sus ojos y así vive con la visión prestada de los padres y de los sabios que adoptó como guías para el camino. Ahora definíamos al buscador de la palabra como un oyente de la palabra que sale del alma y de las realidades. En este sentido resulta ilustrativo el cuento del maestro y del burro, cuento atribuido al maestro Nazrudin de la sabiduría de los Sufis.

En un pueblo lejano, existió tiempo atrás un maestro que tenía un burro. Con este jumento se apoyaba en los acarreos de los alimentos y en las mudanzas del quehacer diario. Por mala suerte para él, no había otro asno en el entorno y, por consecuencia, todos los vecinos lo molestaban frecuentemente con pedírselo prestado.

Fue demasiada la demanda para el maestro y decidió un día ya no prestar su burro. Urdió un plan sencillo para que los vecinos no cayeran en la cuenta de la presencia del burro en los linderos de la casa; y decidió esconderlo en la parte de atrás de la misma y no ceder a las peticiones en caso de que alguien tercamente insistiera en llevarlo prestado.

No tardó en llegar el primer vecino con la petición acostumbrada:

―Maestro, Ud. que es bueno, sabio y bondadoso, espero que no se molestará si le pido prestado su jumento para unos menesteres urgentes de mi familia.

―Con harto gusto lo haría —respondió con sorna el maestro— pero, para mala suerte suya, ya lo he prestado a otra persona desde temprano en la mañana.

Estando a mitad de la conversación, por casualidad, el asno empezó a rebuznar desde el fondo, motivo por el cual insistió en que le fuere prestado:

―Maestro —le dijo―, ¿cómo me dices que no tienes al burro, si lo estoy oyendo rebuznar?

El maestro al sentirse descubierto en su artimaña, molesto le interpeló:

― Mira, piénsalo bien... Dime, ¿a quién le vas a hacer más caso? ¿Al burro o a mí?

Exactamente, ésa es la gran pregunta; ¿a quién debemos hacerle más caso? ¿A los consejos de los maestros sabios, de los padres y de los amigos o a la realidad que grita cerca de los oídos?

La gran respuesta también se marca en el sentido de que todo maestro, todo amigo y todo sabio que se precie de serlo, más que atiborrar a los demás con consejos y adoctrinamientos debe quedarse callado y con el dedo índice apuntar hacia los árboles, las montañas, la vida y la realidad para que sea observada, vista, oída y, finalmente, seguida. En otras palabras, el maestro es el que nos hace oyentes de la realidad, que habla atrás de las señales y las apariencias o desde dentro del ser.

El príncipe idiota y la obediencia

Como lo mencioné en El despertar del mago, el príncipe idiota es el título, es la figura del príncipe Mischkin, una de las novelas más bellas de Dostoyevski y de la literatura universal y, aunque para muchos es el tema de la sentimentalidad pura, no quisiera hablar de ello. Tomo el nombre de la novela, no la extraordinaria figura de Mishkin, que para muchos es la parodia de la figura de Jesús de Nazareth.

El príncipe idiota, en otro momento, en otro personaje de los cuentos populares representa la figura de una persona cerrada, con cabeza dura y hueca. Este príncipe vivía serios problemas para entender la realidad de la vida circundante, la del reino, la de los súbditos y la suya propia. El rey, su padre, se sintió preocupado por esta razón y contrató los servicios de un maestro consejero especializado, el cual empezó sus lecciones explicando al príncipe, sucesor al reino, el primer teorema de Euclides:

—Me permito preguntarle, Alteza —interrumpió el maestro— si le ha quedado clara la explicación.

—No, para nada, —respondió agresivamente el príncipe.

Por esta razón, el maestro se esforzó doblemente, y volvió a explicarle detenidamente el teorema.

—Su alteza, perdone, ¿ya quedó claro en su mente el teorema?

—No, volvió a responder despóticamente el hijo del rey.

Y una vez más, el consejero hizo el renovado intento de explicar y de explicar el teorema, pero todo era inútil, no obtenía éxito. El príncipe seguía cerrado y con la cabeza caliente. Finalmente, casi llorando por la desesperación, el autor le dijo:

—Alteza, créame Ud. por favor. Este teorema es evidente en sí mismo, es un teorema verdadero. Estuvo diseñado por uno de los sabios más grandes que ha tenido la historia. Y la forma en que se lo he demostrado es la única válida que existe en toda la redondez de la tierra; por favor... créame, Al oír estas palabras, algo se movió en la cabeza del príncipe y pronunció estas palabras solemnes, entre pompas e inclinaciones.

—Mi querido maestro y consejero, tengo una fe absoluta en lo que usted dice de modo que si usted me asegura que el teorema es verdadero y que lo diseñó un sabio, yo lo acepto incondicionalmente y hasta lo podría imponer como verdadero a todo el reino. Lo único que me molesta es que no me lo haya dicho antes. Si lo hubiera hecho, podríamos haber pasado a otra cosa, sin necesidad de perder tanto tiempo.

En este cuento del príncipe idiota queda graficada la desgracia de muchas culturas y de grandes sectores de la humanidad. Aquí se encierra el vicio de la obediencia pasiva y de la pasividad mental a lo que los sabios dicen sin tomarse la molestia de entender con la propia mente lo que se tiene enfrente.

Si la cabeza estuvo diseñada por Dios para que cada quien vea y encuentre la verdad, no vale decir esto es cierto porque lo dijo el psiquiatra o el psicólogo. Esto es válido porque lo dijo la religión, Esto tiene mucho valor porque lo pronunció el abuelo antes de morir. No se trata de creerle a Euclides en obediencia tonta. No se trata de rebatir a los sabios con obstinaciones emocionales. No, sencillamente se trata de ver y de oír con los elementos naturales dispuestos para entender el mundo. La única fórmula hasta ahora inventada para quitar las dudas y las confusiones interiores no consiste en atiborrarse de las ideas luminosas de los demás que se aceptan en actos oscuros de fe y de pasividad. Lo único que destierra las tinieblas interiores y las dudas es el acto luminoso de entender por uno mismo y con la propia cabeza, aunque a veces se equivoque o vaya contra las luminarias mentales de la sociedad y de la familia.

Reflexión final: la desobediencia buena y la obediencia mala

En esta reflexión final no pretendo hacer el panegírico del caos, del desorden o de la anarquía, si no de plantear el antiguo problema de la obediencia y la desobediencia.

Fromm en su tratado sobre la desobediencia, comienza con estas palabras que centran el problema «reyes, sacerdotes, señores feudales, patrones de industrias y padres han insistido durante siglos en que la obediencia es una virtud y la desobediencia un vicio».

Y a lo largo de su bellísimo artículo va haciendo ver que ni es cierto que todas las obediencias sean buenas, ni mucho menos que todas las desobediencias sean malas, porque para empezar con el primer bocado según los ritos de hebreos y de griegos, la historia humana se inauguró con un acto de desobediencia. Es cierto: el acto de desobediencia liberó a Adán y a Eva y les abrió los ojos para ver las cosas por sí mismos. Y los profetas confirman esta versión: el hombre, al final de todo, tuvo razón al desobedecer, porque solamente así, pudo confiarse a sus propias fuerzas, y exclusivamente por el hecho de la desobediencia desarrolló sus propias habilidades, para valerse por sí mismo en el camino por el desierto.

Prometeo también desobedeció, y gracias a su acto de rebeldía, existió la historia humana para la mitología de los griegos. Y, curiosamente, no se arrepiente ni pide perdón. «Prefiero, estar encadenado a esta roca, antes que ser el siervo obediente de los dioses».

Por otro lado, la evolución histórica y científica siempre ha sido por actos de desobediencia. ¿Qué hubiera sucedido sí Galileo no desobedece a Copérnico y a todo el sentido común, tan equivocado, del siglo XVI? ¿Habría física moderna si Einstein no va contra ciertos planteamientos newtonianos? ¿Existiría el judaísmo si Moisés no desobedece al faraón, a sus consejeros y a los egipcios? ¿Existiría el cristianismo si Jesús de Nazaret no desobedece al poder fariseo o romano y a las interpretaciones oficiales sobre la divinidad y el sentido del compromiso con los humanos? ¿Y existiría, en una palabra, la ciencia y el avance científico sí no se cuestionaran las hipótesis de los sabios del pasado? La respuesta es definitivamente no. En el lado opuesto, afirma Fromm, que, si la desobediencia constituyó el comienzo de la historia, la obediencia podría provocar el fin de la historia humana.

Bastaría que un buen hato de príncipes idiotas se dedicase a creerles a ciertos potentados, para que se acabase en pocos años lo que queda de fauna, de flora, de ozono y de ecología.

Sabemos, en relación con el tema de la obediencia y de la desobediencia, que obedecer a los demás muchas veces es obedecer al propio miedo, a la propia comodidad, para abdicar de la responsabilidad de pensar por uno mismo, como lo hemos venido diciendo.

La buena obediencia y la mala desobediencia

Dios habla con voces en el silencio del alma. Llevamos dentro del corazón un Mistapeo, un genio, un espíritu divino, que continuamente nos mueve en la lucha de la verdad, del amor y de la justicia. Esas son las voces que primeramente se deben escuchar y obedecer con fidelidad de héroes y de santos.

Antígona escucha la voz de la conciencia y los movimientos del corazón y sabe y entiende que debe enterrar a su hermano muerto antes de que sea devorado por las aves de la noche, aunque desobedezca temerariamente a las leyes positivas del reino. Lo mismo acontece con los santos y los mártires de todas las religiones que se han visto en la obligación ineludible de obedecer la ley innata de su corazón, la voz interior e ir en contra en franca desobediencia de las leyes de la humanidad y de la razón.

En esta misma línea de reflexiones, apunta Fromm que cuando un hombre sólo puede obedecer y no tiene capacidad para la desobediencia, es un esclavo, mientras que, si solamente puede desobedecer y no obedecer, es un rebelde, porque actúa por cólera, despecho, resentimiento, y no por una convicción o principio.

Por lo tanto, la verdadera obediencia es la que nace del propio juicio y de las verdaderas convicciones cuestionadas, rumiadas e integradas a uno mismo, en amor y comprensión constantes y la obediencia es viciosa cuando no es por convicciones, sino por miedos, cegueras y flojeras irresponsables ante la religión, el esposo y los consejeros oficiales.

En otras palabras, todas las obediencias a los demás que están basadas en las propias conveniencias, en el miedo y en la comodidad, para seguir siendo un parásito protegido, son francas y abiertas sumisiones irracionales a los demás.

Y en este caso, a muchas personas les resulta más fácil obedecer que desobedecer, porque están llenas de miedo y no tienen el coraje suficiente para correr riesgos, para jugárselas solos, para errar y equivocarse y hasta acercarse al pecado. Valdría la pena preguntarse qué es más equivocado, ¿ser virtuoso y casi santo por miedo y por comodidad o ser malo y pecador por haber tenido el coraje de correrse riesgos y de equivocarse?

Con todo, la respuesta a la buena obediencia y a la mala desobediencia sólo se encuentra en la conciencia despierta donde el amor, hermanado al coraje, lleve a esas personas a buscar el bien, la verdad y la justicia, que muchas veces no están representados ni en los consejos oficiales ni en las leyes escritas, ni mucho menos en las creencias tranquilizantes de muchos grupos humanos.

Por ello, vale la pena cerrar este capítulo en la misma forma en que lo abrimos: Los verdaderos consejos que mueven al cambio personal se encuentran en el secreto interior del corazón y no en las palabras sabías de los demás.


CAPÍTULO CUARTO

El destino y la imposibilidad del cambio

En el capítulo tercero quedó planteado el problema siguiente: si no ayuda el pedir consejos a los sabios y a los maestros de la vida, ¿dónde, entonces, podremos encontrar la sabiduría y la fuerza para el cambio personal?

Ratificamos la idea de que los consejos no son malos porque vengan de los demás sino porque, en definitiva, no tienen la fuerza para cambiar las conductas de las personas, o por lo menos no funcionan cuando éstas ya decidieron sus propios rumbos en el secreto de su intimidad.

Si la sabiduría no está en los adoctrinamientos de papá y de mamá, ni en las ideologías oficiales de la cultura y de la religión, entonces, ¿dónde buscar?

No queda otro lugar físico o espiritual que en el secreto del propio corazón. Buscando en los deseos y en las inclinaciones profundas que Dios ha puesto dentro del ser humano se encuentran la potencia y la claridad para tomar las decisiones trascendentales e intentar el cambio de actitud y la mutación de las conductas.

Exclusivamente en el ámbito sagrado de la conciencia se recuperan los ojos y los oídos regalados a los demás por miedo a tomar las riendas de la vida propia, como en el caso de Nora, aquella mujer de la maravillosa obra de teatro de Ibsen, donde, fastidiada de jugar a niña bonita y boba con su esposo Torvaldo, decide pensar por sí misma, elige dejar el juego aburrido de muñeca junto al titiritero y cambiar. Cambiar de actitud ante un matrimonio mortecino y sentar las bases de una pareja nutriente, madura y vital.

En la vida ya no se vale imitar las actitudes del príncipe idiota, que por flojera o comodidad renuncia a pensar y decidir para pasarla bien, cómodamente a base de creencias y creencias en las ideas de los otros. Ser fiel a la vida supone el coraje y el amor para obedecer al Dios interno, aunque esto suponga el ir a veces contra alguna disposición o ley positiva, como en el caso de Sócrates, o el de Antígona, o menos poéticamente, pero más real y más actual, el caso de los mártires judíos y cristianos, que por ser fieles a su Dios y al dictamen interior, desobedecieron leyes positivas. Por esto, ni toda obediencia es virtud, ni toda desobediencia es vicio. Sin embargo, este problema sólo se decide dentro de la propia conciencia.

Ahora, es necesario hablar de otro de los impedimentos del cambio: la idea del destino, el pensamiento que afirma: Ya todo está escrito, todo está predeterminado. Esta idea, llevada a sus exageraciones es nefasta, porque si todo está previamente cocinado allá tras la pared, ¿qué puedo hacer si tarde o temprano y haga lo que haga me lo van a servir en la mesa? ¿De qué sirve el esfuerzo y el tratar de cambiar la brújula del viento si alguien más allá está moviendo determinadamente los hilos de la vida?

Que desesperación tan inaguantable la que plantea Camus en El mito de Sísifo, cuando los dioses condenan al hombre en la figura de aquel desafortunado cuyo destino era subir en las espaldas una piedra absurda y sin sentido hasta la cúspide del cerro, a sabiendas que una vez arriba rodaría, irremediablemente, montaña abajo. Y la impotencia ante el destino de tener que volver a cargarla arriba, una y otra vez sin sentido y sin remedio.

Es la misma sensación que sentimos en circunstancias cerradas que tenemos que vivir, sin escape. Como andar por un túnel oscuro, día a día, a sabiendas que si vemos una luz al fondo no es el hueco de la salida, sino el faro de un ferrocarril que viene en sentido contrario a nosotros.

De las tragedias de Sófocles la que más me conmueve es la de Edipo, terco héroe, luchador contra el destino.

Edipo más que ser la pintura clásica que utiliza el psicoanálisis para diagnosticar el complejo del enamoramiento del hijo por la madre, en celos y luchas de poder con el padre rival, es la figura del hombre en la eterna batalla contra el destino.

El héroe contra el destino

El hombre es hombre, y la mujer se crea a sí misma como mujer en tanto que luchen contra el destino. Antes de la declaración de guerra contra el fátum, no se puede hablar en sentido estricto de que hemos nacido. El hombre no es todavía humano.

Las personas nacen incompletas y con el alma trunca y solamente en el cambio de actitud ante el mundo y ante la vida nos crece el pedazo de espíritu que un día amaneció adherido al cuerpo cuando dormíamos en la cuna.

El mito griego de Edipo, en palabras breves, plantea el hecho de que su padre Layo, rey de Tebas, consultó en secreto al oráculo de Delfos para conocer el destino. Trágicamente, el oráculo le revela que el hijo que tenga con Yocasta, su esposa, acabará por asesinarle a él y casarse con su madre. Layo empieza la gran lucha contra el destino, y decide repudiar a su esposa sin darle razones ni porqués, para evitar que se cumpliese el oráculo. En consecuencia del repudio, Yocasta se dio por amargamente ofendida, de tal modo que hace que el rey se emborrache para volver a tenerlo entre sus brazos y olvidarse del repudio. Cuando, nueve meses después, Yocasta da a luz a un hijo, Layo lo arranca de los brazos de la nodriza, le taladra los pies con un clavo, se los amarra el uno con el otro y lo deja abandonado en el monte Citerón. Las Parcas siguen su juego y hacen que un pastor corintio encuentre al niño doliente y le ponga por nombre Edipo ya que sus pies estaban deformados por las heridas hechas con el clavo. Después lo lleva a Corinto, donde vive Edipo hasta su juventud. Las circunstancias empiezan a enredarse al soplo de los dioses y del destino, y al notar este adolescente que no se parecía ni lo más mínimo a sus supuestos padres, decide consultar con el oráculo de Delfos sobre su futuro sobre lo que le esperaba y todo lo que estuviera escrito sobre él.

«Aléjate del altar, desdichado, —le gritó la pitonisa con repugnancia—. Matarás a tu padre y te casarás con tu madre». Edipo, como amaba a esos viejos que tenía por sus padres y no les quería causar algún desastre decidió no regresar a Corinto. En la huida, exactamente en el desfiladero entre Delfos y Daulide, se encontró con Layo, quien le ordenó ásperamente que saliese del camino y dejara pasar a sus superiores.

 —No reconozco a otros superiores más que a los dioses y a mis padres —le replicó Edipo.

—iTanto peor para ti! —gritó Layo—. Y ordenó al cochero que siguiera adelante. Una de las ruedas siguiendo la trama del destino, magulló el pie de Edipo quien impulsado por la ira mató al cochero y después a Layo. Edipo, en su huida del destino sigue metiéndose en él como jaloneado por una cadena invisible. Continúa rumbo a Tebas para huir de su padre y su madre. En el camino lucha contra la Esfinge, monstruo con cara de mujer, cuerpo de león, cola de serpiente y alas de águila.

La Esfinge, sobre un montículo, le pone un enigma que si no resuelve provocará, por lo mismo, su derrota y su estrangulamiento:

—¿Qué ser, con una sola voz, tiene a veces dos pies, a veces tres, a veces cuatro, es más débil cuantos más pies tiene? —preguntó la Esfinge

—El hombre... porque se arrastra a gatas cuando es niño, se mantiene firmemente en sus dos pies en la juventud, y se apoya en un bastón en la vejez —respondió Edipo con seguridad.

La Esfinge molesta y mortificada, saltó desde el monte Ficio y se despedazó en el valle de abajo... En vista de esto, los tebanos, agradecidos, aclamaron a Edipo como rey y se casó con Yocasta, ignorando que era su madre. Y aunque triunfó con la Esfinge acabó derrotado por el destino.

Las voces del destino

El mensaje de los griegos que aparece repetido una y otra vez en su filosofía y en la pedagogía paideia, formativa de sus juventudes, es la de la lucha contra lo escrito y establecido hasta la muerte.

Dentro de nosotros existe algo que ya viene en la genética, en el temperamento o en el paquete de la vida que no podemos cambiar o que es casi imposible modificar, como la tendencia a la depresión, a la envidia, el orgullo y la soberbia; sin embargo, esa dificultad tornada como reto a vencer es la que va extendiendo el alma y desarrollando el espíritu de las personas. Triste es la significancia de los hombres y de las mujeres que no entablan la lucha contra la selva interna que recibieron al nacer. Pobre es la calidad de vida de los que se resignan desanimados ante lo que les sucedió en la infancia y les sigue aconteciendo en los años viejos.

Lo impactante, lo bello, lo sublime de Edipo, es que luchó hasta la muerte, sin darse concesiones, sin dejarse desanimar, para ir en contra de lo escrito en los libros del destino.

Maeterlink, en su libro sobre la sabiduría y el destino, coloca poéticamente dentro del hombre las dos fuerzas, tocando por dentro, moviendo por dentro la voluntad de los que se permiten un silencio interior, para escuchar lo que sucede dentro.

Es curioso, pero siempre estamos escuchando voces cuando nos quedamos a solas con nosotros mismos, siempre alguien está hablando dentro y esas voces son voces que encadenan o que liberan, que matan o dan vida.

El destino llama a la puerta del corazón siempre en los momentos del desánimo y sus voces son de pesimismo y de desaliento. Es natural que al destino le venga bien, por su condición, el que la historia de cada hombre siga por las huellas trazadas y se pueda leer su vida pasada y futura perfectamente en las esferas de cristal de los clarividentes y de los oráculos. Es obvio, porque si el destino ya lo escribió alguien en algún lugar del cosmos o de las energías que flotan sobre las nubes se puede conocer lo que va a suceder a través de las cartas o de la taza del café.

Por esto, al destino le conviene que las personas no hagan cambios, ni cambien de actitudes, ni vayan a cursos de Desarrollo Humano, donde se insiste en que la vida, para que sea tal, supone un verdadero cambio de actitud y un ejercicio continuo de las energías del amor, de la fuerza y de la luz interiores.

Por eso, cuando el destino nos visita en los momentos de desaliento nos susurra lentamente las palabras del desánimo: «Mira, todo es inútil. En el fondo, la vida ya está determinada y nadie cambia sino de moda y de colonia, pero la gente nace y muere siendo la misma; míralo en los periódicos de hoy y de hace 20 años. Es lo mismo y lo mismo. Nada más, antes los hombres con cuellos almidonados y corbatín de moño y las mujeres de faldas largas y corsé; hoy hombres y mujeres siguen esclavizados por los celos, la ambición, el orgullo, la angustia, pero en camisas de manga corta ellos y en minifalda ellas».

Para Maeterlink existen otras voces imperceptibles para los que huyeron de sí mismos y encontraron refugio perfecto en el dinero, en el poder y en la algarabía de la fama. Voces, por el contrario, que retumban como gritos en la noche para las personas que decidieron convertirse en oyentes de las palabras del silencio y en videntes de las señales que brillan en la oscuridad interior.

Estas voces hablan de riesgo, de amor, de aventura de cambio y de lucha contra las ficciones y las apariencias de un mundo de papel y de los castillos de naipes que construye toda la gente superficial de este mundo: Que te odia menganita, que te adora zutanito, que eres candidato al Oscar de popularidad en la colonia, que te cambiarán tu dinero en oro si lo llevas hoy mismo a un banco japonés que está dando intereses en dólares y demás.

En esta misma línea de pensamiento, Ignacio de Loyola, insigne místico del siglo XVI dedicó muchas horas y muchos años en descifrar el vocerío y los ladridos del alma, donde algunos lo jaloneaban precisamente a seguir su destino de soldado orgulloso y capitán soberbio y envidioso. Y en esos momentos, los impulsos interiores Io jaloneaban con violencia a la búsqueda de la fama, del honor y del poder. Tentaciones eternas que aparecen en toda carne humana desde que la humanidad camina sobre dos pies. Tentaciones que vivieron los místicos antes de elegir, no seguir las voces del destino y de la mediocridad, sino las del espíritu, las de Mistapeo, las del verdadero corazón, que son las voces y los movimientos de Dios y de la vida.

Estas mismas tentaciones fueron las que acorralaron momentáneamente a Jesús de Nazareth en el desierto, en la soledad y en el silencio interior. Ignacio vivió el desierto y descubrió las estrategias de las voces del destino y de la vida. Voces que dejó codificadas, aunque con la semántica propia de la época en los llamados Ejercicios Espirituales.

Este místico extraordinario supo que cuando una persona está atorada entre vicio y placeres proporcionados por el poder, el dinero y la fama, el destino le habla con voces de paz, de satisfacción por la vida que está viviendo, de alegría por las trampas y los sofocones que da a los amigos, mientras que la vida habla con las voces contrarias, mandando sentimientos de dolor y de malestar para sacar a esta persona de la mediocridad y del estancamiento en el que se encuentra empantanado, mientras que a la persona que lucha todos los días por controlar o frenar los impulsos negativos que le dan lata desde niño y se frena ante los fustigamientos de la rabia y de la angustia y se detiene ante los latigazos de la depresión, las voces de la vida le llaman que siga por la ruta del entusiasmo, de la superación, del esfuerzo redoblado para hacer de la vida una lotería y un campo de realización. Las voces del destino, por el contrario, le narran las ficciones de la vida del amor, la libertad, la independencia, la verdad y la justicia. Estas voces cuentan también las maravillas del poderoso, del rico, y del rey de la fama que viste de colores en las películas y en las páginas de sociales de los periódicos.

Existen para Ignacio y para otros místicos a la altura que valdría la pena comentar... Pero, no es el momento, Baste decir que lo esencial para el ser humano es que existen voces silenciosas que deben ser escuchadas y, más que nada, discernidas, separadas y manejadas para poder hablar de posibilidad de cambio interior.

La nueva actitud ante el destino: segismundo

Las parcas y las fuerzas del destino también están presentes en la obra de Calderón de la Barca en algunos de los temas de sus obras, pero entendidas al estilo cristiano.

Para los griegos el destino aparecía como una fuerza imbatible que tarde o temprano acababa oponiéndose a la voluntad de los mortales. En el caso de Edipo se ve patente cómo todo se urdía en contra de la decisión de este hombre por ejecutar actos de libertad y de libre albedrío en contra de lo escrito y predeterminado. Para Calderón, no se borra la responsabilidad y el esfuerzo, aunque existan circunstancias aparentemente imbatibles y condicionamientos supuestamente indestructibles.

En la obra clásica de La vida es sueño, también aparece un padre, el rey Basilio que es advertido por los hados que su hijo recién nacido, Segismundo, humillará su poder y acabará matándolo. Para oponerse a las fuerzas del futuro y de lo predeterminado, encierra en una torre- prisión a Segismundo, para que nunca conozca su verdadero estado y personalidad. Allí vive encadenado sin hablar con gente y sin relacionarse con nadie. Obviamente, entre cadenas y sombras prefigura que su vida es similar a la de las fieras y que la única ley de la vida es la de la selva.

Después de muchos años de cautiverio, el rey decide probar a Segismundo para observar si en él se están cumpliendo las fuerzas del destino ratificadas por los hados, o de si las fuerzas misteriosas de la vida, la libertad y del amor se han desarrollado en alguna forma dentro del alma del hijo. Por lo tanto, una noche lo narcotiza y lo lleva a la corte. Segismundo entra en un conflicto personal de malos entendidos y de pérdida de identidad impresionante. Allí, vestido de príncipe, despierta a un mundo soñado y nunca vivido, y no sabe si lo que ahora ve es sueño y lo que vivió en la prisión una realidad, o al revés, todo lo pasado una asquerosa pesadilla y ahora el comienzo de una dulce realidad. Al empezar a actuar como príncipe se le despiertan instintos de fiera ante sus opositores y ante la belleza de la primera mujer con la que se encuentra en su vida. Agrede, ultraja, insulta y al enterarse el rey que va triunfando sobre Segismundo, él, que lo había destinado como bestial y criminal, lo narcotiza y lo devuelve a las cadenas de la torre-prisión.

Y, curiosamente, Basilio no puede darse cuenta que con sus profecías sobre Segismundo va fabricando el futuro del hijo. No quiere darse cuenta de que las etiquetas, las expectativas negativas sobre los hijos son las causas principales que ellos se hagan o malditos o delincuentes o sencillamente hombres y mujeres problema. Pero, no por el destino escrito en algún lugar del Olimpo, o de los cielos, sino por efecto de las profecías maléficas que los padres siembran en el alma de sus descendientes.

Segismundo encarcelado, entre dudas desesperantes espera el encuentro con la verdad. No sabe si es príncipe o esclavo y si lo que aconteció en la corte fue pesadilla o realidad. Una noche se enfrenta con la verdad, en la cueva de la prisión. El pueblo sublevado contra Basilio nombra a Segismundo legítimo heredero del trono. Se hace la guerra y Basilio se ve humillado a los pies del hijo, tal como lo habían vaticinado los hados y las fuerzas del Fato.

Sin embargo, las voces de la vida son escuchadas por Segismundo y antes de soltar el golpe de la espada sobre el padre derrotado, fluye dentro de él la fuerza del amor y de la nobleza y le pide perdón a Basilio y Basilio pide perdón al hijo en una reconciliación impresionante.

Esta es la nueva actitud ante el destino, la de la fuerza del amor y de la libertad por encima de todos los determinantes que en la vida, en la biología, la sociedad, y la familia pudieran existir.

El destino y el cambio

Siempre, desde niño, vengo escuchando que estamos metidos dentro de un círculo de acero invisible que nos va obligando a dar vueltas y vueltas sin que nos podamos salir de él, y vivimos mareados y soñando dentro de los condicionamientos y las circunstancias infranqueables que nos tocó vivir. Y, precisamente por eso, escucho en muchas conversaciones con pacientes y con amigos que fulano murió en el accidente de la carretera sin deberla ni temerla porque ya le tocaba o porque ya estaba escrito. Y también recuerdo palabras de los casamientos que narran las señoras de edad: «El hijo de Carlotita se casó con la hija de Filipita, porque nacieron tan lindos y agraciados los dos que la suerte les tocaba, nacieron el uno para el otro».

Ya les tocaba, o no era su momento, o la suerte, o el destino, o así lo quiso Dios, pero, siempre escuché que había una fuerza misteriosa encima de mí que me guiaba aunque yo no me diera cuenta, así como a Edipo o a Segismundo, y a todos los nacidos de mujer.

Sin embargo, no puedo resignarme a la idea del destino a pesar de su persistente popularidad, porque me sentiría metido dentro de un fajín apretado que terminaría por volverme loco. La verdad, nunca entendí la idea del corsé en las damas de la corte de Versalles en la Francia de los Luises. Y el destino es una faja insoportable que impide el intento del cambio personal, porque acaba de estrangular el espíritu y las voces de libertad y de entusiasmo de que habla la vida dentro del corazón.

Desde los comienzos de la historia se ha creído en la idea de la suerte y de la fortuna como divinidades metidas en las vidas de los humanos desde que nacen hasta que mueren. Y la fortuna es la responsable de todo lo que les pasa: si se divorcian o se casan, si se accidentan o empobrecen, siempre es por culpa del destino o por causa de la providencia o por la gracia del más allá. En relación con estos pensamientos, estoy de acuerdo que hay cosas que llegan a fortiori, sin que medie para nada la voluntad humana o las decisiones de cada día. Pero ojalá, sean una circunstancia entre mil que sí estén causadas directa o indirectamente por nuestras elecciones o por las omisiones irresponsables que provoca nuestro miedo y nuestra desidia. En estos casos valdría mucho la pena dejar a Dios y a los demonios en paz y no culparlos de las cosas que están causadas por nuestra mente o por nuestras limitaciones.

Antes se explicaban fácilmente las actitudes pasivas y resignadas ante el destino, porque los antiguos veían que el sol y la luna obedecían ciegamente leyes superiores celestiales que los obligaban a dar vueltas una y otra vez, sin poder rebelarse contra éstos y contra ese destino impuesto. Y se sorprendían ante la obediencia de las estrellas que recorrían la vía láctea con precisión de milímetros y de segundos.

Toda la vida estaba controlada por un fátum que era inviolable. Las estaciones de primavera, verano, otoño e invierno acudían puntuales en los ciclos del tiempo, ciclos que gobernaban igualmente el nacer, crecer, reproducirse y morir para volver a nacer por el mandato de los dioses de la agricultura y de la madre tierra.

De ahí hasta nuestros días que se siga adorando en secreto al dios del destino y de la pasividad y se siga concibiendo la vida como algo que sucede, como algo que pasa por mero accidente y casualidad... resulta que me casé, resulta que me nació un hijo, resulta que me corrieron del trabajo, acontece que me peleé con mis padres, como si todo estuviese movido por hilos invisibles desde arriba por los mismos dioses que conocieron los antepasados donde la libertad era una ilusión, la voluntad una fuerza inútil y la responsabilidad una quimera.

Por eso me sorprenden los dichos y los refranes populares; «el que nace para tamal del cielo le caen las hojas». «El que nace para maceta no pasa del zaguán». «El que nace en petate siempre anda oliendo a tule o ixtle»; en otras palabras, por todos lados estamos determinados y sólo nos queda soportar el peso de las circunstancias y esperar resignadamente que las moiras y las hilanderas decidan cortar el último hilo de la vida en la red que tejieron para nosotros.

No, sencillamente no me resigno al destino, ni puedo soportar la pasividad propia cuando me desanimo y no doy un segundo esfuerzo ante las dificultades de todos los días. Me caigo mal a mí mismo cuando siento ganas de gritarle al otro que pretende cambiar mis formas de ser, la ridícula frase del así soy yo; porque cuando me defiendo ante las presiones de los demás con la frase «así soy yo», sé que estoy aceptando secretamente las voces del destino, de los condicionamientos y de la mediocridad.

Siento una especie de molestia cuando escucho el argumento de «no me pidas que cambie mi forma de ser, porque así nací y así me educaron mis padres desde pequeño», porque sé que son frases de autojustificación y de huida.

En realidad, cuando una persona acude a estos slogans populares del «así soy y así me gusta ser», por orgullo herido o por capricho infantil, está negando su capacidad de transformación personal y de cambio interior. Y, por desgracia, ese es el camino para mantenerse en una vida medio gris, burda y sin relevancia.

La verdadera actitud ante el destino: aventar una moneda al aire

Como lo mencioné en el libro Los hechizos de la mente, se cuenta en la pasada guerra mundial de aquel general japonés Nobunaga, que se enfrentó en batalla contra un ejército muy superior al suyo en número y en armamento. El general Nobunaga estaba tranquilo y seguro; sin embargo, cuando sus capitanes y soldados vieron la enorme polvareda de los enemigos acercándose por el campo de batalla, se echaron a temblar convencidos que serían derrotados fácilmente. El general, ante la situación desesperada de su ejército antes de entrar a batalla, decidió meterse a hacer oración durante una hora. Y al terminar se enfrentó al ejército y les gritó estas palabras: —Miren, acabo de hablar largo con Dios, con el destino y con la suerte, para que nos digan ellos si estamos determinados para el triunfo o para la derrota. El destino ya tiene algo perfectamente escrito para nosotros. El futuro ya está hecho... Observen, voy a lanzar una moneda al aire, los dioses hablarán; si sale cara de victoria ganaremos, pero si sale cruz de derrota seremos victimados sin remedio. Lanzó la moneda al aire y cayó cara. Y los soldados al verla se llenaron de tal furia y de tan bravo coraje, que no tuvieron grandes dificultades para lograr una perfecta victoria sobre el enemigo. Al final del día, después del festejo de la victoria, uno de los capitanes se acercó a Nobunaga y le dijo:

—Es cierto. iCuánta razón tenía usted General! Es verdad que nadie puede ir en contra del destino...

 —Así es, así es— le respondió Nobunaga, sonriendo mientras le mostraba a los ojos una moneda falsa que tenía cara por los dos lados.

Esta es la idea del destino que me entusiasma y me inspira ánimos para intentar el cambio interior, el destino es una moneda que se avienta al aire y caerá al suelo justamente lo que la moneda lleve sellado en sus caras. Si al aventar la moneda puse en sus imágenes miedo, pasividad, envidia y amargura, eso caerá al suelo: derrota y mediocridad y ése será mi destino. No el que grabaron los dioses cuando nací, sino el que acuñé yo, con la mediocridad y los autoengaños.

Las personas cambian cuando avientan al aire la moneda que lleva por un lado el coraje suficiente para vivir la vida como riesgo y como aventura fresca todos los días y en la otra, todo el amor y la fe en el cambio personal y en el de los demás, y esto a sabiendas que los antiguos, los pusilánimes y los tercos piensan lo contrario.


CAPÍTULO QUINTO

Las excusas y la negación del cambio

Las ideas del capítulo cuarto estuvieron referidas a la imposibilidad del cambio cuando una persona consciente o inconscientemente cree en un destino determinante. Cuando los pensamientos sobre la suerte, la fortuna y la providencia quitan las ganas de luchar y de decidir la vida con la propia voluntad, el cambio se hace una ficción y una quimera. Sólo se cambia cuando la gente se convence que su voluntad y su esfuerzo son la causa que modifica las circunstancias que la vida le va sirviendo en la charola de todos los días.

Edipo y Segismundo, Sófocles y Calderón de la Barca plasman en páginas para siempre, con belleza única dos formas de entender el destino. Edipo realiza todas las tareas requeridas para quedar fuera de la garra fatal y, sin embargo, al final de su vida acaba totalmente victimado por lo que ya estaba escrito. Este héroe, pidió consejo, consultó, huyó de su madre para no hacerle daño, huyó de su padre para evitar lastimarlo y entre más se aleja de ellos, los vientos criminales lo avientan a la tragedia. Pero Edipo pasa a la historia como la imagen no del complejo sino de la heroicidad y del esfuerzo contra el fátum. Segismundo también, por la imprudencia y la terquedad miope de su padre va siendo aventado hacia la tragedia sin remedio; esto a pesar de los esfuerzos mentales que hilvana en el fondo del calabozo y de su cabeza para decidir su propia vida. En este caso, se ve el triunfo de la libertad, del libre albedrío y de la voluntad sobre los condicionamientos de los hados, las parcas y los determinismos de todo tipo social, biológico y cultural.

La conclusión más importante se puso en la idea de que tanto el destino como la vida van emitiendo voces en el fondo del corazón. Estas voces deben ser escuchadas, discernidas e integradas o desechadas según sea el caso, al estilo de los místicos, los profetas, los iluminados y los estudiosos de lo profundo. El capítulo terminó con la verdadera actitud ante el destino. Éste debe ser como una moneda que se aviente al aire y que marque en su cara o cruz el rumbo que se debe escoger y el camino que se debe seguir, con la salvedad que si se pone en las dos caras de la moneda antes de volarla, miedo por un lado y escepticismo por el otro, el destino será el de siempre. Si se coloca el amor y la fe en ambos, la vida será distinta y el destino diferente.

La vida de una mujer mutilada

Para hablar del tema de las excusas como otro de los impedimentos del cambio existen varios caminos, uno es el describir detalladamente los mecanismos de defensa estructurados por Ana Freud, otro, apuntar las sugerencias que hace Fritz Perls a los clásicos sistemas de autoengaño, o citar las sugerencias de Albert Ellis sobre las innumerables formas de hacernos tontos a nosotros mismos.

Sin embargo, quisiera exponer una serie de reflexiones y pensamientos personales sobre el tema de las excusas. Los grandes maestros lo han dicho estructuradamente y con manifiesta brillantez. Con todo, hoy necesito comentar esta experiencia.

Hace algunos años me metí a un cine cuando la sala estaba totalmente a oscuras y solo se podía ver al fondo el anuncio encendido en rojo de la salida de escape y un reloj luminoso que anunciaba una marca de refrescos. En la pantalla iban apareciendo los nombres de los protagonistas, y encargados de la producción de una extraña película con nombre de mujer: Bonnie Consolo; yo entré con ganas de pasar un buen rato, exactamente como todo el mundo, dejar en la taquilla junto con el dinero del boleto, todos los problemas y las preocupaciones de la semana. Era viernes por la tarde, día en que pesa más la familia, el trabajo y la responsabilidad de ser.

Como todos, lo único que buscaba en esa sala era brincar en un rápido salto de huida y meterme en la pantalla para convertirme por un rato largo en muchos de los personajes y vivir en momentos sus amores de utilería, sus lágrimas de azúcar y sus heroísmos de cartón; quizá en una complicidad secreta con los actores. Ellos a representar vidas que no son las suyas y yo a sentir desde mi butaca amores y valentías que no me atrevo a sentir con la familia y que me da miedo vivir con los míos en representación de la vida diaria.

Desde mi asiento quería ser por un rato niño en una corte real o pescador en una isla desierta o gitano en un barco sin brújula perdido en la inmensidad del mar. Esa tarde pesada quería convertirme en otra persona, cualquiera, menos soportar el aburrimiento que se levantaba del fondo de mí mismo, y que ahora me daba cuenta que no estaba en los libros que yo llamaba aburridos, ni en las personas que me fastidiaban. No, el aburrimiento era más mío que mi propia alma, por más que yo se lo adjudicara a los demás.

El caso es que deseaba fugarme de mi piel y dejar de ser el mismo de siempre, ponerme la máscara de Batman, con la capa azul del héroe solitario, que tiene todo el tiempo y el dinero para hacerle el bien a los demás y luego cenar, despreocupadamente, mariscos y vino francés. Ser el personaje de un mundo imposible, donde el director ya conoce el final y los actores también. En una película de aventuras donde el mal, el dolor y la tragedia sólo inciden en alguna escena, pero que al final todo sale estupendamente bien. Porque el destino de los héroes y de los protagonistas de las películas fáciles siempre es halagüeño y dulce.

En este nivel de desánimo y de enajenación, en completo fastidio por sentirme a mí mismo, intensifiqué la fuga de mi alma y compré un paquete de palomitas de maíz y un bote de cualquier refresco para intentar la distancia perfecta de mí; y en espera de conocer en la pantalla la vida de Bonnie Consolo, me reacomodé en la butaca mientras me quitaba con la naranjada el sabor de la sal.

Por mala suerte, esa tarde no hubo película de aventuras. Más aún, ni siquiera aparecieron nombres de artistas conocidos, porque no hubo reparto con mujeres y hombres maquillados al estilo de Hollywood. Empezó la función con un cortometraje de un solo personaje, sin belleza física, de figura y medidas perfectas, sin maquillaje, sin posibilidades para concursar como representantes de las mujeres de un país o una comunidad en algún certamen de belleza. Esta mujer era distinta en muchos aspectos. Cuando la vi, sin darme cuenta se me cayó el refresco al suelo y no pude seguir pasando las palomitas. Aquella mujer en la pantalla apareció sentada en un banquillo alto en la estufa de la cocina y desagradablemente estaba pelando una zanahoria con los dedos de los pies; los pies se movían al mismo tiempo que los dedos y la zanahoria y toda la verdura quedaba perfectamente pelada, cortada y dispuesta para ser cocida en una olla, junto a los otros alimentos. El acercamiento era impresionante, captaba cómo con los dedos del pie derecho sujetaba el cuchillo y cómo con los del pie izquierdo iba dándole vueltas a la verdura para luego depositarla en la olla con agua hirviendo para terminar de preparar la comida de la familia Consolo.

La escena me impactó, me molestó y en mis desconcertantes sentimientos casi me ofendió. No podía entender sus piernas y sus pies sobre la mesa y pedazos de pan, carne y condimentos alrededor. Sin embargo, como si ella lo hubiese adivinado, desde el celuloide dio la razón que me enfrió todo el cuerpo y me hizo temblar: «Sé que a ustedes les resultará extraño el que cocine con los pies, pero a mí la vida no me dotó de brazos como a ustedes, nací sin ellos por efectos de la talidomida. Cuando los médicos me vieron mutilada, algunos le aconsejaron a mi madre que mejor yo muriera, pero ella se rehusó y se comprometió a enseñarme a vivir, aunque no fura como todos los demás».

La educación que impartió la medre en su hija Bonnie fue dura, difícil y dolorosa. En muchos momentos de desánimo, la mano dura de la institutriz provocó en aquella niña desolada el resentimiento, la protesta y el coraje violeto. Pero la madre no cedió ni un momento en la educación, que después sacaría adelante a la hija de todas las dificultades hasta convertirla en verdadera heroína de la vida.              

Esta educación resultó ser la opuesta a la de aquella antropóloga de otro cortometraje, «La leona de dos mundos», donde con exceso de mimos y sobreprotecciones hizo de un cachorro un animal desadaptado y cobarde. La leona, cuando fue liberada en la campiña, se llenaba de miedos y buscaba a la doctora, huyendo de los borregos, los gatos y los perros. Curiosamente, la mala educación hizo de la reina de la fiereza y de la valentía, un animal incompleto y temeroso.

Ante las exigencias de la madre, la niña esgrimió los argumentos manipulativos de todos los niños para quitarse la presión de los padres: «me gritas porque ya no me quieres, me mandas que vaya a la escuela solita porque quieres deshacerte de mí, me exiges muchas cosas porque a mí me quieres menos que a mis hermanos».

Sabiamente, la madre de Bonnie nunca se dio permiso de hacer algo por la hija, sin que esto lo hubiera ensayado la hija varias veces.

Y así, la increíble mujer de la pantalla aparecía firmando cheques con los dedos de los pies en las cajas de registro de los supermercados, ante las miradas molestas y sorprendidas de las señoras de canasta. Luego, la cámara la iba siguiendo cuando manejaba un carro con los pies en el volante, para después entrar hasta los cuartos de la casa donde educaba a cuatro hijos, les cortaba el cabello, les ayudaba en sus tareas, regaba las macetas y les preparaba de cenar y todo sencillamente así, mutilada, rara, sin brazos.

Las escenas iban pegando fuertemente en mi conciencia atrapada por unas imágenes que no podía concebir como reales. Allí, sí quería que los directores de Hollywood me dijeran que todo era ficción como en las películas de Rambo y de Alicia en el País de las Maravillas. Y que todo era efecto de la imaginación, porque todo era truco y efecto producto sublime de la ingeniería fotográfica como en La Guerra de las Galaxias y las mil naves espaciales que también vi con ojos azotados.

Y continuamente vuelve a mí la misma pregunta: ¿Cómo es posible vivir así, sin brazos? Y este cuestionamiento revive cada vez que me encuentro con los niños de la calle o con los marginados de la sociedad o con los enfermos desahuciados de los hospitales. ¿Cómo es posible vivir cuando la vida no sopla a favor, cuando las energías del cuerpo fallan? ¿Es soportable la vida con tantos impedimentos?

Quizá en secreto algo en mí negaba la posibilidad de vivir así. Sin embargo, la película de la señora Consolo me estaba taladrando por dentro, acabando con una teoría de la vida al estilo de Walden Dos o al sabor del Mundo Feliz de Huxley.

La realidad estaba manifestándose crudamente en la vida de Bonnie y, quizá porque bajé un poco al fondo de mi ser, empecé a sentir, infantil y ridículo a Batman con su máscara de murciélago y su capa azul deslizándose graciosamente en una liana hasta los bordes de un edificio y yo juntamente con él huyendo hasta las esquinas del sueño.

Cuando se toca por una sola vez siquiera el fondo del corazón, la vida color de rosa en Orlando y Disneylandia, se hace más difícil de entender y de soportar por más de un rato.

En relación con estas realidades encontradas, la del deseo de la fuga al mundo de las aventuras y la de Bonnie Consolo, confrontando la vida sin brazos, sin el apoyo social de las amigas de las fiestas, sin los elogios por la belleza física, cómo era posible mantenerse sin desalentarse, sin deprimirse, sin partirse en dos. ¿Cómo, es posible que para ella no exista ni la burla, ni el qué dirán, ni la envidia, ni la soberbia, ni el orgullo herido? ¿Cómo vive ella sin complejos? ¿Cómo, si la mayoría de los humanos no tenemos fuerza para presentarnos ante los demás cuando han murmurado de nosotros y han bajado los niveles del prestigio social? ¿Cómo es posible que en ella sobreabunde la fuerza para sobreponerse a la risa de los niños cuando la ven mutilada y en los demás seres humanos se deje de ir a trabajar cuando duele la cabeza, o sienten las molestias de una gripe cualquiera?

Las dos preguntas de oro

En relación con todo esto se me marcaron en el alma dos preguntas grabadas como con fuego.

La primera:

¿De dónde sacaba esta mujer tanta fuerza cuando en la mayoría de nosotros existe la tentación del desánimo, cuando las cosas no salen del tamaño del deseo?

La segunda:

¿Tenía ella algo especial con lo cual yo y la mayoría de los humanos no contábamos? ¿Qué tenía ella que a mí me faltaba? ¿Acaso alguna divinidad benévola le había dado dos almas, para compensar la falta de brazos cortados por la fatal medicina? En pocas palabras, no encontraba la respuesta a ese algo que sobreabundaba en ella y de lo que yo no observaba en la mayoría de mis conocidos. ¿Tenía ella algo de más?

No era fácil responder a estas preguntas si tenía ella dos almas en lugar de una o si tenía aditivos en el cerebro y en el corazón con los cuales no contábamos por lo menos los que estábamos en la sala del cine.

Ella tenía familia, lo mismo que nosotros. Ella tenía ganas de vivir, también nosotros. Ella tenía modos de pensar, de sentir, de gozar y de sobrevivir, en igual forma que el resto del mundo; sin embargo, ella no se desanimaba.

Hundido en la butaca del cine continué a oscuras sin respuesta, hasta que caí en la cuenta de que ella tenía exactamente las mismas cosas y los mismos recursos que el resto de la humanidad y, por lo tanto, si ella era una mujer completa en su realización, aunque incompleta en su cuerpo, mientras que yo era completo en el cuerpo e incompleto en mi realización, no era porque no faltaran recursos.

En esta vida no se triunfa por las cosas que se tienen. La inmensa mayoría de los humanos están repletos de recursos, unos más que otros, pero se cuenta en general con: salud, inteligencia, amistades, parientes, familia, amor, voluntad, instituciones y, sin embargo, se permanece durante muchos años, si no es que, durante toda la vida, en el pantano del desánimo y del sin sentido. Pensando en todo esto decidí buscar la respuesta por otro camino.

La gran pregunta, la pregunta que produce el cambio

¿Qué cosas no tiene Bonnie Consolo que los humanos si tenemos? ¿Qué cosas esta mujer jamás se permitió tener y que nosotros permitimos que se desarrollen día con día?

Esta pregunta es el principio y el fundamento para un verdadero cambio interior, ¿qué cosas no tienen todos los que han triunfado en esta vida que a los dormidos en la butaca de un cine o de una oficina nos sobra?

En pocas palabras, ¿qué fue lo que nunca tuvo Napoleón? ¿Qué fue lo que nunca se permitieron tener los epilépticos Pablo de Tarso y Dostoyevski, por citar algunos, o Pasteur, o Colón, por citar a otros? ¿Qué no tienen los conquistadores de este mundo que a los mediocres les sobra?

¿Qué no conoció Beethoven a pesar de su sordera para escribir el himno a la Alegría en la 9a. Sinfonía; ¿con qué se tropiezan los que escalan la cumbre del Himalaya y con qué no se atoró Julio César cuando recorrió triunfal toda Europa?

La respuesta es una y sólo una: lo que Bonnie Consolo no tiene y a la mayoría de los humanos nos sobra son excusas, excusas y más excusas, porque siempre se encuentran excelentes razones para no hacer y para no cumplir con lo que las personas se comprometen.

El problema de las excusas

Si no existieran las excusas, no habría obstáculos a la realización. Si no replanteáramos el propósito, la energía avanzaría a su objetivo, como la flecha a su blanco. Pero, una vez decididos a cambiar, nos ponemos excusas mentales, emocionales, físicas... estoy cansado, mejor mañana, esto no es para mí, creo que me aceleré, no es para tanto, mañana será otro día, lo haría, pero mis hijos están fuera, esto es una emergencia, no había contado con ese telefonazo, no importa tanto, tenemos tiempo, y mil frases populares que dan al traste con los propósitos y con las metas y, por consiguiente, hacen del cambio personal una mera ficción, una quimera y una ridícula utopía.

Qué pensaba colon cuando iba rumbo a las indias

Las excusas son microbios que se encuban en la mente y en la voluntad del corazón. Estos microbios se comen la fuerza y cuando la fuerza interior disminuye no quedan ánimos para realizar los propósitos. De suyo, dentro de nosotros existen todos los recursos necesarios para hacer de la vida un triunfo y una aventura deliciosa. Pero, vale la pena repetirlo, las excusas dan al traste con todo esfuerzo y sin esfuerzos el camino, el aburrimiento, y la inmovilidad siguen siendo los mismos.

Colón y Américo Vespucio iban soñando encontrar las Indias y sin cuestionar sus propósitos descubrieron las Américas, mientras, quizá los tripulantes desesperados iban poniendo mil obstáculos para realizar el viaje, hasta el clásico motín a bordo. Otros más resignados se pasaron el viaje preocupados por la posibilidad de no regresar a tiempo a Europa y ya no encontrar ocupación o reempleo en los puestos que habían dejado vacantes.

En el mismo hilo de estos pensamientos, se cuenta

de aquella mujer que tenía fama en su colonia de clarividente; parece que mucha de su sabiduría Dios se la comunicaba a través de los sueños. Una vez esta mujer soñó que entraba en una hermosa tienda en la gran plaza del supermercado. Esta tienda tenía absolutamente todas las hierbas y elixires que la gente solicitaba asiduamente, y más aún, en esta tienda se encontraban todas las cosas que la persona más ambiciosa pudiera desear. Había en frascos de cristal transparente, oro molido en unos rubíes, zafiros y esmeraldas en otros. Sin embargo, para su sorpresa, lo más impresionante de todo era que el mismo Dios todopoderoso estaba atendiendo a los marchantes tras el mostrador.

—Pero, Señor de los Cielos, ¿qué vendes aquí en esta tienda? —le preguntó.

—Todo lo que tu corazón desee —le respondió amablemente Dios.

Dentro de esta impresión nocturna, la mujer, sin atreverse casi a creer lo que estaba oyendo después de dubitar un momento, se decidió a pedir lo mejor, de lo mejor, que un ser humano podría desear:

—¡Señor, de los cielos! Deseo una gran fuerza interior que me ayude a dominar todas mis inseguridades ya. Deseo un gran amor que me haga olvidarme de todos mis odios y los resentimientos ya, desde este momento. Quiero una luz inmensa en mi mente, que me borre absolutamente todas mis dudas mis confusiones y mis tormentos interiores, y finalmente quiero una enorme paz de espíritu y una felicidad que no se me acabe con mis desánimos y desalientos ―y añadió tras un instante de vacilación―: Y esto lo quiero no sólo para mí, sino igualmente para todos los míos, y para todo el mundo de una buena vez...

Dios se sonrió, con inmensa comprensión y poco a poco, despacio, le fue diciendo:

—Hija, creo que no me has comprendido. Aquí en esta tienda de la felicidad y de la plenitud, no vendemos frutos. Créeme, hija, aquí únicamente vendemos las semillas.

En este fabuloso cuento popular se encierra toda la filosofía, que se necesita para contrarrestar el maleficio de las excusas, porque ya contamos con todos los recursos internos para lograr la transformación interior y hacer del destino un concepto antiguo y obsoleto. Eso, una idea de museo que tuvo impacto en los antepasados, y que ahora perdió popularidad y pasó de moda como el charleston y el foxtrot.

La gran excusa que impide el cambio interior

Decimos: Yo no cambio mientras no cambien los demás. Yo no cambio mientras no cambie el mundo.

De la inmensa cantidad de excusas que nos ponemos para impedir el cambio, y perpetuar la misma personalidad, la misma terquedad y la idéntica forma de celar a la esposa o de enfurecerme con los demás es la siguiente. ¿Por qué voy a cambiar yo cuando todos siguen igual? ¿Por qué no cambian primero ellos y luego me piden a mí que deje de ser como soy?

El grave error escondido atrás de las preguntas que forman la primera gran excusa consiste en pensar que lo importante se desarrolla fuera de nosotros y que lo trivial se da dentro de nosotros. Es decir, frecuentemente pensamos que, si lo de afuera cambia a favor, nuestro interior se va a ver enriquecido y mejorado, mientras que si el exterior se pone difícil el interior por consiguiente se va a ver profundamente afectado.

Esta idea es viciosa y perjudicial, porque lo que importa sobre manera es el lograr el cambio de actitud interior, aunque el mundo de afuera, el suegro, y la suegra, los hijos y la esposa permanezcan siendo exactamente los mismos de siempre.

Y lo dijo el maestro sabio... «Afuera nada ha cambiado, excepto mi actitud… por eso todo, absolutamente todo lo de afuera ha cambiado».

Es necesario insistir que, si el mundo exterior se transforma en colores, y formas, y las personas se convierten en ángeles de amor, si no ha cambiado mi mundo de odio, de amargura y de envidia, yo seguiré viendo el mundo color negro y gris y a los vecinos, y a mi familia política como verdaderos demonios con vestido y pantalones. En cambio, si logro el cambio de interioridad, aunque el mundo de afuera esté seco, triste y descolorido y la gente no sea tan buena y generosa, yo los veré desde dentro de mí con alegría, comprensión y amor puesto que ya me transformé.

Por eso la gran excusa para no transformarme a mí mismo consiste en seguir la idea terca de querer cambiar la vida y la personalidad de los otros y afirmar que no se modificará nada en uno, hasta que no se logre transformar a los demás.

En este sentido se ha hecho famosa la oración del maestro sufi Bayazid, que afirmaba de sí mismo, antes de morir, lo siguiente: «De joven yo era un revolucionario y mi oración consistía en decir a Dios: "Señor. Dame fuerzas para cambiar el mundo".

» A medida que fui haciéndome adulto y caí en la cuenta de que me había pasado media vida sin haber logrado cambiar a una sola alma, transformé mi oración y comencé a decir: Señor, dame la gracia de transformar a cuantos entran en contacto conmigo. Aunque sólo sea a mi familia y a mis amigos; con eso me doy por satisfecho.

» Ahora que soy un viejo y tengo los días contados he empezado a comprender lo estúpido que yo he sido. Mi única oración es la siguiente: “Señor, dame la gracia de cambiarme a mí mismo”. Si yo hubiera orado de este modo desde el principio, no habría malgastado tontamente mi vida».

La verdad es que de nada sirve, y de nada aprovecha el que cambien las personas, y el mundo afuera, si no se da el cambio interior.

Una reflexión final

Llevamos tan enraizada en el alma la excusa del yo no me muevo si los demás no se mueven, y pensamos tan equivocadamente que si cambia el mundo, también nosotros nos transmutamos que difícilmente podríamos optar a estas proposiciones de un mago de Dios que también nos hablará alguna vez a través de los sueños; supongamos que Dios una noche nos hiciera estas dos propuestas y nos dejara la libertad total para escoger la mejor.

—Mira hijo, te doy todo lo que me pidas, dinero, fama, poder, gloria, paseos, y demás, (o sea te cambio el mundo de afuera y lo hago que gire siempre a tu favor); pero una sola cosa no me comprometo a darte: La felicidad. La felicidad, sencillamente no te la doy (la nueva actitud en el mundo interior) ―dijo Dios―. Sin embargo, te ofrezco una segunda proposición para que elijas. Te quitaré todo lo que no sea necesario para vivir decorosamente, permitiré que a veces las cosas no te vayan bien. Habrá malos amigos, críticas, debilidades y fallas, pero, me comprometo a hacerte una persona totalmente feliz en el mundo interior, con actitud activa y positiva ante la vida. Dime. ¿Qué escoges?

La pregunta de este sueño es tremenda, la pregunta es radical, porque la persona que viva de excusas está dispuesta a sacrificar su felicidad y su cambio interior en espera que se cambien los demás. En cambio, el que no cree en el destino, ni está dispuesto a dejarse carcomer por las excusas ponderará a fondo la segunda proposición.

En este sentido yo me propuse no arrancar la pregunta que se me clavó en el alma cuando vi la película de Bonnie Consolo. ¿Qué cosas no tiene una mujer mutilada para llegar a ser una mujer plena de vida y de realización? ¿Qué cosas no tiene ella que a nosotros nos siguen sobrando?


CAPÍTULO SEXTO

Para el cambio se necesita la magia del corazón

En el capítulo anterior hicimos un recorrido sobre el tema de las excusas, como una de las causas determinantes en la parálisis de la energía interior. Vimos que llevando la cabeza llena de excusas no había posibilidad siquiera de intentar realizar propósitos y metas personales para intentar un cambio permanente. El tema quedó centrado en la vida de una mujer mutilada que a pesar de los obstáculos y las innumerables fricciones que le dispuso la vida y las circunstancias logra llegar a la realización y encontrar buen camino para la satisfacción interior.

El tema de reflexión quedó planteado en una pregunta crucial: ¿qué cosas tiene ella que no tengamos nosotros para lograr el éxito? Nada, es la respuesta, porque básicamente todos los seres humanos contamos con el mismo número de recursos. ¿Qué cosas no tiene ella que a la gente le sobra? La respuesta es tajante, firme y definitiva: excusas, excusas y más excusas.

En relación con el tema de la reflexión planteamos como una de las excusas más frecuentes la llevada y traída en boca de todos: ¿por qué he de cambiar yo, por qué no cambian mejor los demás? Es decir, la gran excusa para nunca transformar la propia forma de ser consiste en decidir no cambiar hasta que no cambie el vecino, la esposa, la hija, el jefe, el mundo y luego yo.

Es una excusa enorme, porque lo que produce el cambio es la mutación del mundo interior no la del exterior.

En relación con el cambio interior cerraba el capítulo con esta suposición: si Dios se apareciera una noche en nuestro cuarto y nos hiciera estas dos proposiciones. ¿Cuál escogeríamos?

Primera:

Te doy absolutamente todo para llenar tus deseos, te ofrezco la lotería, el poder, el dinero y la fama, pero no te aseguro la felicidad interior. Te doy lo exterior más no lo interior.

Segunda:

Permitiré que la lluvia te moje y te moleste a veces, dejaré que el sol te queme como siempre y que los demás a veces te fallen y que tú fracases muchas veces, entre críticas y traiciones, pero te aseguro que a pesar de todo tendrás la fuerza y la felicidad. Te doy lo interior, pero no lo exterior.

¿Qué escoges? Si lo primero, siempre tendrás excusas. La serie de obstáculos para lograr la transmutación interior es inabarcable. Sin embargo, existe algo dentro de nosotros que aletea y se inquieta con la posibilidad de que cambien los sentimientos depresivos personales, como las personas difíciles con las que tratamos y en general las situaciones de injusticia y de malestar de millones y millones en un mundo que cuesta trabajo comprender.

Estas ansias porque las cosas desagradables y dolorosas se transformen en bellas y placenteras son tan antiguas como la historia del corazón humano. Los cuentos de La bella y la bestia, donde la hija buena y consentida se aleja de papá para besar al monstruo y convertirlo por el amor en un gran caballero es exactamente el mismo tema que aparece en otros miles de cuentos como el de la princesa que en otro beso de amor y de riesgo al sapito encantado logra transmutarlo en un príncipe maravilloso.

En estos cuentos, que a la mirada infantil y superficial pudiesen parecer triviales y anodinos, para Jung revelan la proyección de los elementos más profundos del inconsciente colectivo de la humanidad. Baste recordar del cuento de La bella y la bestia, el encuentro integrativo del animus y del ánima, en el esquema del famoso analista disidente del maestro Freud.

Chesterton, tal vez genial como polémico (1874-1936), narra en su libro sobre La ortodoxia, en uno de sus capítulos, precisamente esa especie de lógica existente en el país de las hadas, porque el país de las hadas no es otra cosa que la patria soleada del sentido común.

Y dice de sí mismo algo Interesante: «Fue en mi cuarto infantil de juegos donde aprendí mi primera y última filosofía, aquella en que creo con inquebrantable certidumbre. La aprendí de un haya; es decir, de esa solemne sacerdotisa nombrada por las estrellas... Me interesa un modo determinado de ver la vida que germinó en mí gracias a los cuentos infantiles, pero que desde entonces los hechos escuetos han ratificado sumisamente».

De este deseo inconsciente y de estas ansias de la transformación de las cosas que existen en el país de las hadas es de lo que trata este capítulo.

Las ansias del cambio

Pienso que es válido soñar que las cosas pueden ser distintas y diferentes bajo la fuerza del corazón y con la ayuda del compás invisible de la imaginación.

Quisiera que adultos y niños pudieran arribar al embrujo de la magia interior para hacer el primer mapa del cambio y juntamente liberarse, siquiera por un rato, de los atolladeros y los laberintos que la angustia, el desaliento y el desánimo, fabrican para mantenernos en el mismo punto donde empezamos a caminar.

Creo que para eso fue puesta la imaginación: para encontrar por otro camino, lo que la cabeza lógica no alcanza a ver. En este sentido los místicos y los poetas siempre encontraron que por los caminos del corazón podían ver cosas que ni los ojos ni la mente conocían...

"Solamente se conoce bien con el corazón, porque lo realmente esencial es invisible para los ojos", decía Saint-Exupéry, en El principito.

Quizá diciendo lo mismo con otras palabras, para eso se hizo la infancia: para jugar y soñar en que la gente es buena, que el amor existe, que no estamos solos ni abandonados en un mundo raro, ni en una patria extraña, porque las cosas están mal, sólo de momento, ya que después se compondrán y la bruja se irá y la manzana mala ya no  estará colocada en el frutero, porque un hada linda está sentada en una esquina del ropero y además un angelito de la guarda está parado en el hombro derecho de todos los niños y las niñas que perdonan y son buenos.

Mientras pasan los años la cabeza va madurando y almacenando fuerzas para encararse de frente con la realidad tan dura, difícil y muchas veces amarga, que cuesta trabajo tragar y después metabolizar.

Por eso, precisamente porque existe una realidad de piedra que tarde o temprano se hará difícil de vivir y que matará las ilusiones para ser nuevo y distinto, conviene agrupar fuerzas.

Cuando un niño se abraza a su osito de peluche en la noche oscura, para soportar la tempestad que pega en los vidrios de la ventana y de la azotea, está sacando fuerzas misteriosas del corazón para soportar lo incomprensible.

Recuerdo de mi infancia que me gustaba soñar con los duendecitos que narraban los cuentos de la abuela, cuando antes de dormirme me ponía la mano en la frente y me decía que no me preocupara del gato que se perdió una tarde y lo encontramos abajo del sillón de la sala, sin moverse, esperando a solas que se le acabara la vida.

Y me decía, hoy descansa que ya mañana será otro día y habrá tiempo de sobra para que entiendas muchas cosas. Y así, me dormía haciendo un manojo de fuerzas para lo que me fuera llegando después.

Recuerdo con emoción renovada el día que enterré en una maceta un avioncito de plástico con un ala rota, esperando con el corazón ilusionado que el pañuelo blanco de la envoltura y la tierra preparada con muchas oraciones y polvitos rojos de anilina lo renovaran, lo compusieran y lo transmutaran en avión fortaleza con alas dobles y reforzadas.

La loca y el ansia del cambio

En relación cercana a todo esto, recuerdo aquel cuento de una mujer que había escuchado muchas veces, de pequeña, que existían unas piedras lisas y de color muy especial que tenían una magia escondida y un inmenso poder para cambiar todas las cosas feas en bonitas y las malas en buenas, así como las enfermas en sanas.

Era justamente la piedra filosofal, piedra buscada por los alquimistas y toda la Edad Media.

A esta mujer le habían dicho que la piedra filosofal se encontraba de seguro en las playas de un mar lejano, y empezó a pensar la formar de encontrarla.

Un día, cuando estaba mirándose al espejo, sintió fuerte coraje y molestia consigo misma al observar su nariz, que para ella era horrible y desproporcionada, varias veces se había regresado a mitad de las fiestas y las tertulias cuando se sentía observada; en esos momentos, la nariz le sudaba y la cara se le enrojecía notablemente, por eso prefería irse llorando y prometiendo retirarse a la vida de oración, o al desierto, con tal de no pasar tantos sufrimientos y tantas vergüenzas. También frente al espejo, esa mañana, experimentaba dentro de sí un molesto desazón y desencanto al mirar sus cabellos rizados como alambres tercos e indomables.

Pero muchas personas le habían dicho que esa piedra mágica tenía la fuerza necesaria para convertirla en una mujer bella, con el rostro perfecto, como los maniquíes y las figuras de porcelana.

Esa misma tarde empezó a despedirse de parientes y amigos porque se iba a tierras lejanas. Vendió todo lo que tenía y a la madrugada siguiente emprendió el viaje rumbo al mar. Cuando la mujer llegó a las playas, se dio a caminar y caminar por las arenas tibias, buscando la piedra divina. Al principio veía una piedra lisa y de colores entre rojos y azules e inmediatamente la colocaba sobre su pelo para ver si se producía el milagro de la transformación, pero el pelo con la sal parecía ponerse más rebelde, más trenzado y más tieso. Por mañanas y tardes seguía recogiendo piedras, tocando con ellas el cabello para recibir la magia y luego aventarlas lejos al mar, y tocó su pelo miles de veces con innumerables piedras que iba arrojando rápidamente a las aguas azules ya sin darse cuenta de los efectos. Ya era mecánico y habitual seguir distraídamente la costumbre, de agacharse, levantar la piedra, tocar el pelo y aventarla al mar. Lo hacía casi ciega de cansancio y doblada por el abatimiento de no encontrar la piedra soñada.

De repente, sentada sobre la arena blanca, notó que algo le caía sobre la espalda, una especie de manto de seda y sorprendida corrió a un espejo de agua para mirarse y vio una enorme cabellera, suave, linda, enorme, que le caía sobre las espaldas. Inmediatamente vio su nariz, pero ésta no había sido tocada por ninguna de las piedras. El cansancio y la costumbre de aventarlas lejos apenas tocaran el cabello habían hecho que la mujer se olvidara por completo de la cara.

Inmediatamente abrió los ojos para ver la piedra mágica, pero se vio rodeada de piedras y piedras de colores verdes, amarillos, rojos y azules, pero le resultaba imposible reencontrar la piedra filosofal.

Luego tocó su nariz imperfecta, que no había sido acariciada por la magia y se echó a llorar desconsolada, y tristemente empezó de nuevo a caminar con la luna, doblada bajo la noche y se entretenía en su soledad, recogiendo las piedras que el mar iba dejando sobre la arena.

Esta imagen de la mujer buscando la piedra filosofal y que quizá los pescadores la apodaron de loca porque no sabía hacer otra cosa más que escarbar la arena y frotarse con las piedrecillas, representa el deseo enorme que bulle dentro de la humanidad por lograr la transformación de la realidad.

Sin embargo, justamente se repite una y otra vez el mismo error de siempre, buscar el cambio y las mutaciones fuera de uno mismo, en lugar de buscar dentro, en la magia del corazón.

El vicio de buscar al dardero

Mientras la loca busca la piedra mágica en el mar, fuera de sí, las personas pensamos que lo bueno y lo malo que acontece sucede fuera de la piel.

Para reforzar esta idea se me viene a la cabeza aquel cuento de la sabiduría china donde se explica lo mismo en forma de imágenes.

Se platica que hace muchos años iba caminando un santo por el bosque. Dentro de la frescura del pinar, sentado sobre una piedra, sin esperarlo, sintió que un dardo envenenado venido del aire o de entre los pinos se clavaba agresivamente en el músculo de su brazo. Inmediatamente se puso a reflexionar sobre las acciones que debía de tomar para sacar el veneno de la piel, que ya había empezado a inflamarse. Con un cuchillo, abrió la piel, chupó el veneno con su boca y luego puso unas hierbas sobre la herida para ayudar a la cauterización, y poco a poco, con un pañuelo amarrado en el brazo, regresó a su casa para restablecerse.

El cuento termina sin mayor colorido, el santo se queda en su cabaña curándose. Y justamente en este aparente final gris, está todo el contenido y todo el tesoro que la loca no pudo encontrar en las piedras rojas y amarillas del mar.

El cuento explota en un arcoíris de colorido cuando se cae en la cuenta de que cuando alguien nos hiere, lo esencial y lo importante no está en buscar al agresor. No tiene sentido en los momentos de dolor y de furia, por efecto de los dardos del agresor, el conocer su nombre o el indagar por qué nos agredió, o cómo fue que se atrevió al insulto.

Resulta absurdo el buscar en esos momentos si el dardo envenenado era de punta de cobre, o si tenía forma de triángulo, o si el agresor era inglés, francés o alemán. Cuando lo único importante es entrar dentro de uno y observar cuáles son los efectos del veneno dentro del organismo. Cuando lo único esencial es sacar el veneno y ver la enfermedad que se desarrolla en la piel por consecuencia del maligno dardo.

Sin embargo, el vicio humano está en creer que lo sabio y lo indicado está en buscar al agresor, saber quién es y ponerlo en su lugar, aunque se camine hacia él con la espuma en los labios, la migraña explotando en la frente y el complejo de siempre sangrando y destilando hiel.

Tres reacciones ante el veneno de los demás

Nos cuesta trabajo entender y aceptar que no todos los seres humanos reaccionan igual a los dardos venenosos de los demás y que solamente los organismos muy enfermos y deteriorados son los que casi mueren o revientan ante el insulto, el desaire, la crítica o el desprecio social y familiar.

Primera reacción:

La de los organismos deteriorados y sin defensas. Estos organismos, ante la presencia del veneno, inmediatamente se contaminan y mueren. No tienen un sistema inmunológico a la altura y son víctimas hasta el piquete del mosco y se sienten mal «hasta porque voló la mosca». Este organismo del primer tipo equivale a las personas que nunca curaron su propio veneno interior, que se formó desde niños por las envidias no curadas, por los odios no perdonados, por los rencores engordados y proliferados que se activan automáticamente con el veneno del dardo ajeno.

La verdad es que no es el veneno ajeno el que les mata sino el propio no neutralizado. Cuando una de estas personas muere de depresión y de rabia, es decir, muere psicológicamente hablando, no fue por el dardo recibido, sino porque nunca se detuvo bajo un árbol a conocer las dosis de odio y de rencor que iban creciéndole dentro de la piel y que nunca curó. En otras palabras, no hizo como el santo que caminaba por el bosque: detenerse y buscar como reaccionaba desde adentro ante el impacto de la punta agresora. No, sino inmediatamente como la loca del cuento se lanzó a buscar fuera, quiso curarse encontrando al dardero para insultarlo y agredirlo en venganza.

Este primer tipo de organismos y de personas no quieren entender que en la vida más que buscar hacerles justicia a los que nos ofenden resulta más sabio el buscar dentro las reacciones del alma, en la magia del corazón, para encontrar allí la piedra filosofal y la semilla de la felicidad. Porque no nos daña lo que nos sucede sino la forma en que reaccionamos a lo que nos acontece.

La segunda reacción:

Existen organismos que ante las flechas envenenadas se debilitan, porque están hipersensibles a los ataques del exterior. Tienen la tentación de ir y buscar al agresor y meterlo a la cárcel o sentarlo en la silla eléctrica. Intentan vengarse de él con palabras y difamaciones, pero al poco rato de estos menesteres y ocupaciones se dan cuenta que todo esto en vez de curarlos les enferma más, y deciden convertirse en jueces justicieros. Cuando caen en la cuenta de que lo importante es la salud del alma y la felicidad interior en vez de convertirse en inquisidores del bien y del mal, recuperan la salud y la paz interiores.

La tercera reacción:

Esta reacción tercera es la de los organismos sanos que se han dado perfecta cuenta que el dardo envenenado duele y mata en la proporción exacta del veneno propio que cada persona lleva dentro del corazón. Es decir, existen personas que llevan el nivel del lodo hasta la altura de la nariz porque fueron acumulando dolor y sufrimiento en cantidades fuertes desde pequeños. Estos viven gritándole al mundo que no hagan olas afuera porque el lodo les sube a la nariz y a los ojos. Estos mueren cuando pica el venenito de la mosca.

Los segundos, llevan el lodo del sufrimiento a la altura de la rodilla, porque aprendieron a comprender a los demás, lograron perdonar su cuerpo, su temperamento, a sus padres, a su pasado y a la vida en general; con esto se llenaron de fuerza, se redujo el sufrimiento y no se alteran grandemente ante los dardos que llegan del aire, del bosque o de los demás.

Los terceros, como lo hemos dicho en otras publicaciones, como en El despertar del mago, y Los hechizos de la mente, por vivir una actitud de continuamente amar y perdonar absolutamente todo lo que han vivido, llevan, si acaso, un poco de lodo en suelas de los zapatos, pero están fuertes para soportar las limitaciones del mundo de afuera sin envenenarse.

Estos han descubierto que la piedra filosofal está en el corazón y que existe en el interior una magia divina, la del amor, que transmuta el sufrimiento en paz, veneno en fuerza para vivir con más energía y más entusiasmo.

La magia del corazón y la piedra transmutante

Creo que en sentido estricto no existe una piedra filosofal, hecha de granito o de esmeralda para que transforme muchas de las realidades dolorosas en bienestar. Es difícil cambiar las realidades de todos los días del hambre, de la injusticia, de la fealdad y del desprecio ocasional de los demás.

Sin embargo, como lo hemos venido diciendo, existe en el alma una magia con el poder enorme de transmutar lo horrible de la vida y lo insoportable de los demás en amor, en esperanza y en comprensión.

Esta magia vale por todas las piedras mágicas que nunca encontró el medioevo y es muy superior a la misma imaginación. Por ejemplo, en una familia, cuando muere

un padre de familia que deja tres hijos huérfanos, sucede con frecuencia que uno de ellos se hace alcohólico, otro decide dejarse hundir en las depresiones, donde pierde el poco sentido de la vida que le quedaba; sin embargo, la prueba irrefutable de que existe un poder oculto en el interior del alma se manifiesta porque suele suceder que el tercero de los hijos escoge, en medio de la soledad dolida, trabajar más, esforzarse más y estudiar con doble ahínco para sacar a la familia y la vida personal adelante.

Es manifiesto que, en este hijo, que sufrió las tentaciones de olvidarlo todo por la muerte del padre y por el desamparo y que en silencio estuvo a punto de dejarse abatir por la nostalgia y la melancolía, pudo encontrar algo misterioso, no fuera, sino en lo hondo de sí mismo.

Este fue el que encontró la piedra filosofal en la magia inmensa del amor. Sin embargo, no todo en la vida puede transmutar a la perfección y por ello el corazón humano sueña y sueña, desde la cuna hasta la tumba, con el deseo de encontrar otra piedra filosofal como la que atrajo la atención de Paracelso en la Edad Media. Pero, no se resigna a buscarla en sí mismo. Por eso no la encuentra, no cambia su tristeza en alegría, ni su fracaso en éxito, ni su amargura en amor. Y se queda soñando con que algo de afuera, el sexo, el poder, la fama y el dinero, le cambien absurdamente su desánimo en coraje para vivir con toda el alma.

Cuando salgo a la calle, veo personas abrumadas con momentos difíciles, padeciendo amarguras añejas que no han podido digerir y veo mucha gente herida que no puede olvidar los insultos y las ofensas que recibieron hace años y los siguen reviviendo con los dardos de todos los días, a pesar de que el tiempo ya los dejó atrás envueltos en las hojas amarillentas de los almanaques.

Reflexión final: el cuento del caldo de pollo

Se cuenta que en un pueblito se había reunido toda la comunidad con la intención de festejar al señor alcalde con motivo de las fiestas patrias. Y allí estaba la banda de música, los niños y las niñas de la escuela vestidos de blanco y con flores en las manos junto al maestro con traje nuevo y el sombrero sujeto entre las manos.

Sin embargo, el secretario del alcalde salió de la casa y desde la puerta alzó la voz para comunicar una triste noticia:

"Señoras, señores y niños: me apena profundamente tener que decirles que el señor alcalde acaba de sufrir un ataque fatal al corazón en su recámara. Por tanto, nos vemos obligados a suspender la celebración de las fiestas patrias". Al escuchar la triste noticia, una señora gorda, de esas que siempre tienen el remedio y el consejo para los males ajenos, gritó:

—Que le den caldo de pollo.

—Señora, —dijo el secretario—, el ataque ha sido fatal, el alcalde está muerto.

—Entonces, que se lo den enseguida, —insistió la señora.

—Señora, le suplico que me escuche —replicó el secretario— ¿quiere usted decirme qué bien puede hacerle a un hombre muerto un caldo de pollo?

—¿Y qué tiene? —insistió tercamente la señora—. Si no le hace bien, entonces tampoco ningún mal puede hacerle...

Este cuento, sobre un consejo inoportuno, resume en imagen lo que pueden hacerle a un hombre muerto psicológicamente los cambios exteriores. Absolutamente nada.

Cuando una persona no tiene magia en el corazón es imposible que pueda transmutar el desánimo en energía y los dardos en oportunidad de crecimiento.

Por esto, resulta bien dejar esta frase como reflexión: el caldo de pollo es para los muertos, exactamente lo mismo que los cambios exteriores para aquellos que no han descubierto la magia interior del alma, porque el que está acabado por dentro estará acabado igualmente en París, que en Madrid o la Conchinchina. Y el mundo de afuera cambiará, cuando reviva por dentro.


CAPITULO SEPTIMO

El desánimo y el ansia de lo milagroso

En el capítulo sexto vimos el tema de las relaciones existentes entre la búsqueda ancestral de la piedra filosofal y la magia del corazón.

Es interesante ver que el anhelo por la piedra filosofal más que ser una anécdota perdida en la historia de las culturas, simbolizó para Jung y para los estudiosos del inconsciente, dos realidades. La primera, la transmutación de los elementos del mundo exterior. Y la segunda, el anhelo por el cambio interior,

La búsqueda de la piedra filosofal representaba el deseo de transformar los metales corrientes en oro, como lo pretendía el gran médico Paracelso, doctorado en Ferrara, según los lineamientos válidos para aquella época, de Hipócrates, Galeno, y Avicena. Paracelso insiste en su obra sobre la vida larga, de Vita Longa, en un bálsamo que tiene el poder de transmutar la vida corta en vida perenne. Y el segundo anhelo, se manifiesta en la magia del corazón por cambiar el dolor en paz, el odio en amor y el desánimo en energía y coraje, como aparece en las fantasías de los niños y en las páginas clásicas de los cuentos y las mitologías de la literatura universal; cuentos como La bella y la bestia, El príncipe encantado y La cenicienta, por citar algunos.

El capítulo concluyó con una reflexión hecha sobre la importancia de revivir la sensibilidad del corazón y empezar los intentos del cambio desde adentro del alma, en lugar de intentar el cambio desde las modificaciones exteriores. Esto se logra continuamente observando las reacciones interiores con la mirada concentrada y atenta, exactamente como mira el búho en la noche.

Cuando el dardo envenenado de los demás toca nuestra piel, Io sano es observar la reacción del organismo más que perder el tiempo y la salud buscando al dardero. Lo esencial es quitar el veneno interior e impedir que éste aumente.

Utilizando una comparación culinaria, el caldo de pollo sólo hace bien al estómago que está funcionando y de nada le aprovecha a la persona muerta.

Con todo, lo esencial está en revivir la sensibilidad interior del corazón.

Los dos milagros

No trato de poner en duda la existencia de los milagros. Para mí los milagros existen, se dan, son un hecho en todas las religiones, hace veinte siglos y también ahora, en estos días. Los milagros se dan en el secreto de la vida familiar, en los hospitales, en los orfanatorios, en aviones próximos a caerse, que nadie sabe cómo no se caen o no se han caído.

Quizá en relación con el tema del milagro y lo luminoso sea necesario describir los límites que lo encierran y lo hacen diferente de sucesos extraordinarios que pertenecen, no a la definición de lo milagroso propiamente dicho, y sí al territorio de la mente o de la parapsicología, o del truco, o por lo menos de las casualidades.

En este sentido, la gente apresuradamente suele ver como milagroso un suceso raro e inesperado que no estaba ya previsto.

En casos de enfermedades prolongadas de la abuela, cuando después de meses de cama, en que el organismo parecía no reaccionar a la penicilina, a los antibióticos y a los antivirales y de repente llega al hospital, venido desde lejos, un hijo dado por perdido a platicar con la abuela y a reconfortarla. Es probable que, por este suceso no esperado, la gente, una y otra, empiece dentro de la cabeza a fabricar un hecho milagroso cuando se trata de la combinación de meras casualidades. La abuela después de platicar con aquel hijo pródigo, que se daba por muerto y de sentir un alivio del espíritu, es probable que, al mirar al crucifijo de su devoción adherido a la pared blanca en su cabecera, le agradezca a Dios el milagro de haber visto a su hijo antes de morir, o por lo menos en momentos tan difíciles.

Esta impresión emocional maravillosa de haber platicado con el hijo, por otro lado, alimenta al alma de tal energía que, automáticamente, se elevan las fuerzas del organismo, se robustece el sistema inmunológico de defensas y, casi mágicamente, empieza el cuerpo a reaccionar favorablemente a los medicamentos y la notable mejoría se hace manifiesta. Cuando, al poco tiempo de la visita del hijo, los parientes la ven salir del hospital por su propio pie, elucubran que algo milagroso se dio en esa curación, que antes del encuentro con el hijo estaba fatalmente detenida y estancada.

Sin embargo, los médicos explican el suceso en forma más racional: la señora se animó con la presencia amorosa del hijo y eso la ayudó a experimentar la mejoría.

En este sentido, es un hecho el que en muchos hospitales que valoran los factores anímicos como determinantes en las curaciones del cuerpo, antes de recibir a un enfermo le preguntan la lista de creencias para que, si es posible, le acompañen en el momento de la intervención quirúrgica o en la convalecencia. Si el paciente es creyente del Sagrado Corazón de Jesús, en rojo y con llamaradas doradas saliendo del pecho, es seguro que esa imagen en el cuarto y en el alma del paciente, logrará enormes efectos curativos en su organismo. Si el paciente cree en el amor infinito de la esposa y la esposa le acompaña dulcemente durante la enfermedad, las medicinas se potencializarán, digámoslo así, mucho más que sin la presencia de ella. Todo esto es cierto, pero no se ve la necesidad de etiquetar esta serie de sucesos como propiamente milagrosos.

En este sentido, milagro es un suceso extraordinario donde, agotados los medios naturales y humanos para que se produzca el efecto, éste se produce por la intervención directa de Dios o de lo divino como causa eficiente y muchas veces en contra de las leyes de la naturaleza.

Estos sucesos se dan en la naturaleza, pero ¿de qué sirve que se den si no hay mentes que los entiendan ni corazones humanos que los crean? De nada. En este sentido, de absolutamente nada sirve el que caiga un pino enorme sobre el silencio de un lago y el agua haga mil ruidos si no existe el ruido por más que el agua golpee una piedra si no hay un oído que lo descifre y lo interprete. Tampoco tiene sentido que en la naturaleza haya prodigios si los ojos humanos están llenos de lodo y de escamas.

En otras palabras, lo que pretendo explicar en este capítulo con relación al cambio es que las personas jamás lograrán su transformación interior si están esperando milagros donde Dios interviene deteniendo las leyes naturales, frenando cánceres fulminantes a mitad del camino, dando loterías imposibles a familias piadosas abandonadas al hambre y a la pobreza, o resucitando a un muerto.

De nada sirve aquello: «si curas a mi hijo, cambiaré mi vida». «Si me consigues un mejor trabajo seré otro». «Si me devuelves a mi hija con salud seré distinto». Los milagros exteriores para casi nada ayudan en el cambio interior, mientras que el cambio de forma de pensar ya es un hecho extraordinario de mayor montaje, que sí logrará la transmutación de la vida.

El desánimo y lo milagroso

Los hechos extraordinarios se van presentando en dos niveles generalmente. Nivel exterior: en este nivel dan curaciones sorprendentes, desaparición de la pistola que el criminal iba a usar para matar al hijo cuando la tenía sobre el buró y no había nadie más en la habitación, etc.

Nivel interior: en este nivel se habla de los cambios maravillosos, donde con la magia del corazón se transmuta, a base de esfuerzo, disciplina y oración, la debilidad en fuerza, la cobardía en coraje y el odio en amor y perdón por los agresores.

Pienso que los verdaderos milagros son justamente estos segundos o los que se dan y se manifiestan dentro de la piel y no los otros, como el caminar sobre el aire o volar de una ciudad a otra sin alas.

En realidad, de muy poco sirve el que un santo haga el milagro de detener el camino del sol a la mitad de la tarde para no sentir los miedos de la oscuridad de la noche, como aquel milagro del creyente miedoso.

El creyente miedoso

Se cuenta de un aprendiz de santo, que desde niño era miedoso y debilucho, a la par que creyente y fervoroso.

Este santo, en una ocasión tenía que visitar a un hermano enfermo en un pueblito lejano, aproximadamente a 20 kilómetros, distancia larga, que no se podría recorrer de ida y vuelta bajo la luz del sol, aunque se saliese de madrugada.

El santo salió muy temprano y con gran apuro para hacer la visita y regresar pronto. Sin embargo, de vuelta a su casa se demoró, eran las seis de la tarde y el sol estaba a punto de ocultarse. El miedo empezó a subirse por el pecho del santo, mientras las sombras de los árboles y de las piedras del camino se iban alargando a la entrada de la noche.

Se puso a hacer oración para que la noche no llegara y como era amigo íntimo de Dios, se le concedió el milagro de que el sol se quedara fijo allí en el horizonte rojizo durante las horas del regreso a la casa. Y justamente en el momento en que se metió a su cuarto iluminado con el prodigio, se hizo la noche...

El comentario a este milagro ilustrativo es obvio: de nada sirve el que el sol se haya detenido en el zenit milagrosamente si el aprendiz de santo seguía siendo un miedoso y debilucho en su interior.

Indiscutiblemente, más milagro hubiese sido el que Dios le concediera el cambio de corazón y le permitiera caminar  entre las sombras sin tener ni un grano de miedo, ni una pizca de temor.

El milagro del padre Malaquías

En la misma línea de lo que vamos diciendo está como manifiesto en la novela de Bernanos, El milagro del padre Malaquías, un milagro semejante.

El padre Malaquías ejercía su labor pastoral de ayuda en un pueblito donde la gente se caracterizaba por la frialdad espiritual, la falta de fe y las costumbres relajadas.

Malaquías después de muchos intentos exteriores por cambiar al pueblo había fracasado. Predicó, hizo visitas a las casas y suplicó para que la gente se acercara a la iglesia, pero todo fue inútil. Por lo tanto, desesperado imploró a Dios por una solución Divina.

—Mira, Señor, —le dijo fervorosamente— si tú haces un milagro majestuoso a los ojos de todo el pueblo en pleno día para que no piensen que es truco o magia, estoy seguro de que la gente cambiará, se transmutará, será buena, creyente y fervorosa.

—No, hijo, —le respondió Dios— los milagros exteriores sirven de poco cuando las personas no quieren cambiar desde el fondo interior de sí mismas. Pero para que te convenzas, observa mañana a las 12 a.m. lo que sucederá milagrosamente en la plaza del pueblo.

A la mañana siguiente sucede el milagro: ante los ojos estupefactos y asombrados del padre Malaquías y de todo el pueblo congregado en la plaza, entre truenos de la tierra y vientos fuertes, empezó a elevarse un lupanar que estaba junto a la iglesia. La casona se quedó suspendida en el aire con la luz del sol y luego se desplazó lentamente hacia las orillas del pueblo. La gente como fulminada por un rayo cayó de rodillas coreando el milagro con el corazón emocionado... Esa tarde, la iglesia se llenó de devotos fervorosos. En las casas se prendieron veladoras a las imágenes sagradas. En las calles la gente no robaba, ni agredía. Se suspendió momentáneamente la duda, la envidia, el orgullo y el egoísmo en los corazones de los ciudadanos. Y Malaquías quedo feliz, porque casi cree que le ganó la apuesta a Dios.

Pero si esa tarde fueron todos a rezar, a la semana siguiente la mitad dejó de ir y a las dos semanas nada mas estaba el 25 por ciento, para dar cifras aproximadas y a los dos meses solamente estaban haciendo oración unas cuantas señoras piadosas, las de siempre, las que nunca faltaban a los rezos desde antes del gran milagro. Porque el corazón de todos seguía igual, con el milagro que sin él.    En ellos siguió creciendo la cizaña, la duda y el egoísmo. Quizá Malaquías cambió, pero todos los demás siguieron igual, como siempre: con el orgullo y la incredulidad.

Después de seis meses del milagro platicaban en la cantina acerca de lo sucedido y unos decían que había sido un truco, otros creyeron que fue una ficción y la mayoría se convenció de que lo visto flotando en el aire había sido un sueño y al final del milagro, nadie cambió.

En la historia de Jesús de Nazaret aconteció algo parecido: la gente le seguía por desiertos y valles pidiendo el milagro contra la ceguera, la sordera, el sufrimiento, el hambre y la muerte. Los evangelios narran que Jesús siempre fue pródigo con los hechos milagrosos, porque curó a leprosos, a paralíticos y desconsolados, inclusive resucitó a Lázaro y al hijo de la viuda de Naim; sin embargo, ninguno de los beneficiados que estuvo en la multiplicación de los panes o era amigo de Lázaro estuvo presente en el momento de la muerte del Maestro. ¿Cómo es posible que los que vieron a Lázaro salir vivo del sepulcro después de cuatro días de muerto, no hayan cambiado interiormente y hayan dominado sus miedos, sus flojeras, sus egoísmos, para ayudar o estar presentes en los momentos de dolor de su gran amigo Jesús?

No es posible, a no ser que sea válido lo que venimos afirmando en este capítulo, que los milagros exteriores no tienen la fuerza suficiente para transmutar los defectos y limitaciones que se quedaron sellados en la cáscara de la personalidad, desde los cuatro años de vida en cada mortal.

Por eso, Jesús de Nazaret, según el testimonio de los evangelistas, manifestaba un cierto descorazonamiento ante la insistencia de señales y de milagros en sus seguidores para animarse a cambiar interiormente. Jesús sabía perfectamente que con señales y prodigios exteriores jamás la gente seria nueva y distinta y por eso insistía hasta el cansancio que había que renacer de adentro y tener la metanoia o cambio total interior. Así lo comentaba con Nicodemo en largas pláticas. En realidad Jesús de Nazareth no hacía los milagros para transformar un pueblo o ganar seguidores. Sencillamente el factor y la causa de los favores divinos de Jesús fue la gran sensibilidad de su corazón, ese sentir que se le removían las entrañas cuando se encontraba con los pobres, los invidentes y los marginados como con los desahuciados, los locos y las prostitutas.

La buena actitud ante lo milagroso

Milagros hay muchos y quizá todos los días. Unos más espectaculares que otros. Enorme fue el que presenció el doctor Alexis Carrel en su viaje a Lourdes, donde después de auscultar a una jovencita con el cuerpo de gelatina, sin osificación suficiente, retó a los cielos… «si el poder divino cura a esta mujer, que ningún recurso humano puede aliviar», yo gritare que creo. Y Alexis creyó, porque aquella mujer en la gruta milagrosa brincó y corrió restablecida a dar gracias.

Sin embargo, se afirma entre los místicos orientales que los gurús con cierta experiencia tienen poderes sobrenaturales para hacer prodigios de importancia. En la ciudad de México, Pachita, la curandera se hizo popular desde la colonia del Arenal hasta la Baja California por sus curaciones prodigiosas en incrustaciones de vértebras, cánceres y diagnósticos atinadísimos.

Le veía varias veces cuando operaba vestida con una túnica amarilla sobre su vestido al estilo de Cuauhtémoc, un cuchillo sin asepsia y sin esterilización, bajo un techo de láminas perforadas haciendo maravillas en la gente que creía en el poder de sus manos.

Siempre he creído en los poderes invisibles que pululan en los cielos y dentro del inconsciente de la mente humana. Poderes indiscutiblemente más fuertes que los de la electricidad o los de la mecánica.

En relación con los poderes de la mente, recuerdo aquel experimento que hacíamos en casa de la abuela cuando los primos y las primas nos concentrábamos en las semillas húmedas de los frijolitos colocadas en un vaso con aserrín y tierra para hacerlas crecer más y más rápidamente que otras semillas igualmente dispuestas, pero sin la concentración de la mente. Y casi siempre lográbamos que las semillas con la energía de la mente tuvieran raíces y tallos hasta de 6 cm más grandes que las otras.

Creo que ya nadie niega después de meterse a los actos de la experimentación de la parapsicología, los poderes del inconsciente sobre la salud personal y de los otros; ni creo que valga la pena negarle a Dios su derecho de intervenir en las leyes de la naturaleza para modificar sus efectos y producir el milagro algunas veces.

No obstante, sigo con la idea de que todo eso tiene poco efecto con los cambios verdaderos y definitivos de la mayoría de las personas. Quizá ayuden, pero de ninguna manera han demostrado mayor eficacia en el cambio de la mente humana.

Con todo, indiscutiblemente resultaría muy apetecible convencer a las fuerzas divinas para que se dispusieran a llenar los deseos humanos, pero mucho mejor resultaría el convencernos de trabajar en ser distintos respecto a las limitaciones que siempre han estado con nosotros.

La brevedad de la vida

Séneca, el famoso filósofo hispano-romano, en su tratado sobre la brevedad de la vida, recalca con otras palabras la misma idea. Remarca su inconformidad ante la mayoría de la gente que malgasta su vida viviendo el tiempo sin sentido, con terquedades, vicios y negatividades. Y se sorprende extrañado al ver cómo, ante la presencia del infarto o de la enfermedad terminal, los pacientes se aferran a la vida y piden desesperados a los poderes de los médicos o de los dioses, que se les conceda otra oportunidad. Piden, ante el presentimiento de la muerte, una prórroga en el tiempo para seguir viviendo.

¿Y para qué? ¿Con qué objeto se piden más horas, más días y más años?, si al levantarse de la cama del hospital, después de la curación, siguen haciendo lo mismo de siempre. Los tercos prosiguen en su vida obstinada; los miedosos prosiguen por los caminos de la huida; mientras que los orgullosos continúan con sus ironías y sus despotismos.

El ladrón revive para seguir robando, el mentiroso para continuar en sus mentiras y todos para seguir con las mismas rutinas. «¿Tiene sentido?», se pregunta el filósofo.

En otras palabras, si la vida es breve, urge el cambio de actitud para una intensificación de la búsqueda del sentido y de la felicidad, más que la eterna lucha por la fama, el dinero y el poder.

Lázaro no se levantó de la cama de un hospital para continuar viviendo, se levantó de la mortaja maloliente y de la putrefacción de un sepulcro. ¿Cambió en algo su vida antigua a la nueva de resucitado?

En un museo vi un cuadro de Capdevila, donde aparece Lázaro resucitado con una losa pegada a la espalda y con una cara de angustia igual a la que probablemente tenía antes de morir. ¿Valió la pena? Ojalá sí.

Una pregunta y una reflexión

Siguiendo en la misma línea, aunque no podemos negar la posibilidad de los prodigios exteriores, es necesario recalcar que entre menos fuerza interior tengamos para dejar de ser como somos, más buscamos los milagros de afuera.

En este sentido, dice la leyenda que le cuestionaron a un santo si existía otra vida después de la muerte y respondió que esa pregunta estaba desenfocada, porque existía un problema previo que debía ser preguntado con seriedad antes que cualquier otra pregunta. Les dijo:

—Miren, antes de preguntarse si existe otra vida después de esta, cuestiónense si existe la vida antes de la muerte.

Esta es la verdadera pregunta. Y la única respuesta es que la vida se siente como tal tanto cuanto se den mutaciones interiores, en la forma de mirar las cosas y las personas, más que estar esperando el milagro de que cambie el mundo.

Respecto al punto de si vale la pena creer en señales y hechos prodigiosos, es bueno reconsiderar las cosas.

Se acercó alguien al discípulo de un santo y le preguntó:

—Oye, ¿por qué tu maestro oculta sus milagros? ¿Por qué no quiere que los demás se den cuenta de ese gran poder que le han dado los cielos de producir hechos milagrosos? Personalmente, yo he recogido datos de que tu maestro es santo y que ha estado en dos lugares al mismo tiempo, por efecto de la bilocación; además que ha curado enfermos por el poder de sus oraciones. Pero ¿por qué se oculta, y no reconoce que hace milagros?

—Sé perfectamente de qué me hablas —respondió el discípulo—, porque yo mismo lo he observado. Y creo que puedo responder a tu pregunta, en primer lugar, al maestro no le gusta ser objeto de atención; y en segundo lugar, está convencido de que una vez que la gente manifiesta interés por lo milagroso ya no le importa aprender nada del verdadero cambio interior para ser distinto y mejor.


CAPITULO OCTAVO

Las posibilidades del cambio

Las ideas del capítulo séptimo estuvieron relacionadas con el desánimo y el ansia de lo milagroso. Y quedaron expuestas en el siguiente orden:

Primera idea:

Los dos tipos de milagros. En esta idea se manejó la importancia preponderante del milagro interior o cambio de actitud interior, en comparación con el milagro exterior o prodigio extraordinario. La razón de ello se observa al caer en la cuenta de que no existe el ruido si no existen unos oídos que capten la caída de un árbol sobre un lago y de poco sirve que exista un arco iris de extremo a extremo del horizonte si no existen unos ojos que lo descubran y lo gocen. Mientras los oídos estén sordos y los ojos llenos de lodo, no se pueden apreciar los fenómenos extraordinarios de la naturaleza. En este sentido de poco vale el que Dios, a través de los santos, los místicos y los gurús de todas las religiones, llenen la vida de los hombres con hechos milagrosos si los humanos no se emplean a fondo en la tarea difícil del cambio interior.

Segunda idea:

Es más milagro el cambio de la cobardía en valor y del odio en dulzura que el frenar el camino del sol a mitad de la tarde, porque si el santo hace oración para que Dios lo salve de las tinieblas de la noche, resultaría más lógico que Dios no perturbara el camino del sol y cambiara los miedos del santo para que pudiera caminar por entre las oscuridades y las sombras con valentía manifiesta.

Tercera idea:

El milagro exterior no cuenta con la fuerza suficiente para que se dé la transformación interior y esta afirmación quedó corroborada con la narración de Bernanos en el milagro del padre Malaquías, pero sobre todo por los testimonios evangélicos, donde se narran las actitudes de apatía, miedo y falta de compromiso de las inmensas mayorías que recibieron los milagros de Jesús de Nazaret. ¿Dónde estaban todos los beneficiados y testigos de los milagros cuando Jesús se vio hundido en problemas de vida y de muerte? ¿Habían cambiado por efecto de los milagros exteriores? La verdad no aparece así.

El capítulo terminó con la reflexión siguiente: Es bueno sentir que Dios colabora con la historia humana, pero es mucho mejor pedirle a la vida y a los poderes del infinito que nos dé la potencia necesaria para el cambio de actitudes pasivas y negativas hacia actitudes activas y positivas.

Todos nos apellidamos contreras

Con este capítulo se inicia la búsqueda del cambio y sus posibilidades. Nos hemos dado cuenta desde el primer capítulo de las ideas obstaculizantes que lo frenan, lo impiden y hasta lo imposibilitan.

Las leyes de la vida humana son difíciles de entender, porque no siempre van de la mano con las leyes del sentido común y menos con las de la lógica. En este aspecto, resulta difícil de comprender por qué entre más insistimos en que los hijos no hagan lo indebido según las muy particulares leyes de la familia, resulta que lo hacen con más violencia, más rabia y más repetidamente.

Todos sabemos de la señora que llega a pedir consejo para impedir que su hijo coma tierra de las macetas del zaguán; y cuando vemos al niño con las comisuras de los labios embadurnadas de lodo le preguntamos a la señora sobre las soluciones que ha puesto en práctica para impedir esta conducta tan rara y, digámoslo, tan de mal gusto alimenticio. La señora responde que le ha gritado más de mil veces que no coma tierra, que la tierra es mala para el estómago. A veces en los gritos de la desesperación «No te acerques a las macetas, te prohíbo que entres a la casa por el zaguán». «¿Qué no ves que te pueden salir lombrices y hasta se te pueden formar adobes  en el estómago?» «Te lo repito una vez más, te prohíbo que comas tierra» Sin embargo, el hijo sigue afanado en comer tierra fresca.

Resulta interesante observar cómo funcionan las leyes del cambio interior. Porque si la madre suspende el gritarle y prohibirle que coma tierra, ipso facto se reducen las ganas de comerla en un buen porcentaje. Y lo más sorprendente del caso aparece cuando el niño se niega a comérsela, si se la sirven de postre, después de la comida y se le exige que se coma dos cucharadas antes de levantarse de la mesa. Es evidente que entre más se le exija que coma la tierra servida en plato de peltre y con cuchara color de rosa más se resistirá a llevarla a la boca. Este dato de la experiencia de todos los días me lleva a pensar que el género humano genéticamente debería de apellidarse Contreras, por la tendencia a contrariar a la gente que nos hace presión y más presión para que cambiemos algunas de las conductas que les molestan de nosotros o que van francamente contra el estilo y las leyes de la familia donde vivimos.

Definitivamente el cambio se imposibilita cuando los demás nos hacen presión para que cambiemos. Así, definitivamente nadie se anima a cambiar. La presión exterior nos lleva a modificar una conducta momentáneamente, pero no de fondo. En este sentido, puede ser que nuestros apellidos vengan de familias nobles o heroicas o de muy buena estirpe, puede ser que nuestras raíces sean de abolengo y que nuestro escudo familiar pertenezca a heráldicas de museo, pero indiscutiblemente el apellido que todos llevamos escrito en el corazón es el de Contreras, porque anímicamente pertenecemos a los Contreras y somos Contreras de sangre y de temperamento.

Los norteños y los sureños, los ricos y los pobres, vivimos una tendencia innata a brincar por el lado opuesto al que nos están presionando. Y es un hecho que con la violencia exterior más nos entercamos en la conducta que estamos haciendo: El obeso más come entre más le recriminen su forma, su tipo de comida y la cantidad de la misma; el fumador empedernido cree que tiene un derecho innato a echar humo y se molesta cuando le prohíben el cigarro; y al que bebe más se le antoja la copa y hasta llega  a esconder botellas en la azotea, en el buró, bajo la cama, cuando le obligan a dejar de beber.

Esta extraña ley de la vida parece que opera también en los animales, porque a los cerdos, cuando se les sube al tren de embarque, es necesario jalarles de la cola hacia abajo, para que brinquen hacia arriba y cuando es necesario bajarlos, lo recomendable es empujarlos violentamente peldaños arriba y siempre resulta, el primero sube y el segundo baja.

Es molesta la presión ajena sobre las conductas personales

En realidad, resulta fastidiante la presión que nos hacen para que cambiemos algunos detalles de la forma de ser y son molestas las indicaciones para que corrijamos detalles que nos apetece mantener. En pocas palabras, nos deberíamos de apellidar Contreras, porque es tan fuerte la fidelidad que tenemos por nuestra forma de ser que reaccionamos inmediatamente en contra de la presión recibida y nos da por ir en dirección opuesta a lo que nos están indicando. Es desagradable oír el estribillo familiar: «Mira tienes que dejar de beber». «Escucha, es obligación llegar temprano a la casa...». «Ya basta de que sigas con ese tipo de amigos...».

Los dos tipos de conductas: las del deseo y las de la obligación

En realidad, y siguiendo con la misma línea de las extrañas leyes de la vida, existen dos clases de conductas en nuestros comportamientos: Las primeras conductas son las que nacen del deseo. Estas conductas se originan en el fondo del corazón y van de acuerdo a lo más nuestro, a lo que intuimos que va de acuerdo a nuestro ser personal. Estas conductas son delicadísimas si las ponemos en práctica es solamente porque se nos antoja, o porque estamos convencidos, o porque nos gusta, aunque no podamos saber exactamente por qué las preferimos.

Abundan los ejemplos de los comportamientos que se originan en lo profundo de nuestro ser, pero sólo hablemos de cinco fundamentales:

	Primero: las ganas de amar al otro. 

	Segundo: las ganas de hablar y comunicarse profundamente con el otro. 

	Tercero: las ganas de ver al otro y estar presente en su vida. 

	Cuarto: las ganas de llegar a la fiesta del amor en la intimidad con el otro. 

	Quinto: las ganas de compartir la vida con el otro.            



Estas conductas, como lo venimos diciendo, se cocinan dentro del corazón, se originan en lo interior y se gestan en lo profundo del alma de cada quien. Y en relación con esto, ya lo dice el refrán popular: «en el corazón de uno no manda nadie». Sencillamente quiere decirse con ello que nadie nos puede mandar u obligar a que amemos a la esposa o a los hijos, ni nos pueden obligar a que sintamos deseos eróticos por fulano o por mengano, ni mucho menos a que nos comuniquemos existencialmente cuando llegamos cansados del trabajo. Estas conductas o se dan desde adentro, sin las presiones exteriores, o jamás aparecen.

Por eso resulta absurdo y contraproducente que la esposa le exija al esposo que le ame o que se comunique o que la desee más para la intimidad, o finalmente, que pase más tiempo con ella y que no se le vaya a ocurrir romper el vínculo matrimonial.

Lo más triste acontece cuando nos sentimos solos o sin amor, porque en esos momentos nos da por exigir precisamente lo que no debemos, que nos amen y que estén con nosotros. Y fatídicamente entre más exigimos el amor más bloqueamos las ganas y los deseos del otro y menos cosechamos comunicación, intimidad y presencia.

Es cierto, estas conductas no se pueden exigir porque se bloquean, se pulverizan y se destruyen.

Solamente se pueden sugerir, preparar para que brinquen en el esposo o la esposa el deseo de amor, de la comunicación, de la presencia, lo erótico y las ganas de compartir la vida juntos.

Y los Contreras aparecen porque basta que a alguien lo obliguen a amar o a comunicarse para que se muera el deseo y todo sea contraproducente.

Las conductas del deseo son tan delicadas que si alguien pretende controlarlas desde afuera, las Inhibe y las bloquea.

Por estas mismas razones, resulta inútil y equivocado el que los padres les exijan a los hijos que amen el estudio, porque los deseos no se pueden exigir. Las conductas del deseo, en pocas palabras, son como los algodones de azúcar, que se despedazan en las manos ansiosas de un niño terco en querer sujetarlos con los dedos de la mano. Sin embargo, los deseos de las cinco conductas se avivan, con el momento del detalle, la vela encendida en la mesa, la copa de vino dulce, el vestido femenino y el pelo suelto.

Las conductas de la obligación

Estos comportamientos y estas acciones son diametralmente distintos a las anteriores y se ve claro en la siguiente frase: Un padre puede exigir a un hijo que vaya a la escuela y que se siente toda la tarde frente a la mesa de estudio en su cuarto. Sin embargo, no le puede exigir que ame el estudio y que desee ponerse a estudiar. Las primeras acciones se logran a base de obligación, mientras que las segundas se obtienen gracias a la motivación.

El amor a la camiseta

El afecto positivo por la empresa no se logra a base de supervisores, contralores y jefes déspotas que hacen sentir a los elementos de la fábrica o de la institución como fichas de la productividad. Es triste ver que cuando los líderes del grupo humano son esquivos, fríos y lejanos, se percibe la misma actitud y forma de llevar las relaciones en el equipo de trabajo. El amor a la camiseta se logra precisamente cuando el jefe y el líder manifiestan conductas de entrega, de respeto y de calidez con su personal; esta actitud de entrega provoca el afecto por el nombre de la empresa y por el compromiso con el puesto. Y esto es lo que, en términos populares, se conoce como el amor a la camiseta en las empresas.

Las conductas que nacen de la obligación se logran cuando el poder de los padres o de las autoridades de los líderes es suficiente para condicionar que los demás hagan lo que se les ha mandado.

Se puede mandar perfectamente a que el hijo no le pegue a la hermana pequeña, que el ciudadano no tire basura y que el empleado lleve la nómina, pero hasta allí. El amor a la hermana, a la ciudad limpia y a la responsabilidad en la empresa es otra cosa. Es un problema de motivación y de climas sanos de relación humana.

Nadie puede exigir que lo amen o que lo deseen

Curiosamente, todas las exigencias engendran algún tipo de miedo y la realidad comprueba que cuando el corazón humano se llena de miedo, inmediatamente se muere el amor y las ganas de amar. En otras palabras, es duro decirlo, pero es la verdad: nadie puede amar a quien teme, porque a las personas a las que se les tiene miedo se les respeta, se les obedece, se les admira quizá, pero no se les puede amar mientras se les tema.

En este sentido, cuenta la leyenda acerca de Federico Guillermo, rey de Prusia a comienzos del siglo XVIII, que era un hombre fácilmente irascible y temperamental. Tuvo fama de hombre déspota y desconsiderado, tanto que cuando la gente lo veía en la calle prefería cambiar de acera o huir rápidamente de su presencia. Solía caminar sin escolta por las calles de Berlín y, en momentos de nerviosismo, solía golpear con su bastón algunas veces, si algún ciudadano no llenaba sus expectativas en la forma de vestir o de expresarse.

En cierta ocasión, deambulando Federico por una calle, un berlinés descuidado tardó demasiado en percatarse de su presencia y ya no pudo huir de la presencia real.

—Oye, tú —le grito el rey—, dime ¿a dónde vas? El hombre atemorizado hizo el intento de repegarse a la primera puerta que encontró.

—Voy a esta casa, majestad —respondió tartamudeando—.

 —¿Es tu casa?

—No, majestad.

—Ah, entonces ¿es la casa de tu amigo? —inquirió el rey.

—No, majestad.

—Entonces, ¿por qué quieres entrar en ella? El pánico de aquel hombre aumentó al máximo, porque le entró la duda de que el rey pudiera confundirlo con un ladrón y en la encrucijada decidió decirle la verdad.

—Soy sincero, majestad. Quise meterme en esta casa para evitar encontrarme con usted.

—Pero ¿por qué haces el intento de evitar encontrarte conmigo? ¿Qué te caigo mal?

—Pues, la verdad es que por las cosas que oigo de usted, le tengo mucho miedo a su majestad.

Al oír aquello, Federico Guillermo se puso rojo de rabia, agarró al hombre por los hombros, lo sacudió violentamente arriba y abajo y a gritos le dijo: «Mira no te atrevas a tenerme miedo, estúpido. ¿Cómo te atreves a tenerle miedo a mí que soy tu soberano? A tu soberano, se supone que lo debes de amar y de querer. Por lo tanto, tienes que amarme; ámame estúpido, tienes que amarme porque yo te lo ordeno...».

Este es el absurdo en el que a veces incurren las figuras de autoridad con los subordinados: el pretender las conductas del amor y de los deseos que nacen desde adentro a base de mandatos, y parecen ignorar que estas conductas, entre más se ordenen más se castran, más se impiden y más provocan los deseos contrarios.

La familia de los contreras

La esposa del señor Contreras se quejaba todos los días de que su esposo la dejaba hablando sola frecuentemente cuando ella le preguntaba cómo le había ido en la oficina. El señor Contreras se quedaba dormido, casi siempre, en el salón de la televisión con el periódico sobre las piernas, cuando su señora empezaba a exigirle que le platicara sobre su vida en el trabajo.

Curiosamente, la esposa se había propuesto hacerlo hablar a cualquier costo. De esto ella se encargaba. Tan pronto lo veía en la puerta de la casa, empezaba a enlazar una pregunta tras de otra: «Dime con quién platicaste, a quién viste, comunícate, sé más profundo en lo que me respondes...».

Este interrogatorio se alargaba más y más cuando el señor Contreras se limitaba a responder casi con monosílabos. «Me fue regular, nada nuevo, no me encontré a ningún marciano, todo igual, quién sabe, eso no lo sé y no sé nada al respecto».

Las leyes de la vida psicológica se cumplen casi al pie de la letra, y entre más presión de preguntas, se seguirá un espacio más plagado de silencios, y hasta que el esposo optó por bajar los ojos, clavarlos en el periódico y poco a poco quedarse dormido frente al arrullo de las preguntas y de la televisión.

Sin embargo, un día la esposa decidió actuar siguiendo las leyes de los Contreras, y actuó en forma paradójica: puso en el sofá de la televisión una charola con cacahuates y dos copas de Cinzano. Después se soltó la larga cabellera y se puso un vestido cómodo y transparente. Cuando el esposo apareció por la puerta, ella se llevó el dedo índice a los labios y le pidió absoluto silencio, porque a ella esa noche le dolían los oídos.

El dejó, el saco, se sentó frente a la televisión, se tomó la copa de vino y empezó a comentar los problemas del jefe de la oficina.

En ese momento, la persona intervino inesperadamente:

—Perdóname —le dijo—, pero te pido que veas el programa en absoluto silencio.

Esta petición de silencio aumentó en el esposo las ganas de decir las cosas, y en un rasgo de fastidio, aventó los cacahuates a la alfombra y protestó vociferando:

― ¡Caramba!, si no puedo hablarle a mi esposa de las cosas que me pasan, entonces, no sé quién me pueda escuchar. ―Y estuvo hablando por más de una hora mientras le preparaban la cena.

La hija de los contreras

Cuando la señorita Contreras estudiaba en la preparatoria, le insistían con gritos en la familia que no bailara en forma indecorosa en las tertulias de las amigas porque no debía, era peligroso. Podía en pocas palabras tener sentimientos eróticos y pensamientos malos por consecuencia de un moverse en exceso de cercanía con el novio en las baladas lentas y sentimentales. Sin embargo, mucho tiempo, después de esos regaños y prohibiciones, cuando ya era una mujer casada y madura, comentó que entre más le prohibían que sintiera y que pensara cosas pecaminosas, más le brincaban los pensamientos peligrosos que la hacían temblar. Pero, ahora en el matrimonio cuando le exigen que se apasione, y que sienta la belleza excitante de la fiesta del amor, a veces se queda dormida y fría, sin mayores deseos para la intimidad.

Una reflexión final: La nieta de los contreras

A la nieta de los Contreras cuando le dicen que no juegue en la calle, se sale y brinca.

Y cuando le cierran la puerta de la casa para que no entre, la quiere derribar. No come en las comidas cuando le ponen el plato con gritos de que coma y siente hambres compulsivas, cuando le toca ayunar por las prescripciones de su religión o de su dietista.

En broma comentan, que aun el caballo de los Contreras se contagió del estilo familiar, porque cuando le inyectan veneno, produce suero rico en defensas.

Conclusión

Esta ley se cumple aun en la medicina. Hubo un médico famoso que, en enfermos desahuciados de sífilis en el cerebro, los curaba, no con antibióticos ni sulfas, sino inyectando a los pacientes microbios de fiebre malaria.

Y junto con todo esto, la lección de los Contreras es la siguiente: nunca le exijas a otro que te ame ni que se comunique contigo, ni que esté presente, ni que tenga ganas de comer, ni mucho menos que desee la intimidad y la fiesta del amor porque todas estas conductas nacen del interior y en el interior de las personas no manda nadie, sino uno mismo.

Finalmente es sano recordar que el corazón ama cuando se siente libre y no lo controlan ni lo violentan desde afuera.

En este sentido las posibilidades del cambio se dan cuando se respetan las leyes del alma humana y se suprime cualquier tipo de violencia sobre el espíritu de los demás.


CAPÍTULO NOVENO

Ya no inventes problemas. El cambio y los problemas

En el capítulo octavo vimos las primeras posibilidades del cambio. Este cambio es posible exclusivamente cuando se suprimen las presiones coactivas de los demás sobre nuestras conductas, porque nadie se transforma desde afuera con la violencia de los demás.

El cambio nace de las fuerzas de los deseos y cuando alguien se transforma y se hace distinto a como era en el pasado es sencillamente porque así lo quiere.

Se hizo ver la molesta presión que experimentamos cuando la familia o la empresa insiste en que cambiemos nuestra forma de ser. Quizá por el fastidio que sentimos por la incomprensión de los otros ante ciertas conductas nuestras, quizá porque se violan las leyes de la vida interior, pero nos da por ir en contra de los que nos fuerzan al cambio. «No digas palabras soeces», y éstas nos salen con más fuerza y recurrencia. «Que no comas» y «no fumes» y esta insistencia nos pone en el punto de hacernos compulsivos en el comer y en el fumar.

Con todo, existen conductas que no deben de tocarse desde fuera porque se bloquean y se inhiben. Conductas como el amor, la comunicación, el deseo sexual y otras. Otras que sí se ponen en práctica por la estructura y la directividad de los padres y los líderes, como el ponerse a estudiar o trabajar en la maquila de materiales.

Las primeras nacen del gusto interior, y se provocan con la motivación, mientras que las segundas nacen del deber, y se facilitan con una estructura de mandatos, y seriedad en las líneas de poder y de comando de las figuras de autoridad.

En relación con estos dos tipos de conducta hicimos la aplicación al amor, porque nadie puede amar al que teme y nadie, por consiguiente, puede exigir que se le ame. El amor es ave delicada que vuela lejos ante el miedo y ante las presiones del esposo, el padre y la empresa.

Cerramos el capítulo con una serie de reflexiones a propósito de la familia Contreras, fiel representante del género humano.                           

Curiosamente, el cambio se impide y se hace imposible cuando las presiones del exterior se hacen tercas y constantes.

Los problemas y el cambio

Es un hecho que nadie cambia si no ve un problema o dificultad que le esté exigiendo cambiar. Esto es claro, porque no tiene sentido cambiar cuando se está convencido de que las cosas marchan bien y se están desarrollando satisfactoriamente.

En este sentido, para que se den las posibilidades del cambio en una persona, necesita ver que lo que está haciendo lo está metiendo en problemas. Si lo ve puede cambiar y dejar de hacerlo, si no, continuará por el mismo camino. En este sentido, los demás pueden ayudarlo a que abra los ojos y vea los precipicios y voladeros a los que se expone si sigue tercamente por esa ruta, pero es bueno decirlo desde el principio, no todos ven los problemas con los ojos que la vida les dio. Existen mentes que en todo ven dificultades y muchas conciencias deformadas no cuentan con la sensibilidad suficiente para captar las molestias y conflictos que para los demás son evidentes.

Por estas mismas razones, la persona que ve un gran problema en el hecho de que el esposo trabaje donde trabaja tiene la responsabilidad de comunicárselo o de ayudarle a que lo vea. El esposo no necesariamente ve el problema que le afecta a la familia, porque los problemas solamente existen en la cabeza del que los capta, ya que los problemas no son aves negras que vuelan encima de toda la familia y todos se dan cuenta de su presencia.

En relación con el punto de que no existen problemas universales para todas las personas del mundo, me encontré a una señora desesperada porque la hija de 18 años llegó a las tres de la madrugada con los ojos inyectados en rojo, el aliento alcoholizado, y las palabras groseras, cuando aventó la bolsa sobre el sillón de la sala. La señora lloraba al imaginar lo que había hecho su hija en aquella fiesta privada antes de regresar a casa. Y pensaba lo peor sobre ella y así el problema se agrandaba dentro de su imaginación. Sin embargo, me miró con enojo cuando le pregunté: si era problema de ella o de su hija. Y suponiendo que existiera un problema en la llegada a las tres de la mañana, después de la fiesta dudosa, ¿era conflicto grave o mera dificultad? Estas preguntas no las hacía con la intención de molestarle, aunque a ella, del coraje, le temblaba la mano al tomar la taza de café cuando lo bebía con unos labios resecos y despintados. Sin embargo, los problemas reales o inventados, sólo se dan en donde se ven.

En efecto, para una familia provinciana de costumbres tradicionales, aparece como un enorme problema el hecho de que la hija quinceañera llegue de la fiesta con el comentario de que bebió dos copas de rompope; y para una familia hippie el suceso de que las adolescentes toquen a la puerta a las 5 a.m. y narren las experiencias de la fiesta con marihuana, es motivo de alegría, supongo, por los buenos inicios en la vida extraordinaria.

Es obvio: para los primeros se inicia la tormenta en un vaso de agua y para los segundos el mar cabe en un dedal.

Los problemas y el amor

En pocas palabras, no es válida la queja de muchos enamorados cuando inician la etapa de los conflictos: «Bueno, pero si me amaras —dice la recién casada—, deberías de darte cuenta del problema de llegar en la madrugada todos los días».

Esta queja no es válida, porque los sentimientos de amor, por grandes que sean no suplen a la comunicación clara, directa y sincera entre las personas.

En el amor no son válidas las suposiciones clásicas de: «Yo pensaba que tú, yo suponía que los enamorados llevaban flores, yo creía que los recién casados compartían la soledad… etc.». Más que suponer, es necesario hablar y aclarar lo oscuro entre las personas hasta llegar a acuerdos que ayuden al crecimiento de la pareja.

Aunque en las suposiciones las cosas sean evidentes para uno, para el otro son totalmente inadvertidas. Y lo mismo acontece con las dificultades.

¿Existen problemas reales para todos?

Una buena descripción de lo que significa un problema es la siguiente: Problema es un pedazo de realidad que no alcanza a ser aceptado por la cabeza de una persona particular, es una experiencia que no ha podido ser asimilada en la mente de alguien, o es algo de allá afuera que no cabe en los marcos de referencia internos de un sujeto.

En otras palabras, la persona que es terca, con pocas ideas y además cerradas y no ha vivido suficientemente, está continuamente invadida por problemas, no llega la hija y es conflicto, le grita el esposo y es batalla y vuela el mosquito y qué problema. En cambio, la persona que es inteligente, de ideas inmensas de gran mundo, casi no tiene problemas, porque toda la realidad, por desagradable y amenazante que sea, tiene cabida y aceptación en su mente y en su vida.

Sencillamente, la gama de problemas del ser humano aumenta entre más rígidos sean los valores, entre más grandes sean las expectativas sobre los demás y entre más rígidas sean las costumbres familiares.

En este sentido, resulta conveniente antes de pretender cambiar a los demás, a la esposa, al hijo o al estudiante, el revisar el asunto molesto, si el punto a considerar está afuera o en la estrechez de la parcela interior donde no cabe prácticamente nada nuevo.

La esencia de los problemas

El punto esencial sobre los problemas es el siguiente: no es la realidad la que nos hace reaccionar, sino las valoraciones que hacemos de la misma. Y estas valoraciones las va construyendo la mente poco a poco.

Aunque este tema lo toqué ampliamente en el libro de Los hechizos de la mente, vale la pena hacer ver que los problemas están conectados antes que nada con la mente de cada quien.

La mujer y el anillo de bodas

En cierta ocasión, un novio, por consejos del abuelo, quiso regalarle a su prometida un anillo de compromiso con un enorme brillante.

—Mira —le dijo tiernamente—, te quiero tanto, que te regalo este anillo valuado en diez mil dólares, en prueba del amor que te tengo. Esto es la herencia que mi abuelo me ha dejado, y yo te la entrego a ti.

Cuando la mujer recibió el diamante y lo vio brillar con mil destellos con la luz del sol, sintió que tenía un tesoro en sus manos, inmediatamente fue y lo guardó en un cajón de su recámara.

Era tan valioso el anillo, que sin quererlo, cayó en los mismos pesares y las mismas angustias que el genial Molière narra en la obra El avaro, porque todas las noches iba a revisar el alhajero y contemplar la joya y muchas noches tuvo pesadillas relacionadas con el anillo. Soñaba que lo dejaba olvidado en el baño de algún restaurante, o que entre juegos alguien se lo quitaba de los dedos, o sencillamente, se despertaba en la mitad de la noche con el temor de que alguien entrara a la recámara y se llevara el anillo.

Todas sus conductas giraban alrededor de la alhaja. Gustos, conversaciones, angustias y sobresaltos.

Sin embargo, un día viajó lejos, de vacaciones y se enteró de que en la gran ciudad donde fue estaba el mejor valuador de joyas en el mundo. Como el tiempo le sobraba, sintió la curiosidad por conocer el precio del anillo en los mercados de piedras preciosas, «nada más para saber», respondía ella cuando le preguntaban sobre la curiosidad de la valuación del joyero.

A la mañana siguiente, se presentó frente al valuador de diamantes afamado en todo el mundo, este hombre tomó la joya, y bajo el aumento del microscopio, pudo observar que aquella piedra era falsa y después de un rato le dijo a la mujer:

—Señora: tengo malas noticias para usted. Pero esta piedra no tiene más valor que el costo de un vidrio cualquiera pulido con cierto cuidado. Su costo en el mercado fluctúa entre 100 y 200 dólares, si bien le va.

La mujer quedó espantada. Sintió que el piso se le hundía y la tierra se movía. Y esto es exactamente Io primero que sentimos cuando realidades que valorábamos especialmente se nos derrumban. Sin embargo, después de sobreponerse al impacto de la noticia del valuador, notó algo insospechado. Ya no tenía pesadillas sobre la pérdida del anillo, ni se sobresaltaba cuando alguien entraba en la noche a la recámara, ni mucho menos perdía el ánimo cuando lo dejaba momentáneamente olvidado en el lavabo después de secarse las manos. En pocas palabras, sus sentimientos habían cambiado, el anillo allá afuera de su mente seguía siendo el mismo con su brillante que aventaba mil luces ante los rayos del sol. Pero, las valoraciones interiores de la mente sobre la realidad exterior habían cambiado de un extremo al otro.

Esta misma situación acontece en el punto especial sobre la formación de los problemas en la cabeza de la gente. Unos valoran el anillo en miles de dólares y ven en cualquier persona que se queda observando cómo mueve las manos con la alhaja en el dedo, en cambio otros, la pueden dejar olvidada en el escritorio o en el buró, sin mayor consideración, porque no le dan importancia.

Es cierto, afuera de la cabeza no existen cosas, correctas o incorrectas, ni buenas, ni malas, ni problemáticas o beneficiosas. Sencillamente, se hacen positivas o negativas según se adapten o no a las valoraciones interiores, y a los mapas de interpretación que existen en la mente.

El cuento del granjero y el caballo

Esto que venimos diciendo se ve con claridad patente en este cuento de la sabiduría popular.

Había una vez, en cierta comarca agrícola, un granjero que tenía un caballo y este animal le aportaba muchos favores. Lo paseaba, le servía para transportar la leche sobrante y venderla cómodamente entre los vecinos.

Sin embargo, como el resto de la comunidad carecía de todo tipo de transporte, le envidiaban su situación, y en alguna forma se lo hacían ver:

—Oye, tú, —le decían—, que maravillosa es la suerte contigo porque tú tienes un caballo, y puedes vender parte de tus cosechas fuera del rancho.

—¿Buena suerte? ¿Mala suerte? No lo sé ―respondía el ranchero—. Lo único que sé es que tengo un caballo y que de él me valgo para arreglármelas en el rancho. Pasó una semana, y por circunstancias de la vida, el caballo, una tarde salió huyendo rumbo al llano.

Cuando los vecinos se enteraron, inmediatamente acudieron con el granjero para hacerle comentarios:

—Oye que mala suerte, fíjate antes tenías un caballo y ahora no tienes nada. Es más feo tener y perder, que nunca haber tenido.

—¿Mala suerte? ¿Buena suerte? No lo sé. Lo único que puedo comentarles es que antes tenía un caballo y ahora no lo tengo. Pero, no tengo porque juzgar la vida como ustedes la están viendo.

Pasó otra semana y curiosamente el caballo fugado entró al corral del granjero junto con otros cuatro caballos hambrientos. Este suceso volvió ajuntar a los vecinos la casa del granjero.

—Es increíble —le decían— antes no tenías caballo y ahora tienes cinco caballos. Estábamos equivocados cuando te dijimos de la mala suerte cuando se te fue el caballo. No, para nada, bendito caballo que huyó, porque gracias a eso, te trajo cuatro más.

—¿Buena suerte? ¿Mala suerte? No lo sé. Lo único que puedo expresarles es lo siguiente: Miren primero tenía un caballo, luego lo perdí, y ahora tengo cinco, pero no sé si es bueno o malo lo que me está pasando.

Siguieron pasando los días y a la semana, uno de los hijos del granjero, intentó domar a uno de los caballos salvajes, y en estas peripecias, respingó el animal, aventó al hijo al aire y al caer éste se rompió las dos piernas contra el suelo.

Los vecinos, desconcertados asediaron inmediatamente al granjero:

—Qué mala suerte. Esos caballos son del demonio. Maldito el caballo que regresó porque vino para crear desgracias. Ya le rompió las dos piernas a tu hijo. Y nosotros que pensábamos en la buena suerte. Para nada.

—¿Mala suerte? ¿Buena suerte? No lo sé. La verdad es que ya conocen la historia. Tenía caballo, luego no; después tuve cinco y ahora mi hijo está en cama con las dos piernas rotas. Pero insisto, no sé si es bueno o malo. Finalmente llegaron varios soldados y un capitán a reclutar a los jóvenes sanos para reforzar al ejército, porque la comarca se había declarado en guerra. Y éstos, cuando vieron al hijo del granjero con las piernas rotas, lo dejaron fuera de la lista de reclutados.

Y el pueblo, con llantos, fue a la casa del granjero. ¡Qué tontos hemos sido! ¿Cómo se nos ocurrió pensar mal del pobre caballo? Nada. Bendito animal que le rompió las dos piernas a tu hijo, porque gracias a ese accidente, él se salvó de ir a la guerra y eso lo conservará vivo y nada podemos asegurar de nuestros hijos. Bendito caballo…

—¿Buena suerte? ¿Mala suerte? No lo sé. Sólo entiendo que mi hijo está en cama. No sé si sea bueno o malo lo que ha pasado con los caballos. Estoy abierto a la vida y a lo que vaya pasando sin juzgarlo.

Es impresionante cómo en este cuento se encierra tanta sabiduría. Es que la vida cambia al ritmo de los modelos mentales y las valoraciones sobre la realidad se transmutan al mismo tiempo que se cambian las ideas interiores. Por eso, ante de juzgar la realidad de afuera, es necesario ver hacia adentro y antes de dictaminar que mi hijo o mi esposo tienen problema es urgente ver cómo andan las valoraciones y las suposiciones personales.

Problemas o meras dificultades

Hasta este momento se ha ido clarificando la afirmación siguiente: la mayoría de los problemas están formados por la cabeza más que por la realidad extramental, porque cuando una experiencia no cabe en ella se convierte automáticamente en un conflicto. Si la cabeza es pequeñita, del tamaño de un cacahuate, los problemas son enormes e innumerables. Si la cabeza es grande, digámoslo en cuanto a la capacidad de comprensión de todo lo extraño, lo nuevo y lo amenazante, los problemas son mínimos o se convierten en meras dificultades.

El cuento del dragón

En este sentido queda como ilustración perfecta el cuento siguiente:

En el jardín de una casa vieja se escucharon una especie de gritos extraños: «Es un dragón que todo lo destruye y todo lo mata», gritaron las hormigas. En ese mismo momento, cuando todas las hormigas huían al hoyo de la tierra... saltó un gato, y atrapó... una lagartija.

Es evidente que para lo que a los ojos pequeños aparece como un dragón problemático e incontrolable, para los ojos grandes aparece como una verdadera bendición de los cielos. En este sentido se afirma que para lo que el hombre común es una tragedia, para el evolucionado es una oportunidad de ser más. Y lo que para el cobarde es una situación intolerable e injusta para el valiente es un reto y el momento de mostrar su coraje y su fuerza.

En cuanto a los problemas, sabemos que la extensión es infinita porque todo lo que existe, aun lo más sagrado, puede convertirse en conflicto. Sin embargo, resulta práctico distinguir cinco situaciones importantes en materia de conflictos.

Primera

La inmensa mayoría de los problemas, por el hecho de pertenecer a la raza humana, ya traen de origen situaciones y encrucijadas que nunca podrán aniquilarse. El hecho de estar metidos en un cuerpo como vehículo para el espíritu, ya es una situación que desde los primeros hombres hasta los últimos la viven como difícil. También el estar metidos dentro de las coordenadas espacio temporales, o el enfrentamiento con la vejez y con la muerte son situaciones que están allí, sin que se puedan abolir. Por lo tanto, si alguien las vive como problemas, ya está en un bache de por vida.

En la gama de los problemas insolubles están las situaciones sociales, biológicas, antropológicas, que todas las generaciones han vivido y que no se han modificado. Situaciones como las traiciones, los desánimos y las envidias persisten aun a pesar de que la persona problematizada con ello cambie de matrimonio, de patria, de religión o de colonia.

Para este primer nivel de problemas, más que pretender erradicarlos, conviene aprender a vivir con ellos.

Segunda

Existen dificultades que no deben de convertirse en problemas. Como son las diferencias de valores entre las distintas generaciones, las particulares formas femeninas y masculinas de ver la relación humana que muchas veces son opuestas y contradictorias, aunque siempre pueden ser complementarias.

Estas dificultades humanas nacen por las diferencias profundas y radicales que se dan entre adultos y jóvenes, entre mujeres y hombres y, por poner otra variable, entre ateos y creyentes.

En este segundo punto es bueno considerar que, cuando las diferencias se aceptan y se conllevan de buena fe, tienden a diluirse, mientras que se recrudecen y agrandan como los tumores malignos cuando se pretende ahondar demasiado.

En este sentido resulta contraproducente convertir las dificultades reales en problemas insolubles. No conviene romper lanzas contra las modas de los jóvenes, ni exigirle al hijo neoliberal que vaya a los rezos de la iglesia. Y mucho menos resulta válido que el esposo le exija a la esposa, cuando es hija única de familia tradicional y además consentida por los abuelos, que platique frecuentemente con su familia. Cuando estas dificultades no son respetadas, se hacen guerras interminables, como la que se hizo en los Estados Unidos en los años treintas, cuando ante la dificultad el alcohol se hizo problema nacional, de hospitales para ulcerosos por alcohol barato, jueces corrompidos, bandas, evasiones, abogados vendidos, mafias, etc., por las leyes tercas y radicales en contra del uso del aguardiente y del whisky.

Tercera

Cuando por vista cansada y miope se convierten los problemas serios en meras dificultades pasajeras y no se observan las consecuencias.

En este sentido recuerdo el caso de aquel esposo que todos los viernes por la tarde, de acuerdo con su señora, salía para Puebla a comprar camotes para la familia. Y por circunstancias difíciles de entender, la familia lo venía viendo bien desde varios meses atrás.

Quizá el miedo a descubrir la verdad es lo que más hace que los problemas grandes se transformen en conflictos pasajeros.

Cuarta

En la forma de plantear un problema se sabe y se descubre quién lo quiere resolver o quién quiere verlo así, para molestar o para romper una relación o una familia.

La realidad es que todo problema bien planteado debe llevar incluida una solución. ¿Si no para qué se plantea?

Sin embargo, cuando estamos enfurecidos o resentidos con los demás, hablamos duramente, porque lo que buscamos en la rabia es desahogarnos y a veces ofender. Pero, la solución al conflicto de momento no importa.

Planteamientos de problemas en términos de «ya no me amas», o «ya no te quiero», o «no te entiendo», «eres muy raro«, «ya no aguanto»... son expresiones emocionales que solamente entorpecen la relación de las personas. Suena más válido el especificar y pulverizar los datos conflictivos para encontrar las salidas a los laberintos. Mejor decir «siento celos y que no me quieres cuando dices palabrotas», o «no me hablas de los pormenores de tu vida». Mejor decir «me siento excluido cuando no me tomas en cuenta en las decisiones de tu trabajo».

Es cierto, cuando se habla en términos generales y universales, no se plantean bien las situaciones. No obstante, cuando se habla de experiencias concretas, sin el gusto secreto de ofender al otro, las vías de solución afloran en el mero planteamiento del conflicto. Porque entiendo que puedo dejar de usar palabras soeces, o te puedo incluir en los planes del tiempo libre, o ser más comunicativo de lo que sucede en el secreto del corazón.

Quinta

Cuando una solución para resolver un problema no lo logra en los primeros intentos, ya no es solución y se convierte en parte del problema. En esta dirección existen muchos puntos difíciles en la vida que se mantienen y se perpetúan por las supuestas formas de resolver una situación.

El caso ilustrativo es el de la nuera que, después de una discusión acalorada con la suegra en la cocina de su casa, decidió como solución a lo que allí pasó el no volver a pararse en esa casa y menos aún el dirigirle la palabra en las comidas familiares, y así pasan años.

Cuando después de tanto tiempo se le pregunta a la nuera si esas acciones de omisión ante la madre de su esposo le han ayudado y resultado benéficas responde: «No, en realidad creo que no, porque los domingos y los días de fiesta familiar mi esposo se tensa y ya no me habla. Y además veo que mis cuñadas me aplican la ley del hielo, inclusive en las Navidades. Pero eso sí: Yo juro y perjuro que no le vuelvo a hablar a mi suegra...».

Por desgracia, el caso clásico de las soluciones que no solucionan nada y que agravan los conflictos hasta hacerlos duros y fastidiosos. Por eso es bueno revisar estas soluciones equivocadas y cambiarlas por otras.

Se me ocurre que llevarle música a la suegra, con flores y un vestido nuevo podría ser más efectivo que los intentos de borrarla con los silencios agresivos.

La verdadera actitud ante los problemas y el cambio

Conviene, para intentar ser distinto, el no exigirles a los demás la idea absurda de que nos quiten las piedras del camino. No se puede suprimir a la suegra, ni a las cuñadas, ni a la familia política, no tiene sentido ir al mar y quejarse del sol porque quema la piel y hace que el sudor se pegostee con la arena cuando se camina por la playa. Se es joven y se es adulto, la vida no se desarrolla en todos los humanos a la misma velocidad ni al mismo paso. Cada quien ve las cosas y las situaciones como puede verlas y todo esto son piedras en el camino y problemas y más problemas. Sin embargo, para la mente abierta se convierten en oportunidades para ser más.

En este sentido, resulta más lógico y más sabio el hacerse unos zapatos gruesos de cuero resistente que quejarse con los demás o convencerlos para que nos alfombren los caminos del planeta.

En cuanto a buscar la solución de los problemas es indicado recordar el caso de aquella señora que, afanada en buscar una llave extraviada, pasa horas bajo un farol de luz.

—Perdone, señora —le preguntó el policía—, la veo agachada buscando algo bajo el farol y no sé qué fue lo que perdió.

—Perdí la llave de mi casa— respondió la señora—. El policía, gentilmente, le ayudó a buscarla y después de un buen rato de búsqueda preguntó de nuevo.

—Perdone, señora. Mire, ya busqué alrededor del farol y no encuentro nada. ¿Podría decirme con exactitud dónde la extravió?

—La extravié en la otra calle —respondió la señora con ingenuidad.

 —Bueno, ¡caramba! ¿Y por qué diablos no la busca allá donde la perdió? —le interpeló molesto el gendarme.

—Sencillamente, porque allá está muy oscuro ―afirmo la señora.

Es fuerte el mensaje de este cuento porque la verdad de muchos problemas radica en esto. Buscamos su solución donde nos gusta, donde nos complace y no sentimos ni miedo ni necesidad de mucho esfuerzo. Por desgracia, no buscamos en dónde perdimos la llave, no nos inclinamos al suelo justo donde tropezamos. Respecto del cambio, es el momento de decirlo, no hay transmutación personal si no vemos un problema. Y el problema humano esencial es el siguiente: si no hay un cambio interior, jamás se acabará la guerra, la injusticia, la mediocridad y la infelicidad; porque la humanidad no será mejor que la fuerza de los milagros, ni de las casualidades, ni mucho menos por las intervenciones de los santos, de los ángeles y de los dioses. Ese es el problema. ¿Quiero cambiar?


CAPÍTULO DECIMO

El cambio y la necesidad del segundo esfuerzo

En el capítulo noveno planteamos que el cambio se da cuando la persona se plantea un problema. Si no hay problema no se intenta el cambio, porque no tiene sentido iniciar acciones en dirección distinta a la anterior cuando ese rumbo se estaba viviendo como satisfactorio o placentero. Sin embargo, cuando ese camino inicial presenta dificultades y molestias, la persona se plantea el deseo por el cambio de rutas.

En este sentido, el que ve el problema es el responsable de resolverlo, o en todo caso, de hacerlo ver a las personas que considera están dentro de esa situación como podría ser el esposo, en el caso de la pareja, o los hijos, en el caso de la familia, o los empleados o jefes en relación a las empresas e instituciones.

La razón salta a la vista: los problemas existen exclusivamente en la cabeza que logra verlos en su muy particular forma de captar la realidad, pero los demás no necesariamente visualizan situaciones conflictivas donde otros sienten que se ahogan y desesperan en problemas y más problemas.

En una palabra, los problemas no son aves visibles que vuelan en el techo de todas las casas.

Se definió el problema como un pedazo de realidad que no tenía cabida en los campos interiores del sujeto, ya que una persona cerrada, de ideas tercas y con poco mundo vivía más problemas que una persona inteligente, de ideas amplias y de gran experiencia.

Para corroborar la afirmación anterior se expuso el cuento del dragón, por un lado, y el del caballo y el granjero por el otro: ¿Qué son las lagartijas? ¿Dragones o un buen desayuno? Depende si las lagartijas son vistas por los ojos de las hormigas o por los de un gato hambriento. Para terminar, se plantearon los cinco principios sobre los problemas para intentar el cambio.

	Existen problemas humanos que conviene aprender a vivir con ellos porque jamás cambiarán. 

	No confundir las dificultades con problemas. 

	No confundir los problemas con dificultades. 

	No plantear los problemas en forma que no tengan solución. 

	Cambiar de solución cuando ésta no resuelve el problema. Conclusión: es mejor usar zapatos que insistir en que alfombren la tierra. 



Este capítulo sobre el cambio y el segundo esfuerzo es definitivo, porque los obstáculos para el cambio son más que las fuerzas ordinarias de la voluntad humana. En este sentido es imposible intentar ser distintos cuando se cuenta con poca fuerza interior, o cuando apenas se tiene energía para sobrevivir. El cambio pide el segundo esfuerzo y el uso de energías escondidas que deben ser implementadas y desarrolladas.

Qué es el segundo esfuerzo

El segundo esfuerzo es la respuesta especial que sacamos con energía elevada en situaciones importantes, como cuando estamos en peligro de vida o de muerte o cuando nos jugamos la vida a una carta en decisiones de todo o nada.

La vida nos va colocando en momentos donde solamente los abatimos con una energía concentrada. En esos momentos debemos estar con toda la atención, concentración y el corazón dispuestos. Justamente son situaciones donde tenemos que dar lo mejor que tengamos.

En estos instantes resulta absurdo hablar por hablar, reír por reír y decir las cosas de siempre como cuando aburridamente hablamos con los hijos y los parientes todos los días.

La energía del segundo esfuerzo se opone diametralmente a las conductas repetitivas, automáticas de siempre, donde, en forma de robot, vamos siguiendo programas polvosos del pasado, semidormidos y sin esfuerzo interior.

El segundo esfuerzo se da en ciertos momentos, cuando alguien sufre un accidente en la carretera y nos la jugamos para ayudar. O cuando el amigo se enferma y a pesar de los mil problemas de la vida diaria allí estamos, sacando alegría y entusiasmo. Este esfuerzo especial lo logramos cuando nos llaman a entrevista con el director general de la compañía y ponemos todo nuestro ser en cada palabra y todo nuestro entusiasmo en cada minuto.

Las actitudes y los esfuerzos cambian según las situaciones y las personas. Cuando algo nos interesa en forma especial allí estamos, atentos y esforzados y cuando algo no nos interesa ni nos merece estamos bostezando, fugados, idos, automáticos, aburridos y estando por estar, haciendo el favor para que no se vea mal la ausencia.

Es muy distinta la actitud que toman las personas cuando hablan con la primera dama del estado, que con la señora que vende dulces a la salida del cine. Con la primera estamos prendados del detalle, de lo que dice y de lo que hace. A la señora del carrito, ni la volvemos a ver, ni ella a nosotros y probablemente ni siquiera las gracias le damos después de haber recibido las golosinas y el cambio.

Es completamente distinto caminar por un bosquecillo mirando las mariposas y oyendo el canto de las aves al pasar por un puente viejo y a punto de desmantelarse. Caminar por el bosque es casi caminar entre el sueño y la realidad, pero pasar por el puente peligroso, cuando abajo hay una cañada profunda, es pasar con los diez dedos de la mano agarrados a los pasamanos, el corazón bombeando sangre y adrenalina y toda la cabeza puesta en cada paso sobre las maderas carcomidas.

El rey sin oficio

El concepto del segundo esfuerzo queda iluminado con el cuento popular del rey sin oficio, donde se va diciendo lo misino a través de las imágenes.

Había una vez un rey que había olvidado el antiguo consejo de los sabios, según el cual, quienes nacen en la comodidad y en la facilidad de riqueza, tienen mayor necesidad de propio esfuerzo que ningún otro. Sin embargo, era un rey justo y popular.

Viajando de visita a una de sus más lejanas posesiones se desencadenó una tormenta que separó a su barco de la escolta. Luego de siete días de furia, la tempestad se apaciguó; el barco se hundió y los únicos sobrevivientes de la catástrofe fueron el rey y su pequeña hija, quienes de alguna manera sobrevivieron sostenidos en una balsa; después de muchas horas de haber sido arrastrados por vientos y bravas olas, fueron arrojados a una playa totalmente desconocida. Esta isla estaba habitada por pescadores pobres que apenas sacaban para mal vivir.

Con todo, los acogieron por un tiempo, pero a cambio del hospedaje y alimentación pedían trabajo y ganas por hacer algo, pero el rey y la princesa permanecían sentados a las horas de la comida para que les sirvieran, hasta que toda la comunidad, con molestia, les dijo con claridad: «Escuchen, por favor. Ustedes no saben hacer nada más que colocarse a la mesa para que les sirvamos, o frente a la cama para que les pongamos cobijas y nosotros somos pobres y no podemos mantenerlos; caminen tierra adentro, y quizá puedan encontrar los medios de ganarse la vida».

El rey y la princesa se fueron de la aldea entre angustias y agradecimientos, porque comprendían que a donde quiera que fueran les iban a preguntar sobre lo que sabían hacer y la tribulación de responder que nada, nada sino mandar, ordenar, quejarse, sugerir y criticar; podían hacer, en pocas palabras, las malas cosas de las personas que han vivido en bonanza, sin dificultades y sin necesidad de esfuerzo.

Fueron de aldea en aldea buscando comida y amparo, pero como no eran mejores que los mendigos, eran tratados como tales, a veces conseguían algunos mendrugos de pan y algo de paja seca para dormir.

A veces el rey se molestaba cuando no le querían abrir las puertas y exigía mejor trato, pero irremediablemente le preguntaban:

—Bueno, pero dígame ¿qué sabe hacer y qué esfuerzo está dispuesto a desempeñar para que le dé carne y leche y una cama blandita?

—Nada, respondía, pero no necesito saber hacer nada porque soy rico y nací privilegiado y sin dificultades.

—Señor ―le replicaban desde adentro―, aquí no es su reino y si no se esfuerza en aprender algún oficio, no puede exigir que se le dé más de lo que se le da.

El rey, por primera vez, después de tantas frustraciones, entendió aquel proverbio de los sabios que decía: «Sólo puede ser considerado como de tu propiedad aquello que puede sobrevivir a un naufragio». En sus palabras entendió que si sus hijos se podían hundir con el barco, lo mismo que su báculo, su corona y su bolsa de oro, nada, absolutamente nada de eso lo podía llamar suyo y de su propiedad.

Después de mucho vagar por la comarca se encontraron con un granjero que, aunque se sorprendió de que no supieran hacer nada, como los vio honestos se dispuso a enseñarles el oficio de cuidar ovejas; y a cambio de protegerlas de los lobos les dio una choza y el trabajo.

Pasaron los años y el rey recobró su dignidad, pero no su felicidad y la hija se transformó en una joven mujer de belleza excepcional. Un día, cuando el sultán de ese País había salido de cacería vio a la doncella, se enamoró inmediatamente y envió a un representante para pedírsela al padre en matrimonio.

—¿Cuál es su habilidad principal? ¿Qué cosas sabe hacer? ¿Cuál es su trabajo? ¿En qué cosas se esfuerza? —preguntó el exrey.

—Tonto, negado, ustedes los campesinos son todos iguales. El sultán no necesita saber hacer cosas, porque Dios lo bendijo haciéndolo noble rico y de familia con riquezas...

—No sé si seré tonto o no, solamente sé que ya cambié y soy otro gracias a que me he esforzado en la vida. Por Io tanto, dile a tu amo que, si no es capaz de ganarse la vida por sí mismo, sin padres, sin abuelos, sin corona, sin lacayos, jamás podrá tener la mano de mi hija, porque muchas veces existe mediocridad envuelta dentro de la seda y de las joyas.

Platica la leyenda que aquel sultán estaba tan enamorado que, ante la disposición del rey-pastor, dejó el imperio en manos de un regente y se colocó como aprendiz de alfombras.

Trabajó arduamente y en un año logró tejer alfombras sencillas. Se presentó ante el rey-pastor y le dijo:

―Soy el sultán de este país, pero eso no es lo que importa. Lo esencial es que traigo ante ti lo que sé hacer y quiero casarme con tu hija. ―Le mostró los tapices y el rey estuvo de acuerdo en aceptar el matrimonio, si la hija no ponía objeciones o tenía inconveniente.

Como no los hubo, todos se llenaron de felicidad y alborozo y platicando en la cena llegaron a estos pensamientos: que un campesino puede ser tan inteligente como un sultán y que un rey, si ha tenido el esfuerzo y las experiencias necesarias, puede llegar a ser tan sabio como el más sagaz campesino.

Después de un tiempo el rey pudo regresar a su país y dice la leyenda que fue apreciado por sabio y bondadoso, aunque nunca permitió que en sus dominios hubiese súbditos sin oficio práctico, aunque fuesen hijos de nobles.

Dos reflexiones

Primera

Cuesta trabajo exigirles a los demás el segundo esfuerzo ante las dificultades de la vida y del trabajo de todos los días; sobre todo a los hijos que hemos etiquetado como débiles o enfermos. Comúnmente esta actitud de permisividad y de no exigencia se da con las hijas que los padres ven como bonitas. Es triste graduarse en la vida por una cara bonita de mujer mandona cuyo único oficio consiste en sugerir, sonreír, hablar bien o mal de los demás, mandar y exigirles a los otros, como hacen las princesas que habitaron los castillos medievales de la Alemania de los hermanos Grimm.

Segunda

A la luz de lo que vamos viendo resulta evidente que la peor cosa que le puede suceder a un ser humano, rico o pobre, guapo o feo, es el que alguien le quite las dificultades. En esta vida es más tragedia no tener dificultades que tenerlas, porque sencillamente sin dificultades la vida interior no se desarrolla, ni se da el cambio definitivo.

Pienso que nos vamos debilitando, desalentando a la par que la fuerza de la voluntad se colapsa cuando dejamos las dificultades en manos de alguien que las atienda y las resuelva. Es tan fácil dejar los problemas en manos del chofer, del superintendente, del papá bonachón, para quedarnos tranquilamente recostados en el sofá de la sala pensando lo insoportable del calor y las molestias de la gripe que está a punto de aflorar.

En este sentido se suele decir entre los albañiles y gentes del oficio que a una bóveda debilitada por los años y remojada por el tiempo, cuando se quedó en estado ruinoso, se le sujeta y se le afirma poniéndole peso encima. Igualmente sucede con los humanos, porque las dificultades exteriores les provoca el tener que aumentar sus resistencias interiores. Es cierto, por otro lado, que los educados como reyes y como princesas tienen energías débiles, desmoronadas por el ocio y por la carencia de dificultades.

Aplicación al desarrollo humano

Aunque existen muchas diferencias entre una persona sana y una persona enferma mental cuando solicitan ayuda de los profesionales, para el desarrollo humano la diferencia esencial entre un neurótico, psicótico, esquizofrénico y una persona sana que por baja de energía y desánimos no siente ganas de seguir luchando en la vida, está en la capacidad de esfuerzo y de superación de los obstáculos que la vida le está poniendo. Mientras la persona esté en pie de guerra, tentada por el desánimo y agobiada por los fracasos, esa persona no está enferma de la mente ni de la voluntad puesto que está en pie de guerra contra la adversidad. Y no importa si está llorando entre penas y dificultades. Otra situación distinta se presenta en la persona que ya no puede o no quiere seguir luchando en las circunstancias donde se encuentra atada. Cuando ya no hay capacidad de esfuerzo y solamente se mantiene en lucha a través de los psicotrópicos y las indicaciones medicamentosas del especialista quizá estamos tocando las fronteras invisibles de la salud y de la enfermedad mental.

Aunque hay circunstancias y situaciones difíciles que agotan las reservas interiores de la energía y la angustia nos dominan seguidas de la insoportable depresión; en estos momentos la ayuda de los psicotrópicos es necesaria y urgente, mientras despierta el alma para seguir luchando en el intento de cambiar la forma de ser o de mutar las circunstancias exteriores.

Las dos leyes de la vida interior

Hasta este punto hemos comentado la afirmación que lo único que produce el cambio y la evolución es el segundo esfuerzo que las personas presentan a diario. Sin embargo, es un hecho que solamente nos esforzamos ante la presencia de dificultades y problemas y en este sentido lo peor que nos pudiese suceder sería el encuentro con un hombre poderoso o una mujer adinerada que suprimiera de un golpe de inteligencia económico todas las dificultades en el mapa de nuestra vida, porque la vida feliz y la vida de cambio no es la que carece de problemas sino la que sabe cómo afrontarlos y resolverlos.

Ley de la inercia

Para Teilhard de Chardin lo esencial en el ser humano es romper con la ley de la inercia. Lo fundamental para ser más y avanzar en la evolución interior estriba en la pasión por el segundo esfuerzo, vivir bajo la ley de la inercia es vivir en actitud pasiva, donde todas las circunstancias acontecen y mueven a la persona sin rumbo fijo. Sucede, como lo hemos comentado en otra parte, que un día nos casamos y otro nos nacen los hijos, para después encontrarnos con el suceso de que nos cambiamos de casa o de país, como si fuésemos movidos por fuerzas determinantes más allá del esfuerzo y la decisión de la voluntad personal.

En otras palabras, esta ley inclina a los seres humanos a mantenerse en el statu quo que un día lograron después de haber recibido una oportunidad. Por eso, cuando la gente logra colocarse dentro del esquema familiar o social, ya se queda allí, tranquilamente, sin pretender ningún cambio. Y la actitud consiguiente es la de evitar todas las dificultades posibles, la de huir de los problemas, la de evadirse de personas y situaciones que rompen la estabilidad.

Se oye por todos los rincones de la sociedad, «Mira, procura no meterte en broncas inútiles, huye de las dificultades, vive en paz, busca la tranquilidad y, de ser posible, suprime los problemas». Y por esto la vida perfecta de muchos seres humanos es la renuncia al cambio, a la superación en franca huida de los retos y de los momentos que exigen nuevas decisiones.

Pienso que la ley perfecta de la inercia se cumple en las personas que ya jamás deciden nada y entregan su vida a alguna figura de autoridad para que ésta se encargue de construirles un castillo feudal donde el tiempo se estanca y se detiene para siempre.

La ley del agere contra o de hacer algo en contra de uno mismo

Exactamente en la misma forma que los deportistas se proponen caminar un kilómetro más allá del propio cansancio y del agotamiento para tener los músculos fortalecidos, igualmente los ascetas y los esforzados de todas las religiones han implementado en sus vidas la ley del agere contra.

Esta ley, también llamada ley de la fricción, consiste en frenar las inclinaciones, los deseos, los apegos personales y los gustos con algún tipo de obstáculo. Sencillamente se trata de hacer cosas en contra de la inercia, como es alguna vez dormir en duro, en contra de la tendencia a buscar siempre el colchón de plumas especiales o el ducharse con agua fría, en vez de pretender el baño perfecto y aromático,

El objetivo de esta ley no es la de retornar a las épocas donde se sobrevaloró la renuncia por la renuncia, ni aquellas donde todo lo que fuese placentero era visto con ojos de desconfianza. Se trata de mantener siempre, a base de ciertos límites autoinfringidos, la voluntad invariablemente preparada y tensa para acometer con ganas las dificultades que ya están servidas en el platillo de todos los días y que deben ser confrontadas.

Es cierto: la fuerza de la voluntad crece tanto cuanto se pueda resistir a los obstáculos exteriores e interiores y se tiene espíritu tanto cuanto la persona pueda salvar sus circunstancias.

La segunda calamidad

Las ideas relacionadas con la ley de la inercia y del agere contra, o ley de la fricción, quedan representadas en el siguiente diálogo.

Había una vez un hombre que vivía atormentado por las cosas que continuamente le sucedían. Era tal su molestia consigo mismo y con los demás que frecuentemente cambiaba de trabajo y de barrio, pero fatídicamente le volvían a acontecer sucesos desagradables. Con el sentimiento de amargura a punto de desbordarse de su interior acudió a un sabio en busca de consejo:

 —Dime tú que tienes fama de ser sabio y bueno. ¿Por qué mi vida es tan miserable? ¿Por qué me desespero con tanta facilidad? La verdad, soy la única persona en todo el pueblo con tan mala suerte. Me suceden cosas que me tienen siempre angustiado y preocupado, nadie tiene tantos problemas como yo.

—Mira y escucha con claridad lo que voy a decirte —le interrumpió el hombre sabio—: Cualquiera que tenga tu actitud ante la vida y ante las cosas, tendrá exactamente los mismos problemas que tú tienes; entiende que según sea tu actitud serán tus problemas; date cuenta de que los demás, aunque les sucede lo mismo que a ti, no tienen tus dificultades porque no reaccionan como tú a lo que les ocurre. Y para que mejor se entienda escucha...

» En una ocasión caminaba por el desierto y la falta de agua había acabado casi todas mis fuerzas. Estaba sediento, a punto de morir y sentía que los ojos se me ponían húmedos cuando me quedé sentado en una piedra para esperar la muerte. De repente apareció una serpiente plateada que silbó agresivamente junto a mi pie; del susto brinqué dando tumbos por el agotamiento, mientras la serpiente me perseguía con los colmillos expuestos; en la desesperación y la agonía llegué a una cueva donde había un pequeño manantial. Sorpresivamente, no vi ya más a la serpiente, tomé agua y me salvé.

La segunda oportunidad

En realidad, éste debería de ser el título del cuento anterior, porque a los ojos del sabio, si no hubiera sido por la serpiente, no se hubiera salvado. Es evidente que la segunda calamidad, después de haber perdido el agua en las arenas calientes, no era tal. Sencillamente era la ocasión para el segundo esfuerzo.

Es interesante descubrir que siempre existen fuerzas dormidas en el interior que solamente despiertan en las grandes ocasiones, en los momentos cumbres, en los retos y en las dificultades especiales.

El sabio del cuento creía que estaba sin fuerzas cuando se abandonó al sopor de la muerte por inanición a mitad del desierto. Pero, ¿de dónde sacó fuerza para sobrevivir? En este sentido muchas personas afirman después de que viven las grandes tragedias que solamente gracias a esas calamidades lograron el verdadero cambio en la vida. Es válido pensar que lo que una vez se ve como calamidad, cuando se cambia de actitud, acaba entendiéndose como el gran medio para la salvación y el éxito.

La reflexión final

Se me viene a la mente una frase del Evangelio de Mateo donde se habla precisamente de la ley del segundo esfuerzo, cuando se manifiesta que el que persevere hasta el final se salvará (Mateo 10, 22).

Ese esfuerzo añadido que nos pone a salvo de la ley de la inercia y de las circunstancias es el necesario siempre que se hable de superación, salvación y realización humanas.

En cierta ocasión me encontré a un hombre al que habían despedido de su trabajo, tenía problemas aparentemente insolubles con su esposa y no encontraba el camino para ayudar a uno de los hijos adolescentes que había empezado a beber en exceso en las fiestas de la colonia.

Me dijo que ya estaba cansado de vivir, que no soportaba lo duro de la vida, que no era justo cómo lo trataba la vida y que prefería mejor que Dios acabara con él.

Estábamos sentados en el escalón de cemento de su casa cerca de un parque descuidado y terroso; sin que se diera cuenta, unas hormigas se le subieron por el calcetín y cuando sintió los piquetes las sacudió fuertemente con los dedos.

Mientras platicábamos, las hormigas subieron una y otra vez por los zapatos, pero no les dimos importancia. Él me decía que no valía la pena seguir luchando y quizá en esos momentos no quería esforzarse.

Sin embargo, se quedó pensativo y abrió grandes los ojos cuando le dije: «Oye, ya viste la terquedad de las hormigas. Parece que tiene una voluntad de gigantes, porque entre más las sacudes más quieren subir por tus piernas. ¿Qué tendrán más voluntad que tú y que yo? Pero, no me digas nada. Mejor sacúdetelas y ya vámonos…».


CAPÍTULO UNDECIMO

El cambio y la vida dentro de una botella

En el capítulo décimo trabajamos la idea del segundo esfuerzo. Vimos que la actitud fundamental para despertar las energías dormidas dentro del alma era precisamente ésta, arremeter con doble ímpetu ante las dificultades. No basta en la vida seguir con la energía propia de las costumbres y de los hábitos ante las situaciones repetidas de todos los días. Es poca la energía que utilizamos al manejar un coche o abrir la puerta de la casa o entablar las conversaciones con los amigos de siempre. En cambio, hay algo misterioso dentro de nosotros ante los retos y las situaciones nuevas que nunca antes fueron vividas. Ante el accidente, ante el reto, ante lo nuevo, algo extraño se revuelve por dentro. Una energía entre tensión, angustia y moverse de fuerzas ocultas que nos avienten con coraje vital al enfrentamiento de lo difícil o de lo imposible.

Somos muy distintos ante un hijo enfermo, que cuando vemos la televisión en las vacaciones sin ningún problema por resolver. Somos especiales cuando cruzamos por un puente semirroto que se balancea sobre un precipicio, que cuando caminamos descuidados sobre el césped.

En el cuento del rey sin oficio vimos que solamente nos pertenece aquello que queda con nosotros después de un naufragio. Es decir, lo único nuestro es lo que hemos aprendido y aplicado a base de esfuerzo. Y en íntima relación con esto, veíamos que la segunda calamidad que le acontece al viajero del desierto, a punto de morir por la falta del agua, no es en el fondo una tragedia sino la gran oportunidad para despertar las fuerzas dormidas y sobrevivir.

En el fondo resulta cierta la frase de Sartre, cuando afirma que la vida empieza más allá de la desesperación, es decir, en el límite de la agonía y del heroísmo; porque los héroes, los santos y los triunfadores son los que vivieron la calamidad como reto y sacaron las fuerzas ocultas del alma reservadas únicamente para esforzados, que saben hacerse violencia a ellos mismos

Para lograrlo, se necesita vencer la ley de la inercia y seguir la ley del agere contra o de la fricción, propia de los santos.

En cuanto a la salud, si se puede sacar un esfuerzo más, no se está enfermo, aunque el alma esté luchando contra los embates de la depresión y de la angustia.

El cambio

Existen dos tipos de cambio, por lo menos. Existen dos categorías en cuanto a las distintas modificaciones que vamos viviendo en la vida. Y es el momento de plantearlas para encaminar los deseos por ser distintos hacia un logro consistente y duradero.

Los cambios accidentales o de primer grado

Se ha escrito largo y a fondo sobre este primer nivel de mutaciones humanas sociales o culturales. Y quizá el que más ha influido en esta forma de clasificar las transformaciones es el investigador Watzlawick en su obra sobre este mismo tema.

Los cambios accidentales o de primer orden, o cambios número uno, son aquellos que no modifican la estructura profunda de la persona, y en lenguaje más nuestro, no logran alterar en nada la esencia o el ser de alguien.

Es que, en el fondo, estos cambios son de superficie, como la moda, la forma de hablar, el estilo social de vivir, los afanes y los gustos.

Son los cambios típicos de las telenovelas populares, donde, año con año, van desfilando actores morenos, rubios, altos y de estatura baja, pero desde que empieza el primer capítulo ya sabemos cómo va a terminar, aunque de momento lo olvidemos por la flojera de entrar en la trama que está dirigiendo alguien atrás de bambalinas o a un lado de las cámaras y las luces del estudio de televisión.

Los actores y las actrices se ponen tristes, sufren desilusiones, viven los eternos malentendidos, porque no existe una sola obra popular donde no se presente el malentendido y la suposición equivocada, que acaba con la esperanza y nos avienta a la tragedia, para que luego llegue una heroína, no sabemos de dónde, y salve la situación. Así renace el deseo, la expectativa, la esperanza, el amor y termina la obra con el castigo de los malos y la bendición de los buenos.

Sin embargo, dentro de la trama se manejan los mismos valores, las mismas situaciones y lo único nuevo son los vestuarios y los arreglos, porque el rufián antes llegaba atacando a caballo y vestido de negro, ahora arriba en automóvil aerodinámico y vestido de blanco. En pocas palabras, no podemos afirmar que se dé un cambio en las raíces de una persona porque cambie de matrimonio, de patria o de religión cuando antes era egoísta, incontrolable en sus emociones y ventajoso en sus negociaciones y ahora continúa igual, pero en otro idioma y con otros rituales. ¿Cuál cambio?, si lo mismo da pelearse en inglés que en español, contra la rubia o contra la morena y ya no con Dios sino con las fuerzas cósmicas. Es exactamente lo mismo.

Los famosos cambios aparentes de mucha gente en la edad media iban por estos rumbos, porque fastidiados con el estilo de vida de los creyentes, dejaban de adorar a Dios y pasaban extrañamente a dar culto al diablo o al partido político o a la diosa razón en los años posrenacentistas.

Era algo así como dice nuestro pueblo, «la misma gata, nada más que ahora revolcada, o pintada de polvo gris…».

En pocas palabras, estas transformaciones son meramente cuantitativas y de envoltura, porque las cosas siguen siendo las mismas.

La vida dentro de una botella

A veces la energía es poca y apenas alcanza para despertar y sobrevivir el día, con el deseo que ya llegue la noche. En estas ocasiones gusta sobremanera la llegada del viernes. Gracias a Dios que es viernes y que llega una pausa para descansar y recomenzar la faena de trabajo y de cansancio del lunes.

Es como si estuviésemos metidos dentro del fondo de una botella, como mariposas aprisionadas, donde en fantasías y sueños, volamos en círculos pequeños con el deseo de ser distintos. Un día estamos fastidiados con olor del corcho que taponea la salida del recipiente y nos sofoca la angustia. Allí decidimos cambiar y ser otros y emprendemos el vuelo dentro del cristal y amanecemos un día en el lado opuesto del vidrio. Allí, ya no huele a hule ni a corcho, porque estamos lejos de la salida, pero las paredes siguen siendo de vidrio y la vida sigue igual, enteramente igual, dentro de una botella.

Los cambios de lugar, de atrás hacia adelante, son cambios superficiales, porque seguimos dentro de la misma estructura. ¿Cuál cambio real en una familia donde el estilo es quejarse, gritarse y ofenderse? ¿Cuándo el padre promete ser distinto y se calla ante los errores de los hijos, pero toma su lugar?; la esposa quejosa y agresiva contra todos. La botella sigue siendo la misma y los enfrascados continúan en la misma estructura de conflicto y sobrevivencia.

Las leyes de los cambios accidentales

Cuando la persona está metida dentro de una estructura que puede ser la familia, la institución, la empresa o la personalidad formada desde niño, es muy difícil que rompa el cristal de la botella donde se encuentra recluido.

En el aprisionamiento de paredes invisibles, va logrando cambios aparentes que siguen estas leyes:

Primera ley: la ley del factor cero

En esta ley, cuando las mariposas dentro de la botella se relacionan con el factor cero, se frena la posibilidad de salirse de su prisión.

El factor cero es el factor de estabilización que existe en todo sistema social, familiar y religioso para acomodar a los elementos que lo componen dentro de la estructura y evitar que rompan los límites, deshagan el sistema y sobrevenga la liberación de las mariposas al mismo tiempo que la revolución y probablemente el caos.

Cuando en la familia, las costumbres, las leyes y los valores, son del tiempo de la inquisición, o más antiguos, es probable que las personas inteligentes y vitales, después de ciertas opresiones y frenos de la libertad, ya no quieran seguir viviendo dentro de la familia y hagan intentos de rebeldía, desobediencia y de fuga en contra de las disposiciones paternas.

En estos casos, es clásico el momento de la rebeldía de los jóvenes que prefieren la sobrevivencia, aunque les corran de la familia y les dejen sin herencia, que seguir dentro de límites que les resultan asfixiantes. Sin embargo, cuando con las maletas en la mano se disponen al cruzar la puerta, encuentran a la abuela de cara dulce y buena, con un dolor marcado en el rostro y un temblor de cuerpo próximo al infarto o al colapso.

No sabemos si lo que le dice la abuela al nieto rebelde es verdad o mentira, ni tampoco si es conveniente o inconveniente, pero lo que aparece como seguro e indiscutible es que la abuela intentará por diversos medios de que este hijo no se vaya de la casa, aunque ella, desde sus años, no asegure que las actitudes de la familia van a cambiar. «Mira, hijo, ten paciencia. Mira hijo, aguanta un poco más. Date cuenta que ya estoy vieja y que no duraré mucho. Por lo tanto, no te vayas. No nos dejes porque vas a acabar destrozándonos a todos...».

Estos argumentos tienen mucha fuerza. Tanta, que los padres los retoman en forma de garrote para seguir con el mismo sistema de siempre: la violencia emocional, sobre los demás, la culpabilización y el desplazamiento del conflicto de la pareja hacia los hijos... Y se oirá en boca de los padres la constante acusación de los hijos por los sofocones de la abuela... «Es increíble tu desconsideración. ¿Hasta dónde puedes llegar con tus desobediencias? ¿No te das cuenta que por tu manera de ser estás mandando a la tumba a tu propia abuela, y al manicomio a tu madre y a tu padre?».

El factor cero existe en todos los ámbitos sociales e institucionales en forma de psicólogo, o de director espiritual, siempre buscando, con buena fe, ya que ésta no se cuestiona, el mantenimiento y la conservación del mismo sistema o de la botella como lo venimos diciendo.

	No se requiere romper la botella 


Es cierto que no siempre es necesario romper la botella, cambiar el sistema institucional, político o social; las revoluciones no siempre son buenas y necesarias. Los cambios bruscos y definitivos no necesariamente son los más sanos y los indicados.

En este sentido los elementos que juegan el papel de mantenedores y perpetuadores de los sistemas en el factor cero son necesarios e indispensables. Es decir, cuando en la familia o en la empresa el sistema favorece los intereses de la mayoría porque están cimentados en los valores universales del amor, la verdad y la justicia, es conveniente que no haya revolución y rompimiento de instituciones, sino evolución y modificaciones suaves que aumenten el bienestar y el buen funcionamiento de todos.

En este sentido resulta evidente que los consejeros, los padres espirituales, los psicólogos, los psiquiatras y los líderes de las conciliaciones entre las distintas partes del sistema juegan un rol encomiable e indispensable.

Es sano que el terapista familiar salve a los esposos en los conflictos de poca monta para que no rompan su compromiso. Es bueno que la abuela salve al hijo y no le permita huir de la casa paterna, cuando no está siendo masacrado en una familia esquizofrenizante. Es útil que el director espiritual abogue por la continuidad de un seminarista dentro de la institución cuando ésta da garantías de crecimiento espiritual y psicológico para las personas que momentáneamente pasan por crisis de maduración.

El licenciado en relaciones industriales debe ser factor cero con los obreros. Evidentemente, cuando la empresa está dentro de los lineamientos constitucionales y según los planteamientos de la justicia. Sin embargo, ser factor cero en una empresa donde se pisotea la dignidad de los trabajadores y se favorece la injusticia de la minoría en el poder en contra de los valores, es sencillamente intolerable e inadmisible.

No se puede mantener la botella de un matrimonio, jugando al consejero bueno, jugando a factor de neutralización, cuando hombre y mujer han jurado la destrucción mutua y la de los hijos... «Hasta que la muerte los separe».

No es válido ser factor cero que impida la ruptura del vínculo entre dos personas que están destruyendo manifiestamente la vida de los hijos por la terquedad de no repartir la casa, ni los bienes.

Es duro decirlo, pero es una verdad evidente a todos: cuando el amor se murió definitivamente en dos personas y ya no existe la posibilidad de la reanimación del mismo, ya nada se puede hacer, y llevarlos con el buen consejero matrimonial que luchará a capa y espada por no romper cristales, es una miopía fatal.

Así lo hace ver DeVito, director de cine norteamericano, en la genial película de La guerra de los Roses, cuando marca la muerte definitiva del amor de la pareja. Ella, después de pensarlo mucho, descubre que no existe ni un gramo de amor por su compañero. Descubre que se equivocó, al cien por ciento. Se da cuenta que nunca lo quiso. Que se casó no por él, sino para llenar los huecos que la vida le había dejado en el alma y que cuando el tiempo se los llenó, ya nada tenía que hacer con su compañero.

En esta película se manifiesta con claridad irrefutable que el error de los Roses no estuvo en haberse casado porque el matrimonio Ies hizo crecer a los dos en varios aspectos. Crecieron psicológicamente, espiritualmente, económica y socialmente. Tuvieron hijos y los dos sacaron muchas ganancias. Sin embargo, sorpresivamente vino un terremoto interior y en los acomodos se desintegró una relación, que desde el principio empezó mal cimentada.

El único error estuvo en no separarse cuando el amor se manifestó muerto. La tragedia no estuvo en haberse casado sino en no haberse separado a tiempo. DeVito lo hace ver, lo grita, lo muestra: No pretendas mantener dos momias vestidas de fiesta porque acabarán pulverizándose. No insistas en mantener dentro de la botella dos mariposas que ya no pueden vivir dentro de la misma.

En esta película trágica, cuando se murió el amor y los dos siguieron dentro de la estructura de la casa y del matrimonio acabaron en la destrucción total.

	El gran problema de los líderes del factor cero 


¿Cuándo la abuela debe pararse en el umbral de la puerta para impedir que se vaya de la casa el hijo rebelde? ¿Cuándo el líder conciliador debe evitar la huelga de los obreros en una determinada empresa? ¿Cuándo el director espiritual debe convencer a sus subordinados a continuar dentro de su comunidad? ¿Cuándo el terapista debe luchar por el vínculo y evitar el divorcio de la pareja?

Es sencillamente uno de los problemas de conciencia más delicados que existen en los profesionales colocados entre las luchas de poder de las personas y de las instituciones. ¿A quién darle la razón? ¿A los hijos o a los padres, a los obreros o a la dirección, a la base o a la cúspide de la pirámide de cristal? La respuesta en el papel es sencillamente ridícula y fácil, mientras que en la práctica se torna oscura y compleja.

En papel se dice que el factor cero debe luchar por mantener la botella, la familia y la institución integra, incólume, sin revoluciones, sin rompimientos y sin cambios peligrosos.

El factor cero debe luchar por la continuidad de las tradiciones, y de los valores de la empresa. El líder conciliador es bueno cuando mantiene la estabilidad matrimonial, religiosa, social y política. Estos dictámenes son obvios por su sensatez y por su evidencia intrínseca.

Sin embargo, conviene aclarar que esta postura es válida solamente cuando las mariposas dentro de esa botella no están siendo asfixiadas y muertas por las paredes de vidrio. Si les hace falta espacio, aire o nuevas formas, el factor cero, sin romper la botella, trabajará en mantener el sistema y hacerlo evolucionar para el bien de todos.

Su problema estará cuando por profesión deba mantener a todos dentro del sistema, tranquilos y con fiestas de colores. Y cuando por conciencia descubra que al darles placebos y conformismos los va a adormecer y narcotizar en sus anhelos por el cambio. Si la botella está hecha con cristal de amor, justicia y dignidad, no tendrá problema. Pero, si el sistema está hecho de mentiras y de violencia, de injusticias y de imposibilidad de evolución, se habrá convertido en un cómplice de la iniquidad aunque gane buen dinero y se vista de traje gris y corbata roja.

	¿Sirve de algo romper botellas cuando las mariposas no quieren vivir fuera? 


Es interesante analizar la paradoja de los revolucionarios de la revolución francesa cuando a culatazos tiraban las puertas de las casas y apuntaban con la bayoneta a nobles y pópulo con el mandato: Tienes que ser libre, debes luchar por tus derechos, debes creer en los nuevos valores de Francia.

Es interesante el eterno problema de conciencia respecto a los valores universales que deben ser vistos y seguidos por todos, aunque éstos todavía no sean descubiertos por la mayoría.

Es impactante el ver que un grupo de líderes de buena fe, y de gran compromiso, se atreve a sacar a las mariposas de una botella oprimida y opresora, para que vivan dignamente a la luz del sol y al soplo del viento fresco, cuando éstas lo único que desean es seguir dentro del cristal.

Es indiscutible que la esclavitud es mala y contra la naturaleza y que es aberrante concebirla en la sociedad moderna. Sin embargo, se ha escrito mucho de la nostalgia de las cadenas y de los anhelos de muchos esclavos que deseaban volver al cautiverio dentro de un inmenso miedo a la libertad. ¿Qué hacer cuando hay personas subdesarrolladas que lo único que desean es la seguridad de un agujero con televisión, periódico y frijoles, aunque vivan dentro de un sistema de injusticia? ¿Qué vale más, una mariposa aprisionada en un recipiente de injusticias pero con televisión y fútbol, o una botella rota y mariposas inquietas molestas por la libertad y con la añoranza de los detractores y los placebos?

Es obvio que la respuesta va en la línea de agrandar la botella y los espacios para que la gente que vive dentro pueda evolucionar y mejorar a base de concientización y desarrollo humano. Es evidente que el postulado del rompimiento de la misma solamente se hace válido cuando ya se agotaron todos los medios para preservarla y fueron inútiles. Únicamente en este caso es válido el intento por terminar un sistema, llámese matrimonial, religioso o social.

	Una verdad evidente 


Siguiendo en la misma línea de pensamientos resulta evidente que los seres humanos no podemos vivir sin estructura, sin sistemas, sin reglas de juego. En pocas palabras, sabemos que no podemos ser mariposas al aíre siguiendo los caprichos de los vientos. No podemos divorciarnos, cambiar de religión y desbaratar las ideologías del pasado, para vivir como espíritus sin límites. Es imposible vivir fuera de la botella  de ciertos linderos y ciertos sistemas institucionales que permitan el desarrollo personal y social dentro de los postulados del bien común y de los llamados valores universales.

En otras palabras, siempre que rompemos una botella y salimos fuera de ella, empezamos a buscar materiales para formar otra. Y esto no es ni aberrante ni está mal. Es una situación de hecho el vivir dentro de un espacio y de un tiempo y el estar ceñidos por los límites de una estructura.

Por lo tanto, en este punto sobre el cambio, no se postula el cambio de la estructura hacia la no estructura, o de la vida dentro de la botella a la vida en el éter, sino el cambio de una botella que asfixia y que impide el crecimiento personal y social al cambio de vida en una botella nueva donde se garanticen los valores de sobrevivencia, los espirituales y demás.

En pocas palabras, el factor cero debe entender cuándo debe ser elemento de mantenimiento del statu quo, y por el contrario, cuándo debe mover las energías y los anhelos de las personas por el cambio del sistema y de las instituciones.

Segunda ley: el orden de los factores no altera el producto

Como lo vimos en la primera ley sobre los cambios accidentales, no es indispensable el que los elementos de una botella sean desalojados de su hogar para vivir momentáneamente en la intemperie y luego en otra estructura. Muchas veces, lo único sano, y lo único conveniente consiste en ayudar a que las personas vivan mejor donde ya se encuentran colocadas.

En este sentido la segunda ley sobre los cambios aparentes afirma lo siguiente: por mucho que se cambien los elementos dentro de un sistema y por más que se cambien las mariposas de lugar siempre permanecerán dentro de la botella. Y esto es porque como lo estudiamos desde la secundaria, el orden de los factores no altera el producto, ya que lo mismo da a + b + c, que c + b + a. El resultado final es el mismo, porque si sumo cinco más uno me da seis y ese seis lo encuentro generalmente si coloco primero el uno y luego le añado las otras cinco unidades.

	La empresa y el no cambio 


La situación de una empresa no se altera, en los resultados finales, cuando al subdirector se le convierte en director y al director se le asciende a vicepresidente de la misma si todos deben seguir las políticas y las reglas del juego que ha decidido el consejo directivo. La empresa seguirá siendo la misma que está reflejada en las constituciones, las costumbres y las interpretaciones de las mismas hechas por sus líderes.

Y es natural, como lo venimos diciendo desde páginas atrás, con estos cambios es suficiente para mejorar los niveles de vida y de producción, si la empresa es sana y está constituida sobre derecho, de hecho y de derecho, valga la redundancia.

A veces bastan en la vida los cambios contemplados en esta segunda ley de los factores. Casi siempre, basta dentro de las aficiones deportivas, primero ser partidario del equipo del Guadalajara y protestar ante las porras de la gente que le va al América, para luego entrar en crisis de favoritos y superarla para gritarle ardorosamente al equipo del América, mientras se manifiesta coraje ante las porras de los seguidores del Guadalajara.

Se cambiaron los factores del fútbol, pero el aficionado sigue viviendo de gustos y disgustos en tardes enteras de estadios, de gente y de deporte futbolero. El cambio fue válido. La mutación fue oportuna, pero, el aficionado, mientras siga dentro del embotellamiento del fútbol, ha vivido meros cambios de camiseta y de momento.

Tercera ley del cambio aparente: ley del contrabalanceo

Es una realidad; en todo sistema y en toda institución existen fuerzas que se van combinando unas con otras para impedir que dicho sistema se destruya. Esto acontece en los sistemas internos de la propia persona, como en los sistemas sociales de cualquier índole.

Es manifiesto el hecho de que cuando se vive con otra persona, al poco tiempo de haber iniciado la relación, se forman las reglas de juego, las costumbres, las pautas y los sistemas de reciprocidad que hacen el sistema dentro del cual viven. Como lo hemos señalado: es imposible vivir y convivir como ánimas en el éter y, por consiguiente, es indispensable formar un sistema de convivencia, y de interacción.

En este sistema donde las personas ya se encuentran dentro de una botella, las fuerzas que se van desarrollando dentro de los límites de esa institución se dividen en dos tipos diferentes: las fuerzas por cambiar el sistema versus, las fuerzas que buscan el mantenimiento, la continuidad y la perseverancia del sistema sin que se fracture el vidrio de la botella.

Así, por ejemplo, en un salón de clase donde los alumnos han decidido estudiar y sacar ciertos objetivos de formación al final de los cursos, se manifiestan los dos tipos de fuerzas.

Es obvio, sí un grupo de alumnos pugna por un aumento de seriedad en los niveles aceptados consciente o inconscientemente por la mayoría, este aumento de estudio y de seriedad cambiaría peligrosamente el sistema y para evitar el cambio saldrán de una esquina del salón de clase otro grupo de alumnos relajientos que se opongan a los primeros y que con sus protestas y actitudes ligeras, frustren las inquietudes exageradas de los primeros. Así, a toda acción, se vivirá una reacción en dirección contraria a la primera para evitar el cambio.

Da la impresión de que los sistemas de pareja, familia, religión, política y sociedad, son como aquel barquito de

vela lanzado a la bravura de un mar inquieto con tan sólo dos tripulantes, uno a la izquierda y el otro en el lado opuesto de la lona blanca.

A estos dos tripulantes les importa sobre manera llevar la barca con el mástil derecho para evitar que la barquilla se llene de agua y se hunda. A los dos les conviene evitar la zozobra y llegar al puerto. Sin embargo, cuando el marinero de la izquierda ve que la vela se inclina a la derecha la ve mal colocada y la jala a la izquierda, situación que alarma al viajero de enfrente, el cual inicia movimientos correctores y de contrabalanceo, jalando la vela hacia su lado. Situación que alarma al primero y reacciona agresivamente contra el otro.

Y así avanza la barca, oscilando de derecha a izquierda, de puritanismos a situaciones de relajamiento de costumbres, para luego iniciar los movimientos opuestos.

	Aplicación de esta ley del contrabalanceo en la pareja 


En relación con los movimientos de los opuestos en el sistema de la pareja se observa que cuando uno de los dos tiende a ser demasiado exigente y duro con los hijos, el otro de los esposos es indulgente y bonachón. Es decir, a toda acción de uno se produce una reacción del otro en una especie de mutualidad recíproca. También esto se ve claro hasta la ridiculez, ya que cuando la esposa se excede en las propinas y deja el dinero sobre la mesa del restaurante, es común que algunos esposos se regresen para tomar algunas de esas monedas y corregir el movimiento generoso de su pareja.

	Aplicación al cambio personal 


Se puede decir dentro de los límites de la fantasía que vivimos dentro de una botella personal hecha de miedos y de deseos. Es evidente que, dentro de la piel, estas dos fuerzas opuestas continuamente se disparen en ritmos de contrabalanceo.

Al mismo tiempo que se despiertan grandes deseos por ser nuevos y distintos y se nos desarrolla el ansia por ser diferentes, brinca el miedo al futuro y al qué dirán que echa por tierra toda posibilidad de cambio real y permanente. Es manifiesto que cuando hay un propósito enorme por dejar de hacer berrinches y se afirma ante la esposa y ante los hijos que jamás se volverá a gritar y que nunca se repetirá un regaño, al día siguiente se frustra el deseo, se acaba el propósito y se vuelve a lo mismo de siempre con la excusa de que los demás impiden la realización del objetivo, no fueron los demás. Todo deseo exagerado por algo está condenado al fracaso por la ley del contrabalanceo.

Si deseo mañana mismo comenzar la nueva vida, el miedo a no poder me impide un avance serio.

Si mi propósito es siempre ser el mejor, al primer fracaso se interrumpe tan aventurado proyecto.

En una palabra, estamos hechos de deseos y de miedos y es imposible evitar la ley que exige un manejo de las dos fuerzas en franca oposición. Sin embargo, este modo de manejo de los dos contendientes internos es materia de otro capítulo más adelante.

Conclusión final

El cambio radical y definitivo es sumamente difícil de lograr, aunque no siempre es tan necesario intentarlo, ya que muchas veces basta caminar en la vida a base de cambios aparentes que se encuentran gobernados por las tres leyes que hemos expuesto.

Los cambios que pretenden el rompimiento de la botella siempre son peligrosos y para nadie resultan agradables porque suponen el aumento del sufrimiento, del miedo y de la angustia. Y las personas ya no quieren añadir otra dosis de sufrimiento al que la vida les brinda en la charola de todos los días con tales cambios.

El cuento de un santo musulmán

Se cuenta de un santo llamado Bayazid con ideas muy hechas sobre los cambios de la gente. Él estaba convencido de lo siguiente: las personas no logran en la vida cambios definitivos, ya que sus cambios son meramente aparentes siguiendo las leyes del factor cero y las demás.

Por esto sabía que, si él intentaba un cambio radical frente a sus seguidores, éstos lo abandonarían inmediatamente ante el pánico de que se les rompiera su sistema, su institución y, en una palabra, la botella donde vivían en creencias y costumbres.

Sucedió una vez, que, volviendo de la Meca, se detuvo en la ciudad de Iraní de Rey. Los ciudadanos que le veneraban acudieron a recibirlo en grupos y grupos y armaron la gran algarabía en toda la ciudad, con gritos y aplausos de recibimiento y de bienvenida.

El santo deseaba mucho más el cambio interior de la gente que las cantidades de discursos y vítores que la gente le aventaba en las calles, ya estaba un tanto desilusionado por las adulaciones huecas y sin mayor sentido.

Por esto, se aguantó hasta llegar a la placita del mercado, y allí compró unos panes y se puso a darles de mordidas a la vista asombrada de todos sus seguidores.

Bayazid supo que ese día era de ayuno según el mandato y las prescripciones del mes de Ramadán, pero el santo consideró que un cambio de no comer a comer, se justificaba plenamente porque su viaje había sido largo, cansado y estaba agotado. En esa ocasión, consideró que era válida una epiqueya o aparente ruptura de la ley religiosa.

Sin embargo, no pensaban igualmente sus seguidores. Estos se escandalizaron en tal forma de su rompimiento del ayuno que inmediatamente lo abandonaron con chiflidos y gritos de protesta, mientras caminaban enfurecidos a sus casas. Bayazid, cuando se quedó solo, le dijo tranquilamente a uno de sus discípulos:

«Date cuenta, cómo la gente es difícil de que cambie, porque en el momento en que he hecho algo contrario a sus deseos y a sus expectativas, ha desaparecido la veneración que me profesaban...».

Es cierto, estamos dentro de una botella donde las fuerzas interiores buscan mantenerla y preservarla de cualquier cuarteadura y rompimiento. Ya nos configuramos de una determinada forma de ser que es muy difícil de romper. Ya quedamos hechos del tamaño de nuestros deseos y de nuestros sentimientos sobre nosotros mismos y sobre los demás. Y las fuerzas todas tienden enérgicamente a mantener ese statu quo.

Las multitudes, los grupos, las familias y las religiones también luchan por permanecer las mismas y se lanzan agresivamente contra cualquier profeta que pretenda cambiarlas desde afuera y en contra de lo que ellos esperan.


CAPÍTULO DECIMO SEGUNDO

Los cambios verdaderos y trascendentales en uno mismo

En el capítulo décimo primero consideramos los cambios de primer orden; estos cambios se caracterizan por ser movimientos meramente accidentales y de superficie. Es decir, mantienen el sistema inmutable y la botella permanece la misma a pesar de los muchos movimientos que realicen las mariposas o los elementos que están dentro de ella.

Para corroborar lo mismo en términos más propios, decimos que los parámetros individuales varían de manera continua pero la estructura del sistema no se altera en lo más mínimo.

En relación con las mutaciones superficiales se expusieron tres leyes que rigen este tipo de movimientos.

Primera ley: la ley del factor cero

Esta ley afirma que cualquiera de los elementos del grupo que se relacionen con el factor cero, se neutralizan y se impide el intento del cambio, exactamente como cuando el número cinco se combina con el número cero, da como resultado el mismo cinco, sin ninguna añadidura.

Segunda ley: El orden de los factores no altera el producto

Con esta ley se demostró que por mucho que se muevan los elementos dentro del grupo o botella, el resultado al final será exactamente el mismo, con relación al sistema donde están incluidos. La botella permanece idéntica.

Tercera ley: Ley del contrabalanceo

Con esta ley se explicó que en cualquier sistema o grupo, se encuentra que cada miembro tiene su reciproco o su opuesto, de tal modo que cuando se inicia en ellos algún movimiento se combinan con su opuesto y produce la invariabilidad y la inmovilidad en cuanto al sistema o botella donde están incluidos.

En otras palabras, estos cambios se dan en ambientes más o menos estables donde los valores de un sistema pueden mantenerse constantes las mutaciones son meramente cuantitativas.

Después de la exposición de las tres leyes pusimos algunos ejemplos de estos cambios meramente cuantitativos en las personas, como el caso del futbolista que un día porta la camiseta amarilla de un club para después en la siguiente temporada usar la roja de otro, mientras que continúa en el sistema futbolero. El capítulo se cerró con una reflexión del Santo Musulmán Bayazid para hacer ver la enorme dificultad de los cambios internos y la necesidad de lograrlos.

Los cambios trascendentales o cambios cualitativos personales

Lo primero que conviene decir respecto de estos cambios es lo siguiente: son mutaciones peligrosas y dolorosas tanto para aquél que las vive en carne propia, como para las personas que comparten la vida y el afecto con ellos. Son esas transformaciones de raíz, donde las personas un día aparecen totalmente nuevas y distintas desde el fondo de ellas mismas. Como si las hubiese tocado un dios o por lo menos un ángel del más allá.

Con un cambio de segundo grado, la persona realmente nace de nuevo y se hace dentro de ella una metanoia espiritual, donde sus valores, su actitud y su estructura interior es distinta.

Para decirlo técnicamente cuando aparece un cambio cualitativo se transforman las reglas del juego de una institución, familia, persona o grupo, en forma tal que ya todo es distinto; en este caso se habla del rompimiento de la botella y del sistema.

Es un cambio del soñar al despertar para ponerlo en términos oníricos. Cuando se pasa una mala noche de pesadillas, con la cabeza mojada en la almohada por el sudor frío, los cambios accidentales son los que se van sucediendo dentro de la angustia. Él sueña que va huyendo de una jauría y para salvarse se esconde en un pozo oscuro. Y cambia el sueño al ritmo de los nocturnos. En el pozo ya no se oyen los ladridos, Pero surgen de las tinieblas víboras rojas y verdes. La salvación es trepar por las paredes húmedas para ir a tierra firme. Un descanso y luego, salidos de la noche, otra vez los perros.

Todos los cambios de huida dentro de la pesadilla donde se eslabonen nuevos y antiguos terrores son cambios de primer orden porque todo lo que acontece es parte de Io onírico. En este supuesto, el cambio radical, trascendental y de segundo orden sería dejar de soñar. Levantar la cabeza de la almohada y abrir los ojos para captar otra realidad: el sol en la ventana, los zapatos y los calcetines y, sobre todo, la vida despierta más allá de la puerta del cuarto.

El problema de los cambios trascendentales

Los cambios de la esencia y de la estructura son justamente los que se buscan en todas las religiones maduras. Estos cambios son exigidos por sus fundadores, a la par que por sus maestros y sus profetas. El cambio desde el alma.

En el capítulo tercero del evangelio de Juan, se plantea ese diálogo fabuloso entre Jesús de Nazareth y Nicodemo.

—Señor mío, sabemos que has venido de parte de Dios como maestro, pues nadie puede realizar las señales que tú estás realizando si Dios no está con él.

—Sí, te lo aseguro —le replicó Jesús—. Si uno no nace de nuevo, no puede vislumbrar el reino de Dios.

—Pero ¿cómo puede un hombre nacer siendo viejo? ¿Es que puede entrar por segunda vez en el seno de su madre y nacer? —le preguntó.

—Pues sí, te lo aseguro —le repuso Jesús—. Sí uno no nace de agua y espíritu no puede entrar en el reino de Dios. De la carne nace carne, del espíritu nace espíritu. No te extrañes de que te haya dicho: «tienen que nacer de nuevo». El viento sopla donde quiere y oyes su ruido, aunque no sabes de dónde viene ni a dónde se marcha. Eso pasa con todo el que ha nacido del espíritu…

Tres conclusiones sobre la necesidad de nacer de nuevo

En este texto de Juan se plantea, para muchos especialistas en la exégesis del Nuevo Testamento, la clave y la esencia del mensaje de Jesús de Nazareth: la necesidad de romper con todos los condicionamientos y estructuras que fueron colocadas encima de la persona cuando se dio el primer nacimiento.

Es evidente, siguiendo por la misma línea del texto juanino, que cuando entramos en la carne, la familia, la cultura y la sociedad se mete dentro de nosotros en forma de ideas, de sentimientos y de actitudes que no venían en el paquete vital. Fuimos condicionados en alguna forma a ver las cosas al estilo de los demás, y por lo tanto, nacimos más para los demás que para nosotros mismos. Es necesario un nacer del espíritu, un romper con el primer nacimiento y un nacer de nuevo.

Primera conclusión

Existe una realidad aparte que no coincide con la que vemos con los ojos de la cara. Esta realidad se llama en lenguaje bíblico la realidad del reino de Dios y básicamente consiste en el reino de la verdad, del amor y de la justicia, a la cual llegan aquellos que se vencen a sí mismos, que saben hacerse violencia para superar obstáculos, en lugar de hacerles violencia a los demás para que con manipuleos hagan las cosas que ellos deberían de hacer por sí mismos.

Es un hecho, en relación con estas ideas, que cuando una persona deja de hacerse violencia a sí misma, y deja de esforzarse por superarse inmediatamente tiende a hacerle violencia a los otros, violencia de todos estilos: «Por tu culpa estoy como estoy. Tú eres el responsable de mi vida. Tú eres el malo y yo soy la víctima». Violencia moral, psicológica, económica y de todo tipo. Según este texto, se llega al reino de Dios, solamente a base de una nueva forma de ser, de un cambio radical con uno mismo, y de un verdadero cambio de actitud ante las cosas, ante las situaciones y ante las personas.

Segunda conclusión

No es fácil llegar al reino de Dios, esta nueva realidad, este nivel de ser superior. Curiosamente, si no es fácil llegar a esa realidad especial, es porque es difícil y si esta situación se torna difícil, quiere decir que no todos los seres humanos la pueden captar ni vivir en ella.

Llegar al reino de la felicidad y de la realización para ser ciudadanos allí es sobre todo una cuestión de ser interior más que otra cosa. No se trata de una ubicación física que se relacione con lugares celestiales más arriba de las nubes o espacios infernales llenos de lumbre y de azufre, abajo de la tierra. El reino de Dios es sencillamente un nivel de ser, un estado de felicidad y de realización, donde existe la verdad, el amor y la justicia.

Tercera conclusión

La tercera conclusión habla del método fundamental para llegar a ese estado superior del reino de Dios.

El camino para el hombre nuevo, el ser desarrollado, el espíritu evolucionado, es el de cambio total interior donde se dejan las actitudes negativas y pasivas del pasado para adoptar las activas y positivas. Con una nueva valoración ante la vida y ante los demás se inician los pasos hacia el reino de Dios. Es evidente que solamente se avanza por este nuevo camino a base de esfuerzo personal, de lucha y de disciplina interiores para controlar e integrar todas las fuerzas interiores de la cabeza, el corazón, el cuerpo, el instinto y la sexualidad.

En este reino ya no se vale vivir de conformismos y de inercias. Ya se va dejando de lado la violencia a los demás, la crítica, el chisme y todos ataques contra la dignidad de la persona humana.

En pocas palabras, como lo hemos señalado en el libro El despertar del mago, los ciudadanos del reino ya dejaron de vivir en el mundo de la selva donde lo bueno es hacerles violencia a los demás hasta acabar con ellos física, psicológica y económicamente, Y también se ha dejado lejos el mundo de la ley y los fariseísmos, donde los buenos son los que cumplen con Io escrito y los malos son aquellos que rompen las reglas escritas de los juegos y de los sistemas humanos. Los ciudadanos del reino son las personas que viven de fe, de amor y de esperanza, pero sobre todo de amor, de ese justamente que otros mundos ven utópico, irrealizable, quijotesco y absurdo por inoperante e impráctico. Pero el amor allí está. El amor existe y son innumerables las personas de todos los rincones de la tierra que han entregado su vida para quitar el mito de que es utópico e inalcanzable.

El poema del gran inquisidor

Uno de los más grandes novelistas de la literatura universal ha sido, sin duda, Dostoyevski, por su sensibilidad extraordinaria, por los caracteres perfectamente dibujados en sus personajes, por las tesis de hondura psicológica y religiosa impresionante. En pocas palabras por todo.

Su obra está repleta de hombres y mujeres profundamente religiosos, ya que no existe ninguna figura  descollante en su obra, ni se da un solo acontecimiento de importancia que no esté informado, directa o indirectamente, por una clara y plena significación religiosa.

En Dostoyevski está todo. En sus miles de páginas está el dolor y la miseria en sus distintas formas, enfermedad, pobreza, alcoholismo, aflicciones del alma, degradación social. Se encuentran todas las variantes del mal: el pecado, el crimen, la depravación, la bajeza, la vileza de ánimos, hasta el mal como fuerza satánica.

Todos estos acontecimientos van sucediendo en la realidad de la vida del ser y del tiempo en el camino a la eternidad, con sus consecuencias en la existencia humana de muerte, vacío existencial, la nada, la crisis, el tedio y el cansancio por vivir, la repugnancia, la angustia y la desesperación.

Sin embargo, lo esencial en este autor es el mundo de lo religioso y de los valores, porque en estas dos dimensiones se salvan la vida y la existencia humanas. Evidentemente que sí existen los valores del amor, el honor, la nobleza de ánimo, la lealtad, la inocencia, la libertad, la humildad y la alegría. Y, sobre todo, el bien, la belleza, la verdad y la paz de la justicia.

Dostoyevski, en relación con el universo de lo religioso, comentó con palabras apasionadas en el diario de un escritor que él creía en Cristo con tal ardor, que si alguien le probase que Cristo no era la verdad, él prefería quedarse con Cristo antes que con la verdad.

En este sentido, siendo un hombre profundamente religioso, también se propuso en su obra cuestionar con todas sus fuerzas las raíces de la fe y de las creencias para constatar lo válido y desechar lo superficial.

Por eso a veces sus personajes se manifiestan con sentimientos de rebeldía contra Dios, en terrenos de impiedad y de negación agresiva de todo lo divino.

Sin embargo, el fondo de todo, en Dostoyevski es el ansia apasionada por el cambio, por el hombre y la tierra nueva donde queda a un lado tanto dolor y tanto sufrimiento de los pobres, de los niños y de todos los humanos.

El poema

En el poema del gran inquisidor aparece esta ansia por el cambio trascendental de los humanos y la frustración enorme por no haberse logrado dicha transmutación. Pone a Cristo como el mensajero del cambio verdadero de segundo orden en diálogo con una fracción de la humanidad que, por desgracia, no lo logra dado que como ellos mismos lo plantean, es extremadamente difícil lograrlo.

En una posada, dos hermanos y amigos platican sobre su particular forma de ver el mundo y la existencia humana. El más grande de los hermanos se expresa sobre la vida y sobre las personas en forma pesimista y negativa afirmando que nadie cambia, que en el fondo todo esfuerzo por ser distintos resulta inútil y sin sentido.

Por otro lado, el hermano menor plantea una visión optimista sobre la vida, ya que sí cree que las personas pueden cambiar desde el fondo de ellas mismas y para fundamentar su posición habla de que existen figuras divinas como la de Jesucristo que le dan sentido al mundo con la esperanza del cambio y del nacer de nuevo.

Sin embargo, el pesimista insiste en que todo es inútil, inclusive Jesucristo, porque muchos de sus seguidores lo han malentendido y lo han maniatado para evitar un cambio personal verdadero. Y para probar su posición negativa narra el poema del gran inquisidor, que reproduzco en líneas generales.

Jesucristo ha vivido en la tierra y allí ha enseñado su doctrina; sin embargo, el mundo al poco tiempo se desvía y toma otro camino. Los hombres van cambiando su mensaje y se van entregando a toda suerte de males, de opresiones y de injusticias, hasta que Cristo decide descender por un momento hasta el pueblo que padece y sufre y se equivoca desaforadamente. Esto ocurre en Sevilla, en la época más terrible de la Inquisición, cuando extrañamente, para la honra de Dios, ardían en aquella tierra diariamente las hogueras y entre actos de fe se quemaba a los llamados herejes.

Allí, justamente a ese lugar de extraño extravío religioso, desciende Jesús. «El pueblo, narra Dostoyevski, con fuerza irresistible corre hacia Él, lo rodea, se apiña en torno suyo, lo va siguiendo. En silencio pasa Él por entre ellos con una mansa sonrisa de dolor infinito. Un sol de amor arde en su corazón, raudales de luz, claridad y fuerza, fluyen de sus ojos y, vertiéndose sobre la multitud, se conmueven sus corazones con amorosas réplicas. Él les tiende las manos, los bendice...».

La fe crece en el pueblo y he ahí que Jesucristo realiza un gran milagro, pero en el momento en que lo está realizando pasa por delante de la catedral, por la plaza, el propio cardenal, inquisidor mayor. Es un anciano de cerca de noventa años, alto y tieso, de cara chupada, de ojos hundidos... frunce sus espesas cejas blancas y su mirada brilla con maligno fuego. Alarga el dedo y ordena a la guardia que lo aprehenda.

Cristo queda encerrado en un calabozo. Llega la noche y entonces se presenta el gran inquisidor ante Jesús y le habla:

—¿Eres tú? ¿Tú?

Jesucristo no responde y ante su silencio el viejo se apresura a añadir:

No contestes, calla. Además, ¿qué podrías decir? De sobra sé lo que dirías. Y tampoco tienes derecho a añadir nada a lo que ya dijiste. ¿Por qué has venido a estorbarnos? ¿Por qué has venido a servirnos de estorbo y bien lo sabes? Pero ¿sabes lo que va a pasar mañana?... Mañana mismo te juzgo y te condeno a morir en la hoguera como el peor de los herejes; y ese mismo pueblo que hoy besaba tus pies, mañana, a una señal mía, se lanzará a atizar el fuego de tu hoguera. ¿Sabes? Sí, puede que lo sepas —añadió con penetrante cavilosidad y sin apartar un instante sus ojos de los del preso. (Los hermanos Karamazov, parte segunda).

Cristo no dice nada. Sólo está allí presente: no cesa de contemplar al cardenal que habla y habla sin término.

En esencia, el discurso del gran inquisidor es la postura del pesimismo de un realismo negativo sobre la posibilidad del cambio. Insiste el cardenal en que no se puede nacer de nuevo, ni se puede romper con la costumbre, ni se puede pretender vencer la fuerza de los condicionamientos y de la primera infancia, por decirlo en términos más actuales, por eso el gran inquisidor reitera: «Cristo, bajaste a la tierra para dar a los hombres libertad absoluta y la absoluta responsabilidad de sus actos. Anunciaste y elegiste la vida santa en el amor y en el espíritu y así lo comprendieron aquéllos que fueron primeros... Pero, para la mayoría no era posible soportar esa libertad que les habías asignado, por eso los hombres se fueron apartando de tus doctrinas porque a su entender estaban por encima de las fuerzas de la mayoría y las deformaron de suerte que pudieran adaptarse a la capacidad de los más numerosos...».

Así se tuvo que erigir la autoridad en lugar de la libertad y colocar la búsqueda del milagro en lugar de fortalecer el espíritu; se puso el misterio en lugar de la verdad hasta convertirla en magia.

Así viven las personas tranquilas y contentas. Lo que trajiste a la tierra se ha ido perdiendo. La gente se ha convertido en una masa sin salvación; pero tiene pan, placeres de los sentidos y seguridad y con ello se siente feliz.

La realidad es a veces más fuerte que el espíritu

En este bellísimo poema del gran inquisidor colocado por Dostoyevski en el centro de su última y más grande novela, se plantea con toda claridad la fuerza imbatible muchas veces, de las costumbres, los condicionamientos y la vida. Se esgrime sencillamente la tesis de la imposibilidad de los cambios verdaderos y trascendentales en la persona humana.

Por eso, el viejo cardenal insiste en que los hombres al principio del cristianismo intentaron echar a andar por el camino de la transformación radical de la vida y del nacer de nuevo. Pero, poco a poco se fueron desanimando, hasta llegar a convencerse de que estaban errados. Sintieron que algo tenía por fuerza que estar mal hecho en este mundo tal como se les presentaba, imposible de derrotar. Un mundo en que el dolor y el sufrimiento, en vez de cesar, parecían prolongarse en el tiempo y aumentarse hasta el infinito. Y una vida que en el trabajo, en la familia y la sociedad les impedía cambiar y evolucionar interiormente a pesar de todos sus esfuerzos. En una palabra, que el mensaje del evangelio con sus postulados de ser nuevos y distintos era un dramático mal entendido y una loca utopía que más valía suavizar, acomodar y decolorar para que pudiera adaptarse a las debilidades y conformismos de la gran mayoría de los humanos.

Por estas razones, cuando Cristo baja a la tierra, según el poema, ya no cabe en las adaptaciones que los humanos le habían hecho a su mensaje y a su doctrina de lucha interior, de libertad y de independencia, de verdad y de justicia y de amor y de evolución personal y social.

De modo que cuando Cristo quisiera mostrarse tal cual es real y verdaderamente, se convertirá en destructor del orden y pondría en peligro el bienestar y la seguridad de muchos.

Por eso, en el poema, el gran inquisidor, con dolor y temblor, tiene la imperiosa necesidad de encarcelar al mismo Jesucristo, como a un perturbador social y como a un probable destructor de los órdenes establecidos. Jesús queda así convertido en el hereje por excelencia en relación a su propia doctrina y a las interpretaciones de algunos grupos...

Esta tesis de un Cristo que exige un cambio de fondo a una humanidad que no se anima a cambiar se ha planteado muchas otras veces en la literatura mundial. Baste recordar, de paso, la genial obra de Niko Kazantzakis, titulada Cristo de Nuevo Crucificado.

Una reflexión final

Dejando de lado las honduras de Dostoyevski y de Kazantzakis, conviene insistir en la idea que se ha ido planteando a lo largo de este capítulo donde por distintos ángulos se constata la enorme dificultad para lograr un cambio de segundo orden, un cambio desde la raíz.

En este momento cabe mencionar las ideas del primer capítulo, donde se planteaban las dudas del cambio real, y para ello, dividía las opiniones en los grupos de los pesimistas que lo niegan y la de los optimistas que lo defienden hasta la exageración y la utopía.

Aplicaciones de los cambios de segundo orden o cambios trascendentales

El matrimonio

Es indiscutible que cuando una persona se casa, vive una serie de movimientos y de cambios que marcan las rutas de una nueva vida. Sin embargo, curiosamente, en el paso de la vida de soltero a casado, se van presentando los cambios número uno o accidentales y los cambios número dos o sustanciales.

Los cambios número uno de la vida del nuevo matrimonio son obvios, porque saltan a la vista de todos: la pareja se cambia de casa, inicia una vida nueva con otras reglas de juego donde se permite el enriquecimiento de la intimidad y el acceso amplio y libre a la vida sexual de los dos.

Estos cambios se manifiestan en modos distintos, nuevas formas de hablarse, formación de nuevas amistades y ciertos límites ante amigos y amigas que se frecuentaban ampliamente antes del matrimonio.

Los cambios número dos o esenciales: estas mutaciones segundas van en la línea de un cambio interior, definitivo, donde se marca la separación total con la forma de vivir de los solteros.

Cuando una persona no se ha comprometido en un amor matrimonial, tiende a concebir la vida en términos de mi tiempo, de mi familia, de mis gustos, de mi espacio, de mi vida y demás, y se explica perfectamente que la persona célibe o soltera pueda ir con su madre y con su familia al fútbol o a visitar a los parientes y ni sus amigos, ni sus compañeros tendrían el derecho de pedirle que no lo haga, que lo suprima, porque ellos en su ausencia se ponen tristes y desconsolados. No. Una exigencia así resultaría absurda y hasta ridícula.

Sin embargo, cuando dos personas deciden dejar la soltería y las formas de vivir individualizadas para comprometerse a la vida del matrimonio, las cosas se mutan en diversos aspectos.

Los casados forman un sistema y una interacción de pareja donde tienen intereses comunes, tiempos comunes, valores comunes y proyectos de vida que tienden a realizarse en equipo. Es decir, en el matrimonio se va dando una verdadera transformación radical del espíritu y se vive en muchos aspectos con el mismo plan de vida compartido con el otro.

Por estas razones, cuando se habla de matrimonio se entiende que entre ellos deben de existir las cualidades básicas para el diálogo, el acuerdo y el consenso en la realización de sus metas comunes, de vida familiar, de vida social, de vida intelectual, de vida profesional, de vida espiritual, aparte de sus metas individuales de vida personal.

Pero, qué sucede cuando una persona casada solamente efectúa cambios de primer orden, como el mudarse a una nueva casa, dormir con su compañera y tener derecho oficial para el ejercicio de la intimidad, cuando no se logró en su mente un cambio radical de actitudes. Qué hacer cuando esta persona, sigue pensando exclusivamente en su madre, en su fútbol, en sus amigos y en sus aficiones de antes de casarse. ¿Están casados cuando él a pesar del matrimonio, tiene un proyecto de vida exclusivamente personal, sin tomar en cuenta a su compañera?

En este sentido, la verdad de las cosas es que mucha gente se divorcia sin nunca haberse casado. Y esto, aunque hayan engendrado hijos y hayan hecho muchas mutaciones de primer Orden, porque el matrimonio solamente se logra cuando se da un cambio trascendental en la forma de pensar y de concebir la vida.

En otras palabras, el matrimonio es uno de los clásicos ejemplos que ponen los antropólogos y los sociólogos como cambios de segundo orden y de carácter sustancial. Por eso también se habla en los Evangelios de Mateo que el hombre no se atreva a separar o dividir o divorciar lo que Dios ha unido. Es cierto. Es sano. Es evidente. Que el hombre no pretenda cambiarles los planos y los designios a Dios sobre las personas que Él ha unido.

El único problema que se echan encima los religiosos, psicólogos y desarrollistas, es el poder saber cuándo y en qué momento les consta a los humanos que Dios ha efectuado la unión de dos seres humanos. ¿Cuándo los une? Acaso cuando vestidos de negro y blanco reciben la bendición del representante religioso, o cuando firman en el libro constitucional de una delegación política, o cuando cambian de casa para vivir juntos, o acaso cuando consuman la intimidad y la fiesta del amor. La verdad es que no se ve tan claro el momento de la unión divina matrimonial.

Por esto ojalá las personas que deciden casarse para siempre en un amor comprometido logren cambiar su mente individualista hacia una mentalidad de vida en equipo, en un verdadero sistema de reciprocidad y afectos positivos. Ojalá se casen con cambios sustanciales del uno para con el otro porque así sí, los psiquiatras, los religiosos y las personas sensatas podrán descubrir con toda claridad cuándo unió Dios a dos personas en un amor maduro y cooperen en no romper el vínculo sellado con la fuerza del cielo.


CAPITULO DECIMO TERCERO

Las crisis y las fuerzas del cambio

En el capítulo doce hablamos de los verdaderos cambios. De las mutaciones que valen la pena. De las verdaderas transformaciones que vienen desde el fondo y la raíz del propio ser. Estos cambios, sobra reiterarlo, son dolorosos y solamente se logran a un gran costo de sudor y lágrimas, porque son mutaciones donde las personas nacen de nuevo y viven con otras reglas de juego y con una actitud despierta, amorosa y positiva.

En este sentido resulta obvio que cuando se logra este tipo de cambio interior, el mundo, la vida y las personas aparecen ante los ojos del hombre nuevo como diferentes.

El problema de los cambios de segundo orden está en que cuesta mucho trabajo animarse a buscarlos, sin embargo, como quiera que sea, éstos son los cambios que buscan las religiones superiores y son los cambios que en muchos casos deberíamos pretender para salir de los problemas de la personalidad y de los condicionamientos equivocados que se pegaron a nuestra piel desde niños.

En el poema del gran inquisidor de Dostoyevski se plantea este problema de los cambios de primer orden que en el fondo dejan las cosas tan iguales como antes de que se diera el cambio, y los cambios verdaderos. La figura de los cambios aparentes aparece representada por el gran inquisidor personaje de conformismos y mediocridades que pide a los fieles que recen, gasten el tiempo y las energías en rituales hipnóticos donde se tranquiliza la conciencia, se duerme la mente, se vive la vida en sueños y nunca se hace nada en serio por la transmutación del hombre interior, ni por el cambio de las realidades sociales y comunitarias.

La figura de Jesús de Nazaret representa la urgencia humana y divina por los cambios trascendentales interiores para que un día cristalicen en los cambios exteriores sociales, donde el hombre viva en estructuras más justas, más verdaderas y más cercanas al amor comprometido con la vida y con los demás. Sin embargo, como estos cambios verdaderos producen dolores y desequilibrios, cuando en el poema, Jesús regresa a la tierra, es encarcelado y llamado a cuentas como hereje y como perturbador del orden social, según la impresionante visión de Dostoievski.

Es evidente porque cuando los humanos hablamos de cambio estamos queriendo decir cambios de moda, de ubicaciones geográficas, o de estatus sociales y no aquello de ser nuevos y distintos. Sin embargo, para el escritor ruso, Jesús pretendía cosas totalmente distintas, por eso es acusado en el poema como hereje contra su propia doctrina.

Terminamos este capítulo con una aplicación al matrimonio haciendo hincapié, que este tipo de contrato entre un hombre y una mujer está reclamando un cambio de segundo orden y no un cambio meramente cuantitativo o de bagatelas. La persona que se casa por la magia del amor cambia la concepción de la vida individualizada por la visión de la vida en pareja, en equipo, en familia.

Por eso el matrimonio solamente empieza cuando se firman los papeles ante el juez, o cuando se reciben las bendiciones religiosas. Y resta toda la vida para irse convirtiendo al matrimonio, poco a poco, en amor y lucha constantes.

El problema de las crisis de la vida

Para mí es un hecho que no puedo poner en duda: que la vida se nutre y se desarrolla gracias a las crisis y que una vida sin crisis es una existencia mediocre, sin sentido. Y el sufrimiento que las crisis conllevan las hace sumamente temibles y muy desagradables.

Las crisis existen en todos los niveles humanos, con las mismas cargas de sufrimiento, de frustración y de momentos desesperados. Sin embargo, son parte de la batalla, son parte del terreno, y por consiguiente, deben de ser aceptadas, confrontadas y vividas con todas sus consecuencias.

En este sentido, dado que las crisis no respetan ni ricos ni a pobres y se dan entre los santos lo mismo que en el resto de los mortales y no se detienen para atacar a mujeres ni a hombres, sencillamente es porque son parte de la vida y un inamovible ingrediente del proceso del existir humano.

Más aún, continuando por estas mismas reflexiones, es necesario llegar a la siguiente afirmación: es sencillamente imposible crecer interiormente sin pasar por la frustración, la crisis y los momentos de cierta desesperación.

Sé que esta afirmación tiene cierto sabor de pesimismo, porque uno de los anhelos infantiles más cotizado consiste en encontrarnos con un señor vestido de rojo, con cabellera blanca y barba irsuta, con una bolsa llena de juguetes y de soluciones que nos ponga lejos de los problemas y de las situaciones conflictivas.

Como en el mito de Odiseo cuando al desembarcar en la isla de Circe, el dios griego Hermes le dio una hierba mágica para que lo protegiera de todos los hechizos de la isla y esa hierba milagrosa lo preservó absolutamente de todos los males, ya que sus compañeros fueron absorbidos por las circunstancias maléficas de la isla y quedaron convertidos en cerdos y en animales.

En otras palabras, Odiseo quedó preservado de los males y a sus compañeros se los tragó la vida y se los devoró el sufrimiento y la mala suerte.

Sin embargo, no puede haber evolución personal ni desarrollo humano sin pasar por la frustración y la crisis.

La importancia de las crisis

Continuando por la misma línea de este pensamiento encontramos en toda la literatura, la clásica y la universal que no existe un solo héroe, ni un solo protagonista en un relato, cuento o leyenda que valga la pena que no cuente con un hombre o una mujer que no se hayan forjado en las crisis y los sufrimientos. Los héroes de las grandes novelas se encumbran después de haber vencido muchas batallas consigo mismos y con los demás. Los santos y los que ya triunfaron regresan a sus pedestales y a sus tronos después de caminos áridos y polvosos de muchos sufrimientos y muchas frustraciones.

Como aquel relato de la Ilíada donde el inmortal Héctor se va a la batalla para defender a Troya de los griegos y en imagen perenne se despide armado con metales y el casco de fierro en las manos de su pequeño hijo que no entiende ni las lágrimas ni las corazas de su padre. Y todo esto mientras su hermano Paris renuncia al conflicto y prefiere quedarse tranquilamente, sin problemas, en la cama de Helena la mujer más hermosa del mundo según las consideraciones del gran Homero.

Y así Héctor, con el olor del sudor y de la sangre, camina a la inmortalidad, mientras Paris con olores de orquídeas y de esencias se queda a mitad del sueño en una vida que se antoja sin mucho sentido, aunque sin crisis ni sufrimientos.

Es curioso cómo el crecimiento biológico va marcando esas etapas de cambio donde para poder avanzar se tiene que sufrir, o si no se frena la evolución. En imagen gráfica vemos a los crustáceos, gladiadores acorazados de los mares cómo al nacer tienen que sacar una pequeña armadura para proteger su piel débil y casi gelatinosa y ya que la piel queda protegida aparece la paz interior y se borra el dolor físico. Sin embargo, si ese cuerpo de tentáculos múltiples quiere crecer, debe sacar un pedazo de carne débil más allá de las corazas para que las aguas del mar a golpe de sal y de dolor le prolonguen la armadura en ese nuevo segmento del cuerpo.

Lo mismo acontece en las crisis de la adolescencia y de la vida adulta, donde el avance a los nuevos niveles de la vida supone siempre cierta crisis y cierto sufrimiento.

En este sentido las crisis son como un cincel puntiagudo que nos va dibujando en el alma una figura de héroe, de santo o de triunfador, cuando se aceptan y se superan; mientras que cuando éstas son evadidas y amortizadas con fugas de placeres, ironías, sarcasmos y burlas, las personas momentáneamente anestesian el sufrimiento, pero se quedan a mitad del camino sin evolucionar, sin crecer interiormente y sin dejar huella en sus días.

El tatuaje del león en la piel

En el mundo de los símbolos existe la leyenda de aquel hombre que tenía como el gran deseo de su vida llevar el tatuaje de un león feroz en toda la cuadratura de su espalda. Por la fuerza de este deseo buscó al mejor artista en tatuajes que se conocía en los alrededores. Lo contrató y con la insistencia del cliente, el artista empezó su trabajo. Sin embargo, cuando el hombre sintió los primeros punzazos empezó a gemir y a quejarse a gritos:

—Oye, por favor, —gritó enfurecido—, mira que me estás matando. Pues, ¿qué parte del león me estas dibujando?

—Apenas te estoy tatuando la cola del león.

—No, mira deja esa parte de la fiera y dibújame otra.

El artista empezó nuevamente, pero el hombre no pudo soportar los pinchazos y volvió a interrumpir el trabajo:

—Y ¿ahora cuál parte del león me estás marcando?

—Sencillamente la oreja —respondió el artista.

―Mira dejemos al león sin oreja ―corrigió el hombre.

El especialista en tatuajes reinició su trabajo y no acababa de clavar la aguja en la espalda del cliente cuando éste se retorció de dolor.

—Y ahora, ¿qué diablos le pasa? —le preguntó ya molesto.

—La verdad es que no aguanto el dolor. Dime: ¿qué parte del león estás dibujando ahora?

—El estómago —respondió seco el tatuador.

—No. Mira: es tanto el dolor que prefiero un león sin estómago.

Esto fue el colmo para el artista, porque desconcertado aventó la aguja al suelo y gritó:

—¡No soporto tu actitud! ¿Qué no entiendes que un león sin oreja, sin cola, sin estómago y sin cabeza, no es un león? ¿Quién podría dibujar un león sin sus partes principales? iCaramba! Ni siquiera Dios lo hizo.

El mensaje de la leyenda salta a la vista. Ni siquiera Dios con todo su poder, como lo hemos venido diciendo en los capítulos anteriores podría transformar a un cobarde en valiente, ni a un mezquino en generoso, prescindiendo de las voluntades y los esfuerzos sinceros de los mismos. Dios no puede tatuarnos en el espíritu con cincel de fuego, un león, una estrella o un tigre sin que antes pasemos por el dolor y la frustración que la vida nos sirve en la charola de todos los días.

Las crisis se viven como frustraciones y molestias y se resuelven con un poco más de esfuerzo. Todo problema y todo conflicto nos exige un esfuerzo para sobrepasarlo, las crisis, un poco más vigor.

Sin embargo, como lo veníamos diciendo desde antes, el esfuerzo y las crisis algo bueno han de tener porque en el trato con los distintos niveles de personas constatamos que solamente se puede hablar en serio, solamente se puede confiar y esperar algo consistente de las personas que han vivido algún tipo de esfuerzo constante y disciplinado a lo largo de su vida.

Se puede confiar en las personas que llamamos serias y curiosamente las personas serias siempre suelen ser personas esforzadas.

¿Personas esforzadas? ¿Esforzadas en qué? Esforzadas en cualquier cosa. Sencillamente el estarse esforzando en cierta medida para concentrar la energía interior y convertirla en decisiones y acciones productivas en lugar de que esa energía se quede dando vueltas dentro de la cabeza, como en el caso de la princesita frustrada que se queda cavilando si la quieren o no la quieren, mientras espera entre las sábanas, la taza de chocolate caliente de las doce del mediodía.

El esfuerzo puede dedicarse a cualquier tipo de actividad por modesta que ésta pueda ser: acomodar los cajones de las recámaras, ponerles tapas y tapitas a los agujeros de los zapatos viejos, en el caso del zapatero, o escribir informes vitales a las empresas transnacionales de Japón y de Singapur, en el caso de los directores de cinco estrellas.

Cualquier tipo de esfuerzo. No importa. Con tal que éste sea constante, disciplinado y que requiera algunas dosis de atención, concentración, alma y voluntad.

Es cierto y la experiencia lo constata, no se puede esperar casi nada de alguien que no ha tenido la escuela del esfuerzo cotidiano y la disciplina del trabajo serio. Es muy arriesgado confiarse en los contratos de palabras con los hombres y las mujeres que han preferido la vida fácil y sin problemas de ningún tipo. Es riesgoso llegar a creer las palabras de los niños sobreprotegidos y de las niñas que nacieron para ser colocadas en los aparadores de las boutiques de lujo, como los maniquíes de plástico y seda.

Las situaciones de crisis y las de emergencia

La vida es como un barco que navega a ratos en aguas tranquilas y en momentos se zarandea en olas turbulentas. Ojalá esa barquilla de la vida nuestra sea como la que aparece en el escudo de la universidad de la Sorbona de París que no se hunde, aunque se tambalee, como reza la leyenda de su emblema. O como se oye de la barca de Pedro que recibió la garantía de que nunca se hundiría a pesar de los huracanes de los tiempos.

Sin embargo, los barcos, las canoas y los trasatlánticos de las instituciones, los grupos y las personas tienen que soportar las situaciones de crisis y las de emergencia a lo largo de la travesía; y es necesario muchas veces durante el viaje atorar el tiempo en las manecillas del reloj y detener el movimiento en las aspas para dedicarse afanosamente a sacar el agua con baldes antes de que la vida se hunda hasta el fondo.

Sin embargo, es básico el saber cuándo estamos en crisis y cuándo simplemente estamos en una situación de emergencia. Es importante conocer qué cantidad de agua soporta mi barca sin hundirse y considerar cuándo puede zozobrar.

Lisa y llanamente podemos afirmar qué situación de emergencia es aquella en la cual el sufrimiento y la frustración que nos está arrojando la vida es soportable y que por lo mismo no se requieren esfuerzos especiales ni cambios radicales para poder salir adelante. En las situaciones de emergencia volvemos a vivir los problemas de siempre, y aplicamos para resolverlos las mismas soluciones antiguas ya conocidas, ya acostumbradas.

Es común y corriente que cuando el esposo llega varias veces en la semana a las tres de la madrugada, el matrimonio entra en situación de emergencia. Pero, haciendo historia, la pareja sabe que esas situaciones son cíclicas porque se vienen repitiendo desde que eran novios y siempre se ha vivido el mismo patrón recurrente que provoca el problema y siempre se ha aplicado la misma solución para volver a tranquilizar los ánimos y para restablecer el equilibrio en la relación matrimonial.

La esposa llora desesperada en la cama trasnochada, el esposo se acongoja y promete que no volverá a llegar tarde, aunque se lo lleven los pingos. La esposa perdona y confía que eso jamás volverá a suceder. Los dos se dan como premio el gozar de la intimidad. Y el fin de semana el marido, para hacer méritos, reserva habitaciones cómodas en un buen hotel de Acapulco. Es muy probable que cuando la pareja se despierta amorosa el sábado por la mañana frente al mar, los dos sientan que en el fondo no ha pasado nada que mate la intimidad, ni enfríe los deseos de seguir juntos. En otras palabras, se estaba viviendo una situación de emergencia y las soluciones acostumbradas de siempre sacaron el agua del bote y no hubo catástrofes.

En un principio, pasando de las imágenes a los conceptos, las situaciones de emergencia son aquellas donde se ve perturbada la adaptación de un individuo o de un sistema. En este caso las posibilidades de adaptación se ven perturbadas porque los mecanismos adaptativos que antes daban buenos resultados ahora siguen funcionando.

En las situaciones de crisis los momentos son totalmente distintos porque el sufrimiento y la perturbación han llegado al más alto nivel, ya no se puede seguir viviendo en ese sistema, ni en esas mismas circunstancias. Más aún, los mecanismos de adaptación ya no funcionan porque no son suficientes para mantener la estabilidad de la persona o del sistema.

En los momentos de crisis, los métodos antiguos para resolver el problema ya no resultan eficaces. Cuando la pareja está en crisis, ya no bajan los niveles de agresividad, de angustia y de rabia de los dos, ni la televisión con 80 canales parabólicos, ni un kilo de rosas rojas, ni veinte suites en los hoteles más lujosos del mundo.

Crisis quiere decir momento decisivo, momento en el que no se puede volver la vista atrás, ni se pueden volver a repetir las mismas situaciones de siempre. La pareja está en crisis cuando al llegar el esposo por cuarta vez a las tres de la mañana, ya no encuentra a la esposa esperándolo trasnochada sobre las almohadas empapadas en llanto, como antes. En la crisis, ya se acabaron los juegos del lloro, te arrepientes y te perdono para irnos a la mañana siguiente de vacaciones. Esos métodos de siempre ya no quitan el dolor, la rabia y la angustia. Cuando regresa tarde el esposo, sencillamente ya no encuentra a la esposa, porque ya se fue a hablar con los abogados, o a un lugar del cuál no vuelve si no se asegura al 100 por ciento que el jueguito infantil del «no vuelve a suceder» se acaba para siempre, al mismo tiempo que todas las situaciones disfuncionales de la pareja.

En otras palabras, el dicho popular de que en la situación de los dos sólo existen dos sopas y una ya se acabó… O se vive una relación nueva o la antigua se acabó irremediablemente.

En las situaciones de crisis, por lo mismo, se requieren de nuevas pautas, y nuevos caminos antes intentados.

Tres aplicaciones a la vida de todos los días

Primera

La situación de crisis envuelve dos sentidos claros: por un lado supone un momento de peligro donde muere para siempre algo que nunca volverá a reaparecer, y por el otro sentido se manifiesta la gran oportunidad para efectuar un cambió que nunca se intentaría en circunstancias normales, dado que no habría necesidad para hacer el esfuerzo de cambiar. ¿Para qué le meto más ganas y más esfuerzos a la vida si todo va saliendo suficientemente bien? ¿Para qué me complico la vida si no hay motivos? Sencillamente me brotan las fuerzas para empezar mutaciones cuando la crisis o la necesidad inamovible me lo exigen. Y nada más.

Segunda

Como lo hemos venido diciendo, las situaciones de crisis resultan demasiado incómodas para propios y para extraños, como dice el dicho. En este sentido, todos pretendemos convertir las situaciones de ese tipo en meras situaciones de emergencia y así ante los problemas con la familia o con la esposa en lugar de ponerle a los problemas soluciones nuevas y radicales queremos que todo quede parchado y solucionado con las flores rojas en el florero de la mesa del comedor o con el vestido de seda envuelto en caja con moños de colores después de que el esposo se embriagó una vez más, siguiendo la costumbre añeja, o se ausentó de la casa durante todo el fin de semana.

Sin embargo, no resulta sano ni válido ponerse a pintar el barco cuando están los niveles de flotación bajo la línea azul del agua. No es lógico hacer fiesta ni poner fotografías de colores en el camerino del capitán del barco, cuando están los sótanos inundados. Si la nave se llena de agua, sólo queda sacarla haciendo esfuerzos especiales, porque en las crisis o se cambia o se perece psicológica, económica y vitalmente. En las situaciones de emergencia basta con reducir la velocidad del navío, abastecerse de combustible, cambiar las ventanas de los camarotes y revisar los botes salvavidas. Con pocos detalles y con las soluciones de siempre se baja la angustia, se acaba la frustración y se llega cómodamente al siguiente puerto.

Tercera

En los momentos de crisis es útil saber dónde se debe de poner la fuerza para salir airoso de la situación frustrante. Es necesario distinguir los esfuerzos útiles y los inútiles para no desperdiciar la energía vital en tonterías o en absurdos.

En este sentido es indispensable distinguir dos tipos de esfuerzos: los que valen la pena porque garantizan resultados y los otros que son inútiles.

En relación con el capítulo del segundo esfuerzo antes visto, y con las ideas anteriores, conviene caer en la cuenta en este punto: los esfuerzos inútiles son aquellos que se aplican en forma equivocada a las personas equivocadas y por lo mismo son desesperantes, desanimantes y frustrantes ya que nunca obtienen resultados. Para ponerlo patente, ¿cuántos sentimientos broncos y desordenados se meterán al corazón de la persona que se emplea en subir un barco a una montaña o navegar sin mojarse montado en la trompa de una locomotora? Es el imposible igual al que se fórmula cuando una persona se afana en querer hacer que los demás, las situaciones, los hechos y la realidad giren alrededor de los deseos y las expectativas de una persona. Este tipo de esfuerzos resultan inútiles, como fueron inútiles para Galileo las hipótesis de Ptolomeo cuando pretendió que la tierra era el centro del universo y que el sol y las estrellas estaban determinados a girar alrededor de ella.

En este caso el esfuerzo proporcionalmente fácil consiste en hacer que la tierra, acepte su posición de grano de arena en el universo de las constelaciones y acepte sus movimientos de traslación en la elíptica solar. Así, igualmente, los esfuerzos sanos de la persona que desea el cambio interior deben aplicarse a la convicción de renunciar a la expectativa de que el mundo circulante se adapte a su forma de ser y a su personalidad. No, el verdadero esfuerzo del cambio estriba en evitar la pretensión inútil de cambiar a los demás para dedicarse a cambiarse a sí mismo, en su forma de ser y en sus pretensiones.

La respuesta del ranchero

En una ocasión le preguntaron a un hombre de campo acerca del tiempo, ya que en el cielo empezaban a amontonarse algunas nubes.

—¿Oiga —le preguntaron—, qué tiempo crees que vamos a tener la tarde de hoy?

—Simplemente el tiempo que yo quiero ―respondió el ranchero.

—iAy caramba! Y ¿cómo sabes que va a hacer el tiempo que tú quieres?

—Pues, muy sencillo —afirmó el ranchero—. Mire, ya descubrí que no siempre puedo tener lo que deseo. Por eso aprendí a sólo desear lo que tengo. Por esta razón va a hacer la tarde de hoy el tiempo que quiero y que deseo y acepto.

Otro esfuerzo totalmente inútil. Pretender evitar lo inevitable

Este esfuerzo se relaciona con la inquietud humana de resistirse mentalmente a las cosas que ya sucedieron, ya acontecieron o ya están allí frente a los ojos como realidad inamovible y como una situación de hecho, o juntamente con esas realidades que están por llegar y que nada se puede hacer para evitar que sucedan, como la enfermedad, la vejez y la muerte.

Estas situaciones de hecho se manifiestan en la vida de todos los días. Se tiene un accidente o mejor dicho, sucede un accidente, o accede una circunstancia desagradable y ante la situación de hecho presente, en lugar de aceptarla, manejarla y asumirla, se tiende a gritar por dentro con ideas de rechazo y mil resistencias con frases como  éstas: ¿Por qué a mí? Esto no es justo que me suceda a mí. Esto no pude ser, no debe ser, no lo acepto, no lo quiero y ya estoy harto de que me pasen estas cosas…

Este tipo de esfuerzos equivalen a la pretensión absurda de jalar el navío por la subida de una montaña. Igualmente, inútil es el esfuerzo empleado en pretender evitar la muerte o el ir pasando al ritmo que caen las hojas de los almanaques.

En este sentido existen ciertas obsesiones en mucha gente que no comen sal, no toman azúcar, no beben vino, viven en la línea de muchas dietas y nunca se ríen para que no se les marquen en la cara las líneas de la expresión... La verdad, es que viven huyendo de la muerte y del tiempo, como si esto pudiese lograrse. Ciertas personas dan la impresión que serán los viejitos más lindos y más bien conservados del panteón algún día, ojalá muy lejano.

El miedo a la muerte

Se platica de un hombre rico que en cierta ocasión mandó a un sirviente de compras al mercado de la ciudad de Guadalajara. El hombre regresó con la cara descolorida, temblando de miedo y sin las bolsas del mandado. El patrón, al verlo tan afectado, le preguntó por lo sucedido en el mercado.

—Mire, patrón —fue diciendo con voz ronca—. Vi a un hombre extraño entre las tiendas y como me llamó mucho la atención, me le quedé mirando a la cara y en ese momento descubrí que el extraño era la misma muerte...

—Pero, dime ¿qué otras cosas sucedieron que te sientes tan mal? —interrumpió el patrón.

—Resulta que la muerte me hizo un gesto amenazante y luego desapareció —continuó el sirviente—. Ahora tengo un miedo terrible y por eso le pido que me preste su coche porque necesito huir rápidamente y poner la mayor distancia posible entre la muerte y yo mismo.

El patrón, preocupado, le prestó el carro y el sirviente, sin dilatarse, puso algunas cosas en el asiento de atrás y arrancó rumbo a Baja California. Horas más tarde, después de la comida, el patrón decidió ir a curiosear al mercado de la ciudad, y allí, entre la multitud se encontró con ese hombre extraño, que encarnaba a la muerte y en alguna forma, venciendo los miedos, se acercó a ella y le preguntó:

—Oye, perdona si en esta ocasión yo soy el que te molesta a ti, pero esta mañana mi sirviente se encontró contigo y tú le hiciste un gesto amenazador... dime, ¿qué le quisiste decir?

La muerte se le quedó mirando fijamente, con cierta sonrisa irónica.

—No. Mira que no fue un gesto amenazador el que vio en mi cara tu sirviente —le corrigió la muerte—. Más bien fue un gesto de sorpresa, porque nunca pensé encontrarme a tu sirviente aquí en Guadalajara...

El patrón, sorprendido por esa corrección que le había hecho la muerte le interpeló:

—Pero, por qué te sorprendió encontrártelo aquí en Guadalajara, si ésta es la ciudad donde él vive.

—Bueno —añadió la muerte—, yo tenía entendido que debía encontrármelo esta noche en Baja California…

Es impresionante meternos siquiera un instante en el corazón del hombre que huye desaforado hasta el extremo último del mundo para huir de la muerte que se le había presentado en el centro de su ciudad. Es impresionante porque curiosamente, mientras el fugitivo de la muerte más aceleraba el motor del coche y entre más kilómetros de distancia ponía atrás de su pretensión, fatídicamente más se acercaba a su punto final, porque justamente allá en el fin del territorio lo esperaba la muerte.

Dejando la metáfora y haciendo una observación de la realidad resulta absurdo vivir haciendo esfuerzos para evitar la muerte, porque cuando se vive evitando el morir, consciente o inconscientemente se olvida uno de vivir. El esfuerzo sano y también más fácil se debe de aplicar en gastar el tiempo y gastar la vida a fuerza de vivirla con toda la intensidad de la conciencia despierta. Vivir conscientemente el minuto, la taza de café sorbo a sorbo, como lo dicen los comerciales, la despedida del amigo que decide irse lejos repentinamente una mañana, la partida de la abuela que se va yendo poco a poco desde la cama del hospital y el nacimiento renovado de la vida en el cuerpecito del hijo, del sobrino y de una rosa o una camelia en cualquier maceta.

Los esfuerzos útiles. La fuerza del cambio

En relación con las reflexiones sobre la calidad de los esfuerzos y las energías para el cambio, es esencial este postulado: no puedo ser responsable de las personas, las circunstancias y los hechos que acontecen a mi alrededor. De lo único que puedo hacerme responsable es de mi respuesta personal ante personas y situaciones. Sólo debo ser responsable de mí mismo. No tiene sentido culparme porque hace mucho calor en la casa cuando invito a los amigos a tomar café y los veo sudando la gota gorda, ni es válido atormentarse mentalmente porque esa tarde llega el telefonazo de la delegación para avisar que el hijo está detenido por robo a la vinatería del supermercado de la esquina. ¿Qué sentido tiene el ruborizarse con penas ajenas cuando las personas que quiero y que amo rompen algún ritual de la sociedad o incurren en imprudencias en público?

El único esfuerzo que vale la pena es el que se aplica al cambio personal: cambio de los modos personales disfuncionales, cambio de las formas equivocadas de pensar y cambios en pocas palabras de la propia personalidad. Pero, este tema es materia del siguiente capítulo.


CAPÍTULO DECIMO CUARTO

La fuerza del propósito contra la fuerza de la personalidad

En el capítulo anterior planteamos el problema y la oportunidad para el cambio que ofrecen las situaciones de crisis a lo largo de la vida. En resumen, se dijo que no puede haber crecimiento interior si no se afrontan las situaciones difíciles y frustrantes que ofrece la existencia. Aunque estas situaciones por ser molestas en extremo tienden a ser soslayadas o evitadas en el momento que se presentan.

En relación con los momentos molestos del camino, se comentó que éstos se dividen en momentos de emergencia y en momentos de crisis propiamente dichos. Los momentos de emergencia son aquellos en los cuales se viven siempre las mismas estructuras recurrentes a la par de las mismas soluciones repetitivas. Mientras que en las crisis los planteamientos de solución son totalmente nuevos y radicales, porque la estructura que incitó el problema ya no puede permanecer la misma. Se dijo, en pocas palabras, que estos momentos de conflicto cumbre piden cambios duros, nuevos y creativos.

En la segunda mitad de este capítulo se insistió en la importancia de la energía que se deriva de las situaciones críticas: energía necesaria para intentar los cambios interiores. Sin embargo, se hizo ver la necesidad del empleo recto del esfuerzo, ya que por lo menos existen dos clases de esfuerzo. En pocas palabras se clasificaron los esfuerzos en dos categorías: los esfuerzos inútiles y absurdos y los esfuerzos sanos y valederos.

Los esfuerzos inútiles son aquellos que pretenden cambiar a los demás, o insisten en evitar lo inevitable como el paso del tiempo, en la vida propia y la lucha inútil contra la muerte. Esto aparece cierto, porque el miedo a morir es lo que más impide vivir intensamente el tiempo que reste y nunca se vive más intensamente que cuando uno se juega la vida en alguna forma.

Los esfuerzos útiles son aquellos que se emplean en el cambio personal, en el control de los modos de ser y en la lucha continua por modificar hasta donde posible sea, los rasgos conflictivos de la personalidad propia.

Quizá a lo largo de este capítulo se marcó entre, líneas la idea de no convertir las crisis en meras situaciones de emergencia, porque en las emergencias en el fondo no se cambian las situaciones problemáticas. En las situaciones de crisis lo único válido es cambiar radicalmente y en el caso de un barco que se hunde, no conviene preocuparse por el color rosa en los metales del casco, sino en hacer un esfuerzo nuevo por sacar el agua y rediseñar toda la estructura.

La fuerza del propósito y la fuerza de la personalidad

Para mí resulta bastante claro que podemos cambiar. Más aún, pienso de mí mismo que he logrado algunos cambios importantes en mi vida interior y en la práctica profesional constato muchas veces en el trato con alumnos y pacientes que los cambios interiores son un hecho. Sin embargo, con la misma evidencia compruebo que mantenerse en la línea del cambio durante periodos largos es difícil. Es decir, como que en alguna forma dejan las personas de insistir en sus propósitos y en sus proyectos de vida y una especie de inercia y de pesadez les lleva a la tentación de volver a caer en las desesperaciones, las melancolías, los orgullos y las depresiones que parecían superadas y desaparecidas para siempre. Como que a pesar de que si cambiamos, la sombra del hombre viejo que fuimos, la mala vibración del niño rebelde que habita dentro de nosotros, tiende a volver a aparecer.

Sí cambiamos, lo sé y lo ratifico, con mil detalles de la vida de las personas que conozco y que infiero en tanta gente de buena fe que pasa por la calle. Sin embargo, no podemos darnos vacaciones en el esfuerzo por estar en la acción de mantener el cambio. No podemos dejar de reavivar el propósito diario, no, debemos de seguir esforzándonos en el proyecto de vida y en las metas que nos hemos fijado.

La fuerza de la personalidad

En relación con las afirmaciones anteriores surge la siguiente pregunta: ¿por qué a la larga resulta tan difícil cambiar y por qué cuesta tanto trabajo mantener los propósitos que nos hemos diseñado? ¿Por qué supone tanto esfuerzo el no desanimarnos por las tendencias equivocadas de nuestra personalidad, tendencias que nos jalan continuamente a la flojera o a la agresividad, o a la soberbia o, sencillamente, al continuo manipuleo de los demás?

La respuesta tiene un aspecto positivo y otro negativo.

El aspecto positivo

Cuando nace una persona con los pies descalzos. Nacer con los pies descalzos quiere decir entrar en la vida sin protecciones artificiales, sin aprendizajes equivocados en la cabeza. Nacer sin zapatos significa nacer con la sensibilidad viva y la vulnerabilidad patente al impacto y al roce con las personas y las cosas de alrededor.

Cuando la vida nos mete al mundo nos mete a todos iguales, sin diferencias raciales, ni económicas, ni culturales. Esto se ve con una belleza incomparable al observar los comportamientos de los niños, cuando en ellos antes de los cuatro años, no marcan categorías, ni exclusiones de unos para con otros. En la misma pandilla de infantes existe todo el género humano jugando a la pelota. Allí sobre el pasto, se ven alegres y casi hermanos, los pobres y los ricos, los de abolengo, y los del pueblo, los judíos y los cristianos, los japoneses y los mexicanos. Sin separaciones, sin exclusiones, sin diferencias lacerantes.

La sabiduría de Diógenes

Se platica de Alejandro Magno que en cierta ocasión vio a su maestro Diógenes reclinado sobre un montón de huesos humanos. El sabio estaba absorto abstraído en mil pensamientos mientras clavaba su mirada en aquellos restos humanos en las urnas reales.

—No entiendo qué estás haciendo sobre esos huesos. Dime, ¿qué andas buscando tan afanosamente? le preguntó Alejandro.

—Curiosamente, busco algo que nunca he podido encontrar —le respondió el sabio.

—Busco —respondió secamente Diógenes—, la diferencia entre los huesos de tu padre, emperador de emperadores, y los huesos de tus esclavos.

Es cierto que en los polos cumbres de la vida, es decir, en el momento de entrada por el nacimiento y el momento de salida por la muerte las personas en esencia somos las mismas. El ser y la esencia que está dentro de los ropajes y de los cueros de los zapatos es exactamente la misma.

Los niños lo intuyen y por eso antes de que los eduquen, los instruyan y los condicionen, no hacen diferencias entre ellos ni exclusiones. En este sentido lo principal de los seres humanos está en esa esencia, en ese pie descalzo, sensible y vulnerable, porque allí no existe ni el sufrimiento, ni el conflicto, ni la neurosis, ni mucho menos la locura.

Los problemas de la vida humana no nacen de la piel de los pies descalzos. Los conflictos y las enfermedades, los problemas y las negatividades, provienen del tipo de zapatos que la familia, la cultura y la religión le vayan colocando sobre los pies a los recién nacidos.

El aspecto negativo

Por desgracia, en la vida no se puede caminar por todos los caminos de la tierra sin traer zapatos. Es necesario cubrir los pies de los hijos para que éstos se puedan mover dentro y fuera de la casa y puedan relacionarse con los parientes, los vecinos, los conocidos en la escuela y en el grupo religioso. En este sentido es necesario ponerles zapatos. Es decir, ponerles ideas y actitudes, colocarles en la cabeza enseñanzas y formas de pensar, estructurarles una visión de ellos mismos, de los demás y de la vida. Y así, poco a poco se les van poniendo a los niños unos zapatos con los cuales deben de ir a todas partes.

Entonces, todas las personas caminan a la tienda, a la fiesta y al trabajo con los zapatos puestos, con las actitudes aprendidas en la familia, con los modos de ser condicionados por las figuras de autoridad importantes.

En otras palabras, los zapatos equivalen, lisa y llanamente, a la personalidad que se me formó en los primeros años de la infancia.

Tres tipos de zapatos

En relación con las distintas personalidades que se van formando en la infancia podemos explicarlas analógicamente con distintas marcas de calzado.

Los zapatos de cuero duro y suela de llanta

Ese tipo de calzado se coloca en los niños que nacen en familias muy emocionales, rígidas y con abundancia de prejuicios.

Las personas que crecen caminando con estos zapatos de minero están plagados de actitudes negativas y opiniones prejuiciadas contra los demás. En el fondo se caracterizan por la actitud de la prepotencia y de la negatividad porque fácilmente se sienten ofendidos, atacados y superiores a los demás.

Los zapatos de importación y puntas de oro

Este tipo de calzado se coloca en los niños y en las niñas de las familias que, por su estatus social, su dinero y su abolengo se les hace creer que son personas especiales, distintas y en alguna forma superiores a todo el resto de la humanidad. Por lo tanto, caminando dentro de ese tipo de cuero, las personas fácilmente se sienten mejores al resto de la humanidad, diferentes y especiales.

Los niños con este calzado tienden a formar grupos cerrados, con exclusión de aquellos que no pertenezcan a los grupos privilegiados por algún tipo de suerte o mérito social, económico, político, académico o religioso.

Los zapatos de piel delgada y flexible

Son los niños que viven en una familia sana, sensata, de valores sólidos, pero no rígidos, donde no se les exige una lealtad familiar a costa de su propia forma de pensar y de sentir.

Este tipo de calzado permite a los hijos andar en todas las calles del mundo y relacionarse perfectamente con ricos y con pobres, con buenos y con malos, con ateos y con creyentes sin sentirse inadecuados, sin ningún tipo de antipatías ni de incomodidades especiales. Son gente linda y flexible, que buscan la realidad, la verdad, el amor y la justicia donde quiera que esté, sin estar preocupados si papá o mamá se van a enojar si lo hacen o lo dejan de hacer.

Diríamos que sus zapatos son cómodos y casi son del tamaño de su propio pie. Este calzado no les aprieta, no les produce deformaciones en los dedos, y andan cómodamente por la vida. En realidad, un día estos zapatos se gastan y las personas los desechan para diseñarse ellos su propia forma de pensar, de sentir, de creer y de vivir. Es decir, tienen una personalidad flexible que les permite crecer en su esencia, desde adentro y llegar un día a ser ellos mismos.

Por desgracia, los zapatos duros y los zapatos de importación son casi inagotables y las personas que los usan siempre andan con ellos, sin poderse deshacer de ellos. Son personas que reproducen exactamente las formas familiares de pensar, de creer y de actuar, al estilo de lo que aprendieron desde siempre y a la forma que les condicionaron desde pequeños.

Seis conclusiones sobre la personalidad

Primera

La personalidad se forma en los primeros años de la vida y dura todo el tiempo igual al momento en que se formó, si no la cuestionamos, si no la trabajamos para cambiarla. Esta personalidad es más difícil de cambiar entre más dura, consistente y terca y la dureza de la cáscara de la personalidad depende de la rigidez y la pesadez de los adoctrinamientos familiares.

En relación con estas afirmaciones le preguntaron a un papá que tenía dos hijos uno de tres años y otro de cinco. Este señor se caracterizaba porque nunca dejaba en las reuniones hablar a los demás, siempre interrumpía y acababa imponiendo su forma de pensar a toda la mesa de amigos e invitados.

—Oye, y ¿cómo están tus hijos pequeños? —le preguntó un amigo con curiosidad.

—Ah sí, cómo no —respondió majestuoso—. Mira, el abogado está bien, pero el empresario está un poquito agripado.

Es cierto, la serie de mensajes y valoraciones que se van depositando sobre la piel de los hijos les va formando una personalidad dura o flexible, funcional o disfuncional, que cuesta trabajo modificar en la vida adulta.

Segunda

No podemos caminar en la vida con los pies descalzos. En este sentido es necesario que la familia nos acondicione un tipo de calzado, con tal que éste no sea tan duro como el de las antiguas geishas japonesas que aprendían a ser mujeres para su hombre y no mujeres para sí mismas con enormes zuecos de madera que impedían el crecimiento de su ser y de su pie.

El experimento de los empresarios y de los adolescentes

Se han hecho muchos experimentos para probar que las personalidades de cáscara dura y rígida impiden el crecimiento de la esencia y del ser interiores. En uno de éstos se colocó a diez empresarios de cierta ciudad, que antes de ser inducidos al trance hipnótico, hablaban discutían, reían a carcajadas, mientras comentaban sobre el dólar, la inversión extranjera, las importaciones y el comercio exterior. Se veían con fuerza patente, con ánimos enormes. Sin embargo, cuando son inducidos al trance hipnótico, se les desactiva la personalidad diríamos se les quitan los zapatos gruesos que aprisionaban los pies y aparecen sin fuerza, desanimados, apáticos y abúlicos, como si no hubiese una fuerza interior más allá de la que provenía de la personalidad.

Es interesante cómo la fuerza que viene de la personalidad es unilateral y nada más en relación al tipo de forma de ser que se tiene. El que tiene personalidad de empresario es fuerte para los negocios, pero en el instante que lo sacan de esa jugada, pierde su fuerza. Fuera de los negocios es abúlico, sobre todo cuando llega a casa y se desploma en el sofá del televisor. Entonces aparece como desvalido y sin energía para nada.

Por otro lado, en el experimento que venimos citando, los adolescentes se mostraban sin mayor fuerza dado que sus personalidades eran como blandengues y sin consistencia. Una especie de zapatos rotos sobre un pie sano y fuerte. No eran capaces de concentrarse, ni de seguir el hilo de la conversación en la mesa donde se estaba haciendo el experimento. No obstante, en el instante que son llevados al trance y que la personalidad quedó desactivada, se mostraron animosos, con ganas de vivir, de reír, de sentir, de expresar todos los deseos que brotan del fondo de su ser. Por lo menos en este experimento se mostró que los zapatos flexibles de los adolescentes no habían asfixiado al ser interno el cual estaba a punto de manifestarse, mientras que en el caso de los empresarios la esencia se había quedado fatídicamente subdesarrollada.

Tercera

Los sufrimientos, las diferencias de un grupo por otro, las antipatías de unos para con otros vienen de la personalidad rígida de las personas y no de la esencia del ser humano, en este sentido a más rigidez de personalidad existen más antipatías por los demás y a menos rigidez en el cuero de los propios zapatos existe una mayor aceptación de sí mismos y de la realidad de los demás.

Quizá las antipatías sean el rasgo más automático que brota de un determinado tipo de personalidad rígida. Es clásico que en los grupos y en las reuniones, las personas con personalidad demasiado seria sientan una antipatía automática por los que juguetean y cuentan chistes en voz alta, y los que tienen una personalidad severamente religiosa sientan automáticamente un malestar por las personas que beben de más o se muestran ligeras y con conversaciones atrevidas y los de personalidad de extremo abolengo se sientan ofendidos si el mesero les hace una pequeña broma familiar.

Cuarta

Las personalidades se disparan automáticamente, porque el enojón se molesta sin darse cuenta, y el melancólico se pone triste sin pensarlo. El mecanismo aprendido siempre es sin que la persona lo advierta con la conciencia. Simplemente sucede que se enoja, que se enternece, que se hiere, que se resiente, que se da por ofendido, que miente y que seduce o manipula más rápido que lo que advierte, piensa o se da por enterado.

En esta línea, el trabajo con la personalidad consiste, en siempre estar despierto registrando lo que pasa por dentro de la piel. En pocas palabras el gran trabajo sobre la personalidad consiste en continuamente estar cambiando de actitud. Cierto, el corajudo inmediatamente debe cambiar a una actitud de paciencia y el orgulloso a una humildad, el dolido a una de comprensión y de entrega a los demás. El verdadero trabajo, es necesario repetirlo, consiste en el continuo ejercicio de estar cambiando de actitud varias veces al día, porque la fuerza de la personalidad es mucha y continua; y las actitudes que vienen de la personalidad son negativas y perjudiciales casi en su total mayoría.

Quinta

Cuando la persona habla y actúa con los zapatos puestos, es decir cuando se mueve desde su personalidad no trabajada casi siempre habla en un tono de voz cansado, y con gestos en la cara estereotipados como los que tienen los maniquíes de plástico de los grandes aparadores. En este sentido cuando después de una conversación de 15 minutos con alguna persona nos sentimos aburridos, fastidiados ya que no estamos haciendo contacto con una persona real de sensibilidad viva, porque el otro está emitiendo rollos gastados, y aprendizajes familiares de educación clásica que poco tienen que ver con la persona real oculta atrás de una fachada bien maquillada.

Sexta

Nadie puede vivir sin una personalidad. En general ésta es negativa exclusivamente cuando es acartonada, radical, inflexible y demasiado automática y repetitiva. La señora siempre se ríe igual, saluda igual, critica igual y hace las cinco preguntas de siempre: ¡iHola cómo estás!, oye, cómo están tus papás. Qué mal tiempo hace, ¿verdad? a ver cuándo pasas por la casa a tomarte un café y finalmente, espero que nos volvamos a ver muy pronto ¿verdad?

Lo importante, es darnos cuenta del carácter automático de nuestra forma de ser, para desactivar los condicionamientos y los aprendizajes que arrastramos desde la infancia. Es decir, lo importante es gastarnos los zapatos que nos pusieron en la familia de origen, para llegar un día a conocer nuestro propio pie desnudo, y luego acondicionarnos unos zapatos a la medida personal.

Para que el pie crezca, y los dedos no queden apachurrados con un calzado impuesto por los gustos y los valores de otros.

Los zapatos de papá y mamá que se llevan en los pies de muchos hijos permanecen por toda la vida, si la persona no aprende a auto cuestionarse, ni rompe con las reacciones automáticas, y sigue alimentando los prejuicios de siempre contra los demás.

La fuerza del propósito

Hemos venido comentando en los capítulos anteriores que el cambio es factible y que es un hecho en muchas personas que se han hecho violencia para conseguir modificar sus modos de ser y su difícil personalidad aprendida desde pequeños. Ahora se ve claro, el porqué de las dificultades para el cambio personal; sencillamente porque la personalidad nos jala a ser así como aprendimos a reaccionar a la vida y a los demás desde niños.

La personalidad es en definitiva una especie de mar con aguas turbulentas que intentan todos los días inundar las playas de la costa. En ese intento pretenden dejar allí a golpe de marea alta, de espuma y de sal, todos los desperdicios que el oleaje va sacando desde el fondo de las grandes aguas. Ese mar si está lleno de soberbia tenderá a dejar en las arenas toda la porquería de mil humillaciones y si está lleno de tristeza tenderá a dejar la basura de muchas melancolías.

Creo en el cambio y la gran tesis del desarrollo humano es que podemos cambiar. Pero ¿cómo frenar la fuerza de un mar terco? ¿Qué hacer para que las olas no acaben la playa?

La única respuesta realista es la siguiente: existe una fuerza superior a la fuerza del mar y de la personalidad, y ésta es la fuerza del propósito, que se nutre de la potencialidad del propio ser. El propósito puede frenar a las olas más bravías.

Siguiendo con la línea de las analogías, la energía del propósito es como un gran malecón que se pone frente al mar y que sirve como rompeolas y como barra de contención. Este malecón se puede ir haciendo poco a poco. Colocando todos los días un tabique, una piedra un soporte. Así, con la disciplina, el esfuerzo y la constancia, la persona esforzada, podrá tener un enorme rompeolas que defenderá satisfactoriamente las playas de los embates de las aguas broncas.

Sin embargo, tenemos que decirlo, el mar siempre estará allí haciendo su lucha incansable por tumbar la guarnición y el rompeolas. La personalidad tratará siempre de desanimar y desactivar la fuerza de los propósitos.

Entonces ¿cambiamos o no cambiamos?

Evidentemente que cambiamos cuando decidimos activar un propósito, y vivir un continuo cambio de actitud. Sin embargo, el mar siempre allí estará presente. En este sentido las personas cambian, tanto cuanto vivan con todo su entusiasmo un proyecto de vida que les lleve a diario a renovar su propósito de cambio, y a robustecer los tabiques y las piedras del malecón y del rompeolas.

El cambio resulta difícil porque los zapatos de la infancia fueron adheridos a la piel y siempre están allí. Más aún, en el mejor de los casos cuando los desechamos por rotos y gastados a base de caminarlos y modificarlos, aunque nos hagamos otros a la medida del pie, cuando sufrimos el desánimo y el descalabro, nos da por ir al ropero de los recuerdos y volvemos a calzarnos aquellos zapatos antiguos que días atrás tanto habíamos usado.

Las cinco conclusiones sobre el propósito

Primera

Como vimos en líneas anteriores las fuerzas de la personalidad aunque nos empujan hacia la obtención de metas productivas como puede ser la realización del ideal de ser un gran industrial, un médico prominente, una mujer de sociedad y demás, juntamente con estos aspectos positivos y valiosos, incluyen estas fuerzas muchos aspectos negativos como serían la innumerable serie de tendencias al resentimiento, el orgullo, la vanidad, la manipulación de los otros, la poquitera, la cobardía, la vida fantaseada en imaginaciones color de rosa, la soberbia y la inclinación a la holgazanería. Estos aspectos son destructivos, en su dosis principal y operan en contra de la esencia de la persona y en contra de los demás.

Las fuerzas del buen propósito, o del propósito para el crecimiento interior siempre son energías positivas.

Esto se constata con manifiesta facilidad cuando al estar en alguna reunión sentimos un malestar interior que nos arrastra ciegamente al fastidio, o a la antipatía, o al coraje o a la minusvalía y de repente como por obra de magia operamos el botón de la fuerza del propósito de ser distintos y con fuerza interior cambiamos de actitud. Ese instante luminoso, cuando cambiamos de actitud es impactante para la conciencia porque inmediatamente el mundo de afuera se transforma y los demás aparecen como nuevos y distintos. En este sentido si recuerdo mi propósito de crecimiento interior y cambio de actitud a mitad de la reunión, noto al punto que las cosas y las personas actúan totalmente distinto sobre nosotros. Sentimos que el otro no nos está viendo mal, ni se está riendo de nosotros, ni nos tiene mala idea, ni mucho menos está obrando de mala fe. Sentimos que la vida es mucho más fácil de como la vemos y la sentimos, y que con un poco de paciencia la situación va a cambiar. Como que en ese instante del cambio de actitud nos colocamos bajo una cascada de influencias positivas, y se activa un fuerte rompeolas en contra de las tendencias negativas de la personalidad.

Segunda

El propósito básicamente consiste en estar atentos a los oleajes interiores de la negatividad y activar en un segundo o dos instantes el cambio de actitud. Evidentemente que este pequeño ejercicio del cambio de actitud es una experiencia transitoria, pero es totalmente genuina y de una efectividad enorme. Por razón de su sana efectividad, si en un instante se siente que todo cambia, ¿qué sería, si se lograse multiplicar la activación del propósito cinco o diez veces durante el día, para manejar la depresión, el mal humor y la soberbia a base del darse cuenta y de cambiar sencillamente la actitud ante sí mismo, ante la vida y ante los demás?

Ese instante de cambio que produce una sensación positiva, pone la clave de lo que sería estar continuamente bajo la cascada de fuerzas positivas que brotan de la esencia y del ser interiores. Ese momento, da la imagen de lo que sería quitarse los zapatos de la infancia, y contactar la piel del propio pie.

Tercera

El propósito de cambio de actitud puede aplicarse a cualquier ángulo de la personalidad. Es decir, se puede comenzar con el no ser negativo contra el hijo, o contra el compañero de banca o de escritorio. Curiosamente esta bobería, de estar vigilando las fuerzas negativas de la personalidad en alguna de sus facetas, renueva el cambio en muchas otras aunque no estén siendo trabajadas. Es decir, la sensación de no ser negativo con el compañero de trabajo enciende por el cambio de actitud, la energía interior, y la persona se pone de buen humor, con la esposa, los hijos y todo.

En esta línea, es necesario no ceder a los pensamientos negativos automáticos y a los sentimientos

perniciosos, como lo fuimos explicando en publicaciones anteriores.

Cuarta

En la desactivación de las fuerzas mecánicas de la personalidad, resulta interesante, el observar las antipatías que brincan solas contra las personas que sin deberla ni temerla nos caen mal. Es curioso, pero se suele decir con frecuencia: no soporto a fulano, ni tolero a mengano, me molesta en especial ver películas de amor, o siento una antipatía especial por los noticieros de problemas mundiales. Y es interesante que todo esto resulta desagradable porque es la parte negada de la personalidad propia. Un buen propósito de trabajo se relaciona con el atreverse a vivir a ratos las situaciones y tratar con las personas que se viven como antipáticas, porque en ese trabajo la personalidad se ablanda, y comienza el cambio interior. Mientras que cuando se justifica la antipatía con huidas y culpabilizaciones de los demás, la personalidad crece y engruesan las suelas de los zapatos.

En el propósito del cambio de actitud no valen frases hechas como éstas. «Bueno ¿qué quieres? Es que somos diferentes». «Bueno es que yo me eduqué en Europa». «Bueno es que yo ya soy así». «Bueno es que yo soy especial». «Bueno es que no somos iguales». Con estas frases se aumenta el oleaje de la personalidad, y crece la antipatía hasta la desesperación.

Quinta

La fuerza del propósito nace del ser interior y la fuerza que alimenta la personalidad nace de las formas aprendidas de pensar. Sin embargo, estas formas son relativas y cambiantes. Es decir, en pocas palabras todas las ideas por profundas y brillantes que éstas sean no pasan de ser meras aproximaciones a una realidad siempre distinta a como queda dibujada en los rollos prefabricados de la mente.

Cuando se estudia con el microscopio la formación de los esquemas mentales le queda a uno la impresión que se da un proceso parecido al de la siguiente fábula...

El cuento de las ovejas negras y las blancas

Tiempo atrás en una región lejana un pastor estaba afanado en el cuidado de sus ovejas, y las veía pastar tranquilamente en el campo. En eso, pasó un individuo, y al irse acercando les iba soltando estas frases:

—Oiga, iQué bonitas ovejas... Perdón, ¿podría hacerle una pregunta?

—Claro. —respondió con atención el pastor.

—Puede usted decirme, ¿cómo cuántos kilómetros recorren sus ovejas al día?

—¿Cuáles ovejas? ¿Las blancas o las negras? —preguntó a su vez el pastor.

El individuo un poco desconcertado por la intervención del pastor, sin mucho pensarlo respondió.

—Bueno, pues dígame acerca de las ovejas blancas. —aclaró el visitante.

En ese caso —respondió el pastor—, las blancas, recorren aproximadamente 6 kilómetros al día.

― ¿Y las negras? —preguntó intrigado el forastero.

―A bueno, las negras también recorren 6 kilómetros al día. ―aclaró el pastor.

―Y ¿cuánta hierba comen sus ovejas?

—¿Las blancas o las negras? —volvió a preguntar el pastor.

—Bueno, pues dígame acerca de las blancas—.

—Las blancas comen aproximadamente 2 kilos de hierba diarios.

—¿Y las negras?

—Ah, bueno, las ovejas negras comen la misma cantidad,

― ¿Y cuánta lana dan por año?

—¿Las blancas o las negras?

—Bueno, Pues dígame acerca de las blancas—volvió a aclarar el forastero, ya desconcertado por tanta distinción inútil entre las ovejas blancas y las negras.

—Ah muy sencillo—dijo el pastor—. Las blancas dan tres kilos de lana al año.

—¿Y las negras?

—Las negras, igualmente dan tres kilos de lana por año.

El forastero, se sintió molesto, e intrigado por esta extraña forma de responder usada por el pastor y levantando el tono de voz, le aclaró.

—Oiga, señor pastor. No entiendo por qué usted insiste en distinguir y en hacer diferencias entre las ovejas blancas y las negras, cuando éstas hacen lo mismo, exactamente lo mismo. Vea usted que en sus respuestas las ovejas caminan igual cantidad de kilómetros, comen lo mismo y producen exactamente el mismo número de Kilos de lana. Entonces dígame para qué me las diferencia, si en lo único que son distintas es en el color.

El pastor sin inmutarse se quedó unos instantes callado y comentó:

—Bueno verá usted señor forastero. Es que debería comprender que las ovejas blancas son mías.

—Ah. Claro. Ya entiendo —afirmó el forastero—.

Pero contésteme entonces mi última pregunta. ¿Y las negras?

—Ah bueno, —finalizó el pastor—, las ovejas negras, también son mías.

Es cierto pero este largo diálogo al parecer sin sentido explica con tremenda claridad lo que acontece en la frecuente actividad de la mente humana alimentada por la personalidad. La mente vive haciendo separaciones, divisiones, clasificaciones, límites, valoraciones, exclusiones de cosas, situaciones y personas, cuando afuera de la cabeza sólo existe una realidad que no es ni antipática, ni buena, ni mala, ni aburrida, ni festiva. La realidad está allí tal cual, y se colorea de mala o de buena, según el tipo de mente y de personalidad que la capte.


CAPITULO DECIMO QUINTO

Los consejos del búho

En el capítulo catorce era urgente definir por qué se había venido afirmando que el cambio era difícil, que no se conseguía en muchas personas, a pesar de que lo intentaban con una terapia, o con un esfuerzo relativo.

En respuesta a por qué es tan difícil cambiar, se afirmó que las mutaciones interiores para conseguir ser distintos y mejores, son perfectamente válidas, posibles y probables.

Se hizo ver que las dificultades para el cambio se fabrican por los zapatos que se nos calzaron en la primera infancia. Zapatos que representan la serie de actitudes negativas, de prejuicios y de ideas irracionales que se nos adhirieron por la educación y por la cultura.

Sin el lenguaje de las metáforas, se nos forma una personalidad que tiene aspectos de fuerza positiva y otros nefastos de fuerza negativa que deben de ser trabajados y cambiados. Las fuerzas positivas de la personalidad son las que nos llevan al trabajo productivo y al logro de un estatus de prestigio en la familia y en la sociedad. Las fuerzas negativas, por el contrario, son las que nos avientan a las antipatías, y al paquete de prejuicios sobre la realidad y los demás. En otras palabras, el monto enorme de negatividades, de suposiciones y de antipatías que nos hacen la vida pesada y difícil.

Comparamos la personalidad, igualmente, a una especie de mar que lucha por ensuciar las playas interiores del alma. Mar que no podemos suprimir porque siempre está golpeándonos por dentro con las oleadas del coraje, el orgullo, y melancolía, o con las marejadas persistentes de la depresión y de la angustia.

Sin embargo, más potentes que las fuerzas de la personalidad y las del mar son las energías que nacen del ser y de la esencia de todo ser humano. Son las energías del amor, de la luminosidad, y del entusiasmo que nos llevan a formar un propósito claro, y fuerte: El propósito continuo de cambiar de actitud negativa esforzarnos en todo lo positivo.

El cambio de actitud quedó comparado a un malecón, y a un rompeolas que a base de constancia diaria y de esfuerzo disciplinado, podría al paso del tiempo constituirse como una enorme barrera de contención para evitar que las mareas manchen las playas interiores de aceite y de basura.

El capítulo terminó con dos ideas básicas. La primera fue que el propósito esencial consiste en desactivar la personalidad gracias al cambio de actitud y la segunda, que la mente en el fondo construye esquemas parecidos a la realidad que no son la realidad tal cual es. Para ello, se planteó el cuento de las ovejas blancas y las negras.

El búho es el símbolo de la sabiduría, quizá porque se pasa el tiempo parado sobre la rama de algún árbol, con las alas empapadas de luna y los ojos abiertos para penetrar en el misterio mientras se le llenan los ojos de noche. En relación con todos los capítulos anteriores sobre las posibilidades del cambio en el desarrollo humano, habíamos señalado que la tarea del cambio personal interior era necesaria, pero difícil, porque en el fondo vivamos metidos dentro de una botella, o encerrados dentro de la cáscara de una personalidad que nos condicionaba a vivir muchas actitudes negativas.

En la vida humana es necesario moverse y cambiar, porque la esencia de toda la vida es precisamente el mutarse y el transformarse. Sin embargo, puse en duda la afectividad y la fuerza de los consejos de la abuela, de la tía y del maestro sobre Io que deberíamos de hacer con nuestro tiempo y con nuestras decisiones. Sin embargo, este libro lo que pretende en cada página es que se intente algún tipo de cambio, y como todo el mundo da consejos para que la gente cambie, resulta sano poner algunas de las máximas de la sabiduría universal. Máximas que aparecen y reaparecen en cada época, en cada continente encarnados en las vidas y en las palabras de místicos ascetas, e iluminados. Algunas de estas máximas, son precisamente los consejos del búho para un cambio interior verdadero.

Consejo del búho número uno

Entender y aceptar que dentro de la piel no es cierto que somos una sola personalidad. En realidad, existen varias voces contradictorias, y muchos yoes que pretenden cosas distintas. Unos buscan la superación y el cambio, mientras que otros jalan hacía la mediocridad y al estancamiento. Y es necesario conocer qué voces hablan dentro de uno y cómo callar las que de ser escuchadas nos llevarían al fracaso existencial.

Las distintas personalidades que habitan dentro de nosotros se han expresado, en las distintas teorías, como las voces del pecado por un lado y las voces de la gracia en el opuesto, o como manifestaciones de la biofilia en un extremo, contrastadas con las de la necrofilia en el otro. Quizá el eros y el thanatos, o infantilmente el angelito de la guarda en el hombro derecho, y el ángel del mal en el izquierdo. Como quiera que sea en los teóricos de la teología, de la psicología o de la antropología, se ha corroborado el hecho de que dentro del ser humano existen voces contradictorias, y personalidades opuestas.

En la literatura inglesa apareció en el siglo XIX, la leyenda de aquel famoso doctor Henry Jekyll, en Londres que al parecer inventó una fórmula extraña con efectos parecidos a los que se producen ahora con los ácidos psicodélicos, porque al igual que los adictos de hoy, el Dr. Jekyll, antes de probar su fórmula era uno, y después de haberla bebido se convertía en su opuesto.

El Dr. Jekyll era alto, corpulento, rico, místico, espiritual y en general un hombre bueno aceptado socialmente. Sin embargo, continuamente, sin podérselo explicar sentía fuertes impulsos y enormes tentaciones de mandar su bondad supuesta por la ventana, para convertirse en un hombre, libertino, lujurioso a rienda suelta y vividor de todas las experiencias posibles inclusive la del robo o la del crimen. Sin embargo, en sus trasnochadas cavilaciones encontraba siempre la misma dificultad: si decidía ser bueno, inmediatamente la personalidad del malo lo atacaba con los deseos lascivos y de libertinaje. Por esa división interior, igualmente sufría cuando decidía ser malo y violento, porque la parte buena lo atormentaba con culpas, y con angustias insufribles.

Después de muchas batallas interiores consigo mismo, se le ocurrió bajar al sótano de su mansión, para instalar en el secreto, un laboratorio misterioso con la intención de encontrar una fórmula química que separara esas dos personalidades y ya cesara la guerra interior.

Después de muchos intentos, narra la leyenda que encontró un polvo rojo, y una sal cristalina blanca y que, al momento de beber la pócima, el buen Dr. Jekyll, se mutaba poco a poco, hasta quedar convertido en Eduardo Hyde, hombre perverso y de impulsos descontrolados.

Esta fórmula le resolvió momentáneamente el conflicto de las guerras interiores, porque en efecto, la bebida roja, dejaba totalmente liberado al hombre bueno, de los impulsos malos del hombre lujurioso y libertino. Y también lograba dejar al hombre malo, liberado de las culpas, y las ataduras del hombre bueno.

Sin embargo, el primer consejo del Búho, consiste en el descubrimiento, la aceptación, y el amor a estas dos partes que existen dentro de la persona humana porque solamente en el amor y la aceptación de esas dos caras de la personalidad, ésta se integra, se hace flexible y da paso al cambio interior. En efecto, como lo hemos dicho en otras partes, nada más cambiamos aquello que aceptamos de nosotros mismos. Nada más transformamos aquellas partes de las cuales nos hacemos responsables.

El drogadicto solamente cambia su parte equivocada  cuando acepta que la tiene y jamás la mutará mientras la niegue o la justifique. El alcohólico deja de ser alcohólico cuando acepta su enfermedad y se hace responsable de ella. En cambio, morirá de cirrosis, mientras negando su mal, afirme que toma poco y nada más en ocasiones. Este primer consejo, afirma que no somos ni buenos ni malos, ni listos ni tontos, sencillamente tenemos partes y personalidades que debemos integrar a base de darnos cuenta y de reconocerlas cuando salen automáticamente.

Segundo consejo del búho

Cuando una persona decide ya no cambiar y opta por la mediocridad y el estancamiento en la vida, por lo general se va dejando llevar por las circunstancias, y por las cosas que le suceden. En este caso la parte mala de la personalidad, le habla con voces de conformismo. Y estas voces le hablan de dormir más, comer más, beber más, gozar más del poder, de la riqueza y del abuso de los demás. Las voces de la parte mala casi se parecen a un espíritu maligno que se goza en la parálisis del crecimiento interior, y en la destrucción del valor de una persona.

En cambio, la parte buena interior habla con las voces opuestas: no debes de abandonar la lucha interior, debes experimentar tristeza y molestia interior, por estar instalado en el centro de la vida fácil y mediocre. La voz buena, por lo tanto, es como un grito de alerta y de cambio inmediato. Estas voces buenas para poder despertar al que abandonó el crecimiento interior son duras y de cuestionamiento continuo.

En palabras llanas y sencillas, la parte mala le grita al ser humano que se dejó llevar por la corriente en esta forma: sigue así, y atáscate ahora que hay lodo. Mientras que la parte buena interior, molesta con frases como ésta: Y de qué te sirve ganar todo el mundo, si en el fondo ni eres feliz, ni has dejado de ser subdesarrollado en muchos aspectos de tu persona y de tu vida.

Tercer consejo del búho

Cuando la persona decide cambiar para ser distinta y hace el propósito de cambiar continuamente de actitud la parte mala interior Ie ataca con muchos desánimos, tentaciones de desaliento. Esa parte negativa pretende asustarla, llenarla de miedo, molestarla con tristezas y dudas. «Mira en esta vida nadie cambia, toda la gente es la misma de siempre. No tiene sentido esforzarse cuando a la gente lo único que le importa es el poder, el placer, la fama y el dinero. Mejor sé cómo todo el mundo y déjate de estupideces».

Estos ruidos interiores de desaliento son el mejor síntoma de que la persona va por buen camino, y que ya empezó a cambiar. Porque solamente cuando se hace el propósito de ser nuevo y distinto es cuando se siente la tentación del desaliento. Nada más son tentados los que van de bien en mejor. Los que se quedan a mitad del camino jamás son atormentados por las voces de su parte interior negativa. Cuando la persona hace el propósito de cambiar, la parte buena interior le vitaliza, le entusiasma, le anima a mitad del conflicto, le consuela, le inspira, le impulsa y le facilita la lucha desde el ser para transformarse y superarse.

Cuarto consejo del búho

Cuando la persona logra desactivar las partes negativas de la personalidad, y se pone en contacto con su verdadero ser interior, con su esencia, y con su espíritu siempre experimenta un estado de euforia y gran fuerza interior. Siente un aumento considerable de las ganas de amar, de perdonar, de luchar, y la esperanza se hace inconmensurable, lo mismo que las ganas de vivir y de dar. En este momento la conciencia se ensancha, se comprende absolutamente todo, y existe una gran paz interior.

Quinto consejo del búho

Existe un momento cuando la persona empieza a cambiar y cumplir su propósito de vivir con una actitud positiva ante la vida y ante los demás, en que todo el panorama se oscurece, y la vida parece que pierde su sentido. En esta situación ya no se sabe ni lo que se quiere ni lo que se busca. Este momento es de turbación emocional, de caos, y de sensación de absurdo. La persona se siente asfixiada por las circunstancias y por la personalidad. En alguna forma se ha alejado de sí misma y de su centro interior.

Curiosamente no encuentra el bosque, perdida entre los pinos y el futuro se ve totalmente cerrado y sin esperanza.

En esta situación el buscador del cambio se siente atribulado por dos tentaciones: la de mandar todos los propósitos del cambio fuera y de no volver a pensar en metas e ideales. Y la segunda, de apegarse a la búsqueda del dinero, de la fama y del placer que son los atractivos que le ofrece la parte negativa de su personalidad.

En este consejo del búho es importante considerar que la persona está siendo tentada por la crisis y por la frustración. Y juntamente con esta consideración conviene recordar que no existe cambio ni superación interior que no pase por estos momentos de dolor interior y de desesperación. Es bueno recordar que las fuerzas del amor, de la fe y de la esperanza, se están almacenando allá en el fondo del ser y están a punto de emerger con impetuosidad.

Sexto consejo del búho

Táctica para el cambio en situación extrema. En los momentos de desánimo y de turbación interiores, no conviene cuestionar el propósito del cambio ni es recomendable el decidir ningún tipo de cosas. Cuando se pasa por un momento de torbellinos emocionales no Conviene tomar decisiones, ni cambiar los objetivos ni las metas de la vida. En estos momentos no conviene tomar la decisión ni de casarse, ni de divorciarse porque no está la energía interior dispuesta para este tipo de acción.

En esta situación extrema, es bueno poner una decisión automática sin que sea cuestionada por los pensamientos, ya que toda la actividad mental está intoxicada de emociones negativas. Si se pone la cabeza a pensar en este instante, lo que pensará serán ideas irracionales, exageradas y negativas. Mejor resulta mantenerse en el propósito y poner la mente en blanco.

Séptimo consejo del búho

En los momentos difíciles de turbación interior después de haber fijado la voluntad en la decisión de continuar con el propósito del cambio interior, conviene ejercitarse y activarse en contra del desánimo. En este caso, la actitud pasiva y negativa que empieza a manifestarse podría echar los propósitos hasta el suelo. Es válido leer libros de personas valiosas, platicar con las personas que se admira y se ama, concentrarse en actividades positivas. Lo esencial es seguir con el proyecto de vida y de renovación.

Octavo consejo del búho

La persona que quiere cambiar debe entender que las fuerzas de la personalidad como mar inquieto van a impedir que se cumplan los propósitos y las decisiones por ser mejor. El que quiere cambiar inmediatamente es probado por las fuerzas de la vida. Se siente mal, pero no está loco, no está enfermo, ni tampoco está desorientado. Sencillamente está en guerra y está peleando la gran batalla desde su ser contra las energías de la personalidad, las fuerzas del propósito contra las de la costumbre. El que busca el cambio debe recordar que con miedo y sin miedo, la fuerza de su ser interior está con él, pero oculta y subterránea. Sin embargo, después de la tormenta, siempre viene la calma y el bienestar.

Noveno consejo del búho

Este consejo es el de activar las fuerzas del ser interior que en casos de turbación interior se manifiestan como paciencia y control. En cambio, las fuerzas de la personalidad jalan a la desesperación y a la inquietud interior.

Decimo consejo del búho

Tres pueden ser las causas de la baja de la energía interior cuando se reduce el entusiasmo por seguir adelante con la decisión de cambiar.

	El haber empezado a ceder a las fuerzas de la personalidad a base de caer en flojeras y negligencias en el cumplimiento del proyecto de vida. 

	El haber dejado de estar regresando continuamente al centro del ser interior, por anclar distraído en los motivos que nacen de la personalidad, es decir el haberse apegado demasiado a la fama, al dinero, al poder o a las circunstancias agradables de la vida. Esta fuga de sí mismo, inmediatamente, produce una baja de la energía verdadera que nace de la esencia, 

	Por haber permitido el apego desmedido a algo placentero o agradable, o en el polo opuesto, por haberse resistido a no aceptar algo desagradable que se presentó en las circunstancias. 



Undécimo consejo del búho

Ver la vida como una totalidad que reúne momentos de montaña, momentos de meseta y finalmente momentos de pantano. Cuando se ve la existencia como el conjunto de estas tres realidades, ningún momento es demasiado doloroso, ni exageradamente agradable. Es sano en la montaña acumular fuerzas para cuando el camino llegue al pantano, lo mismo que es recomendable cuando se caiga al hundimiento lodoso, el recordar que unos metros más adelante, empieza la planicie y luego el monte. Es decir, nunca quitar de la mente que en el tiempo pasa y todo se pasa y todo es relativo.

Duodécimo consejo del búho

Los momentos de contacto con el ser interior, con la esencia y con el centro de uno mismo que producen una enorme cantidad de amor, fuerza y luminosidad son estados pasajeros, que llegan y se van sin previo aviso sin consultar con la persona que los vive. Son estados momentáneos que hay que aceptar cuando llegan y no pretender anidarlos cuando se van.

Consejo decimotercero del búho

En los momentos de baja de energía y desánimo, es cuando más se debe insistir en el propósito y en la disciplina que pide el proyecto de vida. En esos casos, conviene leer más, ejercitarse más en acciones positivas y en sentimientos relacionados con el propósito. Para esto es bueno el sacar un segundo esfuerzo.

Consejo decimocuarto del búho

El momento de desvitalización y desánimo, pasa más rápidamente si se encara, se concientiza, se habla y se trabaja con él conscientemente. En cambio, se cristaliza si se niega, se evade o se guarda en secreto.

Consejo decimoquinto del búho

Siempre la tentación contra el propósito llega por el rasgo característico conflictivo de la personalidad. Es decir, la personalidad melancólica bloqueará el propósito del cambio, con depresiones y la personalidad orgullosa frenará el deseo del cambio, con resentimientos y perezosa con flojera. Cada personalidad tiene un punto característico, el cual se convierte en punta de lanza contra los propósitos. Es bueno saber, para evitar el ataque sorpresivo de las fuerzas negativas, cuál es el rasgo característico conflictivo de cada quien. Estos rasgos pueden ser el coraje, la vanidad, el orgullo, la mentira y la manipulación, el resentimiento y la melancolía, la avaricia y la mezquindad, el miedo y la cobardía, la vida fácil, la soberbia, el odio y finalmente la pereza y la falta de compromiso con los demás.

Después de haber hecho esta larga enumeración de los consejos del búho, es indispensable resumirlos con los elementos del primer consejo: la unificación de las dos partes de la personalidad, para que ésta se haga flexible y permita la afloración del ser interior. Pero este consejo queda mejor explicado con aquel viejo cuento de la niña lista en un salón de clase donde el maestro con ironía hizo la siguiente pregunta a las niñas de sexto grado de primaria.

—A ver niñas, respóndanme. Miren, si toda la gente mala tuviera la piel negra, y toda la gente buena tuviera la piel blanca... ¿De qué color tendrían ustedes la cara, los brazos y todo el cuerpo...?

La niña lista, llamada Juanita, después de pensar un rato en silencio se paró, tomó la palabra y dijo:

—Maestro, maestro, ya sé cómo tendría toda la piel de mi cuerpo...

—¿Cómo? —volvió a preguntar el maestro.

—Pues yo, tendría la piel toda pintada a rayas negras y a rayas blancas.

Esta es una buena forma para intentar el cambio: la de la aceptación e integración de todo lo bueno y de todo lo malo que llevamos pegado a la piel.

CONCLUSIÓN DE LOS CONSEJOS DEL BÚHO

Este libro comenzó con el planteamiento de una pregunta peligrosa y dura: ¿podemos cambiar Verdaderamente o nuestras mutaciones son meramente transitorias y anecdóticas? Y después del recorrido respondimos con toda la fuerza de la convicción que el cambio es posible, y que las personas pueden transformarse en seres nuevos y positivos. Sin embargo, se mantuvo juntamente la afirmación de que los cambios serios son difíciles, causan dolor, y frecuentemente suponen una crisis previa o posterior a ese tipo de movimientos vitales.

Por eso en los intentos de cambio no se puede suprimir ni el dolor ni la decisión de meterle a la vida todas las ganas de sacarla adelante con todas las energías del cuerpo y de las potencias superiores como la Voluntad y el entendimiento.

Nos dedicamos en los capítulos finales a profundizar el por qué era tan difícil el intento de la mutación a seres nuevos y más desarrollados en el espíritu, y la respuesta fue que la vida desde que entramos a ella, en alguna forma nos va metiendo dentro de una botella de condicionamientos y nos va encerrando en una especie de cáscara invisible que se llama personalidad. Sobra decir que cuando la botella se hace irrompible y la cáscara demasiado dura, es imposible el crecimiento interior, porque el ser o la esencia de la persona permanece cautiva y asfixiada.

El cambio se da con el segundo esfuerzo, con la superación de las calamidades, pero sobre todo con el empleo diario de la fuerza interior que lleva a la formación de los propósitos y de un proyecto de vida que pueda controlar las fallas de la personalidad y sus rasgos conflictivos.

El propósito siempre será una fuerza superior a las fuerzas que provienen de la personalidad, pero este propósito debe de reconstruirse diariamente, para formar una especie de malecón que proteja las playas de los embates del mar. El mar siempre estará allí, pero el malecón sirve para proteger el litoral. Y curiosamente el propósito en su esencia, es sencillamente el esforzarse en estar consciente de sí mismo, y de las reacciones automáticas de la personalidad, para continuamente estar cambiando de actitud. Porque el propósito no es otra cosa que vivir la vida en actitud activa y positiva, en contra de disposiciones de la personalidad que llevan a vivir la vida en forma negativa.

En el último capítulo era necesario aterrizar en una serie de máximas y consejos sabios que dieran elementos para mantener activa la lucha contra la forma personal de ser y sacar adelante los propósitos de cambio.

Los consejos del búho de este capítulo son las máximas, de santos, ascetas y guerreros del espíritu, que en su vida han declarado la guerra contra la mediocridad y la han ganado inspirados por las fuerzas del ser que no son otras que las fuerzas del Dios interior que todos llevamos dentro en forma de energía de amor, de luz y de vida.

Por eso la última conclusión consiste en caer en la cuenta que el Dios de la vida es el Dios de la evolución, el del crecimiento interior, mismo que en el principio de los tiempos se cernía agitado sobre la faz de las aguas para darles cauce... «Al principio creó Dios el cielo y la tierra. La tierra era un caos informe; y sobre la faz del abismo estaba la tiniebla...».
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